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IMPRESO EN LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE VENEZUELA 


Carlos Franco 


Bajo cadenas de algodón 


Á la memoria de 

Andreina del Carmen Franco Gil, mi hermana: 
“No dejemos que los árboles 

nos impidan ver el bosque”. 


NOTA PRELIMINAR 


El desarrollo de los estudios en torno a la esclavitud han resultado 
ser de suma importancia para la compresión del pasado histórico, 
constituido dentro del sistema colonial establecido en el conti- 
nente americano a partir del siglo xv1. En vista de ello, el abordaje 
dado al problema histórico e historiográfico referido debe superar 
las parcelas nacionales, características del relato histórico sobre 
América, en función de un visionado amplio que nos haga ver el 
esclavismo como un fenómeno estructural de la dinámica instau- 
rada en nuestro continente como problema común, pero con 
particularidades. En este estudio abordaremos algunas de las parti- 
cularidades de la esclavitud dadas en los Estados Unidos. 

Por otro lado, es menester aclarar que para los análisis histó- 
ricos pertinentes que llevaremos a cabo, utilizaremos la categoría 
de “esclavo” en vista de una serie de elementos justificados por las 
características y pretensiones pesquisadas dentro de este ensayo. 
En primer lugar, dentro de la historiografía estadounidense (inclu- 
yendo la de mayor actualidad académica) el uso frecuente gira en 
función al término “esclavo”, destacando expresiones literarias 
básicas dentro del incipiente desarrollo de la rama de la historia 
social a inicios del siglo xx, como las slave narratives (narrativas 
de esclavo); o de autores de la importancia de Edmund Morgan, 
Carl Degler o Howard Zinn. En segundo plano, es de interés 
en nuestra narrativa abordar y, mínimamente, comprender las 
dinámicas culturales establecidas en la época y realidad social del 
momento estudiado, para la configuración del binomio “esclavo- 
esclavista” como actores involucrados dentro de los escenarios en 
que se desenvolvió dicho problema histórico en el siglo xIx esta- 
dounidense. Por último, la categoría “esclavo” es la utilizada en la 
época tanto para la defensa como para la crítica del sistema (los 
antiesclavistas y abolicionistas hablaron de superar la condicion de 
“esclavo”, mientras los esclavistas definieron la condición natural 
de “esclavo” en los afroamericanos sureños). 

Es igualmente importante destacar la construcción de la 
categoría “esclavizado”, que tiene un uso de análisis que busca 
resaltar de forma explicita que los sujetos son sometidos al estadio 


de esclavitud por mecanismos que expresan distintos rangos de 
violencia física, cultural y espiritual, siendo esta realidad (la escla- 
vitud) un escenario no natural en los actores sociales involucrados 
(afroamericanos esclavos). Sin embargo, esta categoría nos da una 
proyección comprensiva desde el presente, mientras que nuestro 
interés es sumergirnos en los elementos conceptuales establecidos 
desde la época de estudio que hemos seleccionado. 
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INTRODUCCIÓN 


No es común dedicarse al análisis histórico de la realidad de otra 
nación y mucho menos de realidades tan complejas como la de 
los Estados Unidos de América, en especial hoy, cuando el interés 
de los historiadores e investigadores por el pasado venezolano y 
latinoamericano ha resurgido (cuestión que no refutamos, sino 
más bien reconocemos con suma valía). Esto hace necesario reto- 
mar los espacios de investigación de otras regiones continentales 
con las que compartimos varios elementos culturales. Así pues, 
decidimos abordar una etapa histórica que continúa siendo un 
nudo de cuestionamientos, revisiones, polémicas y debates en los 
estudios del pasado estadounidense, sobre todo por su vinculación 
e importancia en la configuración cultural de la actual sociedad 
norteamericana: la guerra civil. 

Este conflicto bélico, también conocido bajo el nombre 
de Guerra de Secesión, es considerado por buena parte de los 
historiadores dedicados al tema como la segunda revolución nortea- 
mericana, ya que los resultados de la misma generaron un cambio 
en la estructura constitucional de esta nación, en especial, en los 
conceptos de pueblo y nación que se manejaron desde la declaración 
de su independencia en 1776. En este documento, la definición de 
“pueblo” era el de la agrupación de propietarios que concediesen la 
autoridad al Estado, con el fin de regular los derechos individuales y 
colectivos de la sociedad. Igualmente, la nación era percibida como 
una especie de amalgama de estados independientes, y no como un 
bloque nacional compacto y cohesionado por un gobierno central: 


«++ la república (...) de Los Federalistas es una concepción de gobierno 
elitista. Los líderes elegidos no representan a los ciudadanos, sino que 


son ellos que por su especie de virtud y conocimiento van a tomar las 
decisiones más adecuadas para lograr el bien común.' 


1 Elena García. Problemas de la representación política, Alianza Editorial, Madrid: 1998, p. 121. 
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Lo peculiar de esta guerra radica en las causas y motivos que 
se fueron sistematizando hasta el estallido del conflicto, ya que el 
mismo surge en un tiempo histórico en el cual la abolición de la 
esclavitud se dio de forma paralela y continua en todo el conti- 
nente?, pero en los Estados Unidos de América el poder.de los 
miembros de la institución esclavista obligaron a que la: 


... esclavitud de los negros fuese suprimida en los EE.UU. no por 
la vía constitucional, sino por la revolucionaria, en el fragor de la 
guerra civil, irreconciliable y encarnizada. Así y todo, enel marco de 
la democracia burguesa la solución del problema negro fue limitada 
y unilateral.? 


El principal obstáculo que se tiene al estudiar este proceso 
histórico es verlo desde la mera perspectiva de la causa y el efecto, 
lo que alimenta una visión simplista..Esta es la más conocida, ya 
que es vendida en los textos escolares o. en la industria californiana 
de las películas. Los sureños defendían la esclavitud, los norteños 
querían abolirla, lo que ocasionó la guerra que, finalmente, supri- 
mió dicha institución. Este sencillo planteamiento es totalmente 
ingenuo, pero altamente popular y, a su vez, es una pieza clave 
de la idiosincrasia de los estadounidenses. En Venezuela, el cono- 
cimiento que se maneja sobre la crisis secesionista y la posterior 
guerra civil que se desarrolló en la segunda mitad del siglo xIx en 
los Estados Unidos de América es muy limitado*, por lo cual, la 
idea general que determina que el origen del conflicto fue el interés 
de los estados sureños de la nación de proseguir con el estableci- 
miento del sistema esclavista como base de la economía agraria 
de dichos estados, y que esto contrariaba el proyecto nacional del 
presidente Lincoln de abolir la esclavitud y promover la libertad 
e igualdad social de los esclavos de las plantaciones sureñas. Esta 
visión clásica, que pareciese desaparecer mientras más hurgamos 


2 En Venezuela se abolió la esclavitud en el año de 1854. 

3 R. Ivanov. Historia de los Estados Unidos y el problema negro, Editorial de la Agencia de 
Prensa Nóvosti, Moscú: 1975, p. 6. 

4  Rescatamos en especial el aporte hecho por el profesor Omar Galíndez en su obra Estados 


Unidos de Norteamérica: Guerra de Secesión y problema nacional (1861-1865). 
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en la documentación, se ve respaldada por la percepción colectiva 
de la actual sociedad del país norteño (basta solo recordar cómo 
los medios de comunicación manejaron la figura del presidente 
Lincoln como ícono promotor de la igualdad racial en dicho país 
con la llegada del presidente Barack Obama en el año 2009), junto 
al papel desempeñado por los medios audiovisuales masivos. 

Por otra parte, tanto en la Escuela de Historia de la Universidad 
Central de Venezuela como en la Escuela de Historia de la 
Universidad de los Andes el tiempo académico dispuesto para el 
estudio de la historia de los Estados Unidos es limitado, centrando 
la materia en una visión general de esta nación desde su nacimiento 
en 1776, hasta aproximadamente las últimas décadas del siglo xx. Si 
bien nos brindan herramientas que nos permiten dudar de la visión 
dominante que anteriormente expusimos, no logramos hacer un 
análisis en profundidad de las causas estructurales que generaron las 
secesiones de los estados sureños, la conformación de los Estados 
Confederados de América y la posterior guerra; hechos que, como 
ya señalamos, son claves para entender la configuración social de la 
que posteriormente sería una nación hegemónica al nivel global. 

Así pues, tomando en cuenta tanto la percepción general del 
venezolano como el manejo académico y las pocas publicaciones 
que en nuestras universidades existen sobre este período de la 
historia de los Estados Unidos, creemos que se tiene una mirada 
difusa sobre el siglo xIX de esta nación, y en especial sobre las 
álgidas décadas de 1850 y 1860, sobre todo porque la mayoría 
de las investigaciones dedicadas a este país se concentran en su 
esplendor imperial, ocurrido en el siglo Xx. Por las razones expues- 
tas, consideramos necesaria la realización del presente trabajo de 
investigación. Aunque el tema ya ha sido plenamente estudiado 
por autores estadounidenses y de otras latitudes, en especial argen- 
tinos, como el historiador Hebe Clementi, sus obras no han tenido 
mayorimpacto en Venezuela, por lo que consideramos que nuestra 
investigación será un aporte importante para los interesados en el 
análisis del pasado histórico de los Estados Unidos y su estruc- 
turación social, al igual que al público en general que pretenda 
instruirse en esta temática. 

Esta necesidad se fue perfilando porque la historiografía nos 
ha demostrado que los debates aún abiertos ofrecen distintos argu- 
mentos y perspectivas del problema, que, a su vez, constituyen 
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importantes formas de reivindicación histórica de los afroame- 
ricanos en los Estados Unidos, y que al fin de cuenta nos servirá 
como herramienta para que en otras investigaciones nos facilite el 
ejercicio comparativo del papel de estos sectores subordinados en 
las realidades norteamericanas y latinoamericanas. 

La hipótesis de la investigación se centrará en demostrar que 
para finales del año de 1860 se iniciaron una serie de secesiones 
en los estados sureños de la Unión Americana, argumentando la 
defensa del sistema esclavista en dichos territorios; sin embargo, 
los antecedentes históricos nos hacen ver que el esclavismo era 
una institución políticamente consolidada a pesar de la creciente 
influencia del movimiento abolicionista. Así pues, las secesiones 
y la posterior guerra son resultados de una serie de problemas 
estructurales característicos de la sociedad y la economía sureña, en 
respuesta a la implantación del modelo económico capitalista apli- 
cado en la región norte de la nación, caracterizado por la industria 
y el trabajo libre, elementos que cercenaban varios aspectos de los 
modos de vida sureños, como el libre comercio y la superioridad 
racial. 

Para sustentar y constituir el discurso histórico utilizamos 
fuentes documentales y fuentes bibliográficas, así como material 
audiovisual, los que nos permitirán lograr resolver las hipótesis 
expuestas y de esta manera concretar los objetivos ya planteados. 
Los recursos historiográficos con que contamos para saldar la tesis 
planteada son variados. En Venezuela el tema ha sido trabajado 
muy poco, al punto tal que únicamente logramos encontrar un 
trabajo de grado relacionado con el período de estudio. Este perte- 
nece a la Escuela de Historia de la Universidad de los Andes y fue 
realizado por Amelia Beatriz Trejo Barrios en el año de 1994, bajo 
el título de Los Estados Unidos de América: entre la guerra de 
Secesión, 1861-1865 y la primera Guerra Mundial 1914-1918. 
Constituye un estudio descriptivo de los hechos históricos durante 
este período sin entrar en un análisis más profundo. Un aporte 
directo y de gran importancia es el ya reseñado trabajo del profe- 
sor Omar Galíndez, Estados Unidos de Norteamérica: guerra de 
Secesión y problema nacional (1861-1865), que fue publicado 
en el año 2002 y que es el trabajo más amplio y estructurado, 
sobre el período del conflicto secesionista, hecho en Venezuela 
hasta el momento. Aparte de estas investigaciones, el aporte 
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hecho en nuestro país al estudio de la guerra Civil estadouni- 
dense es prácticamente inexistente. 

Hay que tomar en cuenta que en los Estados Unidos de América 
el período de la guerra de Secesión es uno de los más estudiados por 
los historiadores y analistas, gracias a esto la cantidad de material 
bibliográfico disponible en este país es amplio y variado; sin embargo, 
son muy pocos los que se encuentran en Venezuela. Aclarado esto, 
dentro de las investigaciones que son antecedentes directos bajo los 
parámetros de análisis que hemos dispuesto a utilizar en este ensayo 
se pueden mencionar títulos en inglés como: Storm over the land: a 
profile of the Civil war. Taken mainly from Abraham Lincoln: The 
war years, de Carl Sandburg; 7he farmers last frontier: agriculture 
1860-1897, de Fred Shannon; The peculiar institution: slavery in 
the antebellum south, de Kenneth Stampp; 7he north reports the 
Civil war, de J. Cutler Andrews; American thought: Civil war to 
World War I, de Perry Miller; The centennial history of the Civil 
war, de Bruce Catton; y A peoples history ofthe Civil war: Struggles 
for the meaning of freedom, de David Williams. 

Al español se han traducido una serie de libros que repre- 
sentan un aporte importantea pesar de ser una notable minoría 
frente a todo lo publicado en los Estados Unidos, de estos pode- 
mos destacar: Vida de esclavo americano escrita por él mismo, de 
Frederick Douglass; La guerra Civil en los Estados Unidos, de Karl 
Marx y Federico Engels; La roja insignia del coraje, de Stephen 
Crane; La vida cotidiana en los Estados Unidos en vísperas de la 
guerra de Secesión 1830-1860, de Robert Lacour; La guerra de 
Secesión, de Jacques Neré; Los Estados Unidos desde 1816 hasta la 
guerra Civil, delsaac Asimov, y Esclavitud y libertad en los Estados 
Unidos, de Edmund Morgan, entre otros tantos libros. Autores 
latinoamericanos han hecho aportes importantes, valiendo desta- 
car la obra La abolición de la esclavitud en Norteamérica, del 
profesor argentino Hebe Clementi. 

Los antecedentes indirectos son muy variados y podemos 
señalar los siguientes: Breve historia de los Estados Unidos, de 
Samuel Eliot Morison; El negro y la democracia norteamericana, 
de Eli Ginzberg; La historia de los partidos políticos norteamerica- 
nos, de Wilfred Binkley; Los negros en Estados Unidos, de Claude 
Fohlen; Poder blanco y negro: el conflicto racial estadounidense 
y su repercusión mundial, de Martín Segrera; Esbozo histórico 
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de la cultura norteamericana, de Albert Harkness; John Browns 
body, de Stephen Benet; Rumbos de la historia norteamericana, de 
Arthur Schlesinger; Síntesis de la historia de los Estados Unidos, 
de Frances Whitney; Historia de los Estados Unidos: un país en 
formación, de Alan Brinkley, y La otra historia de los Estados 
Unidos, de Howard Zinn. El acceso a las fuentes documenta- 
les fue posible gracias a la página web http://www.avalon,law. 
yale.edu/default.asp. Esta es administrada por la estadounidense 
Universidad de Yale, encontrándose a disposición buena parte de 
la documentación oficial emitida en el siglo XIX por esta nación. 

En general, cruzaremos datos de fuentes bibliográficas con 
fuentes de primera mano para tener una visión más clara de los 
hechos históricos correspondientes al período 1860-1865 en los 
Estados Unidos, aplicando herramientas de análisis histórico para 
acercarnos a las estructuras económicas, sociales y políticas que 
agruparon a la sociedad estadounidense en la época de estudio. Se 
trata, pues, de una metodología que nos permitirá buscar definir 
los elementos que se entrelazaron para hacer posible la contradic- 
ción en la conformación de un proyecto nacional por parte de 
dos cúpulas de poder diferenciadas en los Estados Unidos, y que 
generaron el hecho histórico de la crisis secesionista que inició a 
finales de 1860, y la guerra civil de 1861. 

El contenido ha sido estructurado mediante una serie de capí- 
tulos que nos permitirán solucionar la hipótesis central que hemos 
planteado, abarcando diversos aspectos dentro de un estudio inte- 
gral. El primer capítulo aborda los “Antecedentes de la institución 
esclavista y del movimiento abolicionista norteamericano previo a 
la Guerra de Secesión” estadounidense. El objetivo de este capítulo 
es desmontar la apreciación de que la institución esclavista en los 
Estados Unidos estaba en peligro con la llegada al poder de los 
republicanos proabolicionistas en 1861, ya que esta representación 
política no tenía dentro de su prioridades terminar con una institu- 
ción que era fundamental para la sociedad de los estados sureños, 
gozaba con una participación política establecida y la consolidaba 
ante las distintas élites de la nación, a pesar del progresivo creci- 
miento de los sectores abolicionistas, los cuales llegaron a tener 
una representación notoria en los principales partidos políticos 
de la nación y en la sociedad norteña. Definiremos, de forma 
concisa, que con la llegada de los republicanos a la presidencia 
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de la federación el esclavismo no estaba en peligro de desapare- 
cer, aunque se cerraban las posibilidades de expandirse sobre los 
territorios federales que se redefinían como estados de la Unión 
Americana. 

Aclarados estos primeros aspectos, nuestro segundo capítulo 
se titula “Fundamentos estructurales de las secesiones de 1860- 
1861, y de la posterior guerra civil”. El objetivo es descifrar 
cuáles fueron las condiciones de las estructuras culturales (a través 
de los elementos religiosos y educativos) y económicas que funda- 
mentaron el hecho de que la élite política de once estados del sur 
estadounidense decidieron separarse de la Unión y conformar 
los Estados Confederados de América, nación en donde no solo 
se garantizaba el establecimiento del esclavismo, sino el soste- 
nimiento de otros integrantes de la sociedad sureña —como los 
granjeros libres, por dar un ejemplo—. Así, pues, es importante 
definir cómo los bandos en confrontación se cohesionaron bajo 
dos estructuras ideológico-políticas que repercutieron de forma 
exponencial en el desarrollo de la Guerra de Secesión, como lo 
fueron el constante crecimiento del movimiento abolicionista y el 
retraimiento de las acciones de quienes defendían el esclavismo. 

Finalmente, nuestro tercer capítulo se titula “Esclavismo y 
abolicionismo durante la guerra civil de los Estados Unidos 
(1861-1865)”. Aquí estudiaremos cómo las cúpulas económicas 
y políticas sudistas, tras promover la separación de once estados 
pertenecientes a los Estados Unidos, establecieron una nación 
esclavista bajo el nombre de los Estados Confederados de América, 
donde desarrollaron, de forma plena, una dinámica productiva 
basada en mano de obra esclava, que resultó en el derrumbe econó- 
mico de esta nación, ya que los costos de la guerra eran demasiado 
altos como para que la producción agraria pudiera financiar el 
proyecto de nación independiente. Contrario a esto, veremos 
cómo la Unión utilizó el abolicionismo para debilitar militarmente 
al bando confederado, a la par de ser el mecanismo primordial para 
absorber el trabajo productivo esclavo hacia el sistema capitalista 
industrial, bajo la excusa de la libertad. 

Con estos elementos desarrollados, en nuestras conclusiones 
tomaremos como marco referencial los planteamientos surgidos 
a lo largo de la investigación para analizar cómo, tras el fin de la 
guerra y la supresión de los Estados Confederados de América, la 
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agenda política del gobierno estadounidense trató de encauzar a 
la nación en un proceso de reconstrucción en el que, a un nivel 
meramente jurídico, se garantizó la emancipación de las masas 
de negros esclavos a través de las enmiendas XIII, xIV y XV de la 
Constitución de los Estados Unidos. El establecimiento obligato- 
rio de esta política de reconstrucción originó que en la sociedad 
sureña se constituyeran formas radicales de resistencia y segrega- 
ción racial, con la aparición de grupos como el Ku Klux Klan o 
los Caballeros de la Magnolia Blanca. 

Esperamos que esta investigación constituya un aporte 
importante para la comunidad en general, ya que intentaremos 
acercarnos a la historia de la principal potencia capitalista mundial, 
los Estados Unidos de América, en una de las etapas más impor- 
tantes de su formación nacional, y de esta manera transformar las 
propuestas surgidas a lo largo del texto en herramientas para la 
crítica histórica y el análisis integral de esta nación. 


Estados Unidos: breve bosquejo 
de su formación histórica inicial 


Las siguientes líneas pretenden establecer una morfología mínima 
de la historia inicial de los Estados Unidos, que nos permita ubicar- 
nos en el desarrollo nacional —complejo y peculiar— de este país, 
el cual lo singulariza dentro del resto de las naciones americanas. 
Dicho proceso histórico es de gran importancia para la compren- 
sión de la contemporaneidad global, ya que incidió en el inicio de 
diversos tiempos históricos que transformaron las nociones de las 
diversas estructuras que constituyen la cultura occidental. Ejemplo 
de ello fue el tiempo de las revoluciones liberales burguesas, período 
en que el continente americano inició la descolonización política 
europea con la construcción de Estados republicanos; aquello 
empezó el 4 de julio 1776 con la declaración de independencia 
del Segundo Congreso Continental en Filadelfia. 

Así, pues, el propósito de este texto preliminar es vincular al 
lector dentro del proceso dado con la formulación de las colonias 
británicas en el norte del continente americano, la creación de la 
república estadounidense a partir de la declaración de indepen- 
dencia y el fomento del sistema federal, factores que delimitaron 
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el naciente país antes de la crisis del Estado que desencadenó las 
secesiones sureñas y la posterior guerra civil en 1861, materia sobre 
la que ahonda la investigación aquí presentada. 


Un territorio en tres matrices 


Uno de los espectros que particularizan la historia de los Estados 
Unidos es que se trató de un proceso colonial tardío de los britá- 
nicos en la costa atlántica de Norteamérica, con respecto a las 
experiencias ibéricas del siglo xvI en las zonas meridionales del 
continente. Esto, a su vez, configuró el espacio geográfico en esta 
etapa inicial de la formación territorial en tres grandes regiones 
históricas matrices, muy diversas entre ellas en lo económico, 
político y cultural. 

Los intentos británicos por explorar América en la zona 
norte iniciaron en el siglo xvI con las exploraciones contratadas a 
Giovanni Caboto en 1534, que ubicaron el territorio de Terranova 
(Canadá). Estas intenciones tuvieron un importante avance en 
1584, cuando las expediciones lideradas por Walter Raleigh deven- 
drían en la instalación de un primer poblado en una zona que fue 
bautizada como Virginia. Si bien estos intentos no permitieron 
la consolidación de una colonia permanente, se constituyeron en 
hitos fundamentales en la decisión británica de establecerse en 
estas latitudes del nuevo mundo”. 

Así, pues, se-creó un esquema de colonización distinto al 
español, que se fundamentó en la inversión privada de los esfuerzos 
de exploración y asentamiento, que contaban con el favor de la 
corona a través de cédulas reales, en las que se otorgó un sentido 
autonómico muy amplio a los colonos para la administración de 
los asentamientos y la poca intervención del Estado británico; muy 
distinto a la alta vinculación de la monarquía española con sus 
colonias. Igualmente, se crearon tres formas de colonias: corpora- 
tivas, personales y monárquicas. 

Bajo este esquema, entre 1607 y 1732 se fundaron trece 
colonias en la costa atlántica del norte de América, proceso 
evidentemente tardío en comparación con los españoles y portu- 
gueses, que estaban asentados desde finales del siglo xv. Las trece 
colonias en cuestión fueron: Virginia (1607), Nueva Hampshire 
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(1629), Massachusetts (1630), Maryland (1634), Connecticut 
(1635), Rhode Island (1636), Nueva York (1664, aunque fue 
creada inicialmente como Nueva Ámsterdam en 1624), Nueva 
Jersey (1664), Carolina del Norte y Carolina del Sur (fundadas en 
conjunto en 1633, pero se separaron en 1670), Pensilvania (1681), 
Delaware (1707) y Georgia (1732). 

Las colonias de este mapa, que fue la base de los Estados 
Unidos, podemos agruparlas —con el fin de tener una mejor 
comprensión del proceso de formación territorial— en tres grandes 
regiones históricas que fueron el epicentro político y de expansión 
de dichos espacios, y que, a su vez, desarrollaron rasgos políticos, 
económicos y culturales que definen, en gran medida, la diversidad 
de la futura nación. 

De esta manera, el primer espacio geohistórico que podemos 
definir es el sur, que tuvo como centro de desarrollo la colonia de 
Virginia. Esta región se caracterizó por formas de desarrollo atadas 
a la producción y el comercio agrícola de rubros como tabaco, algo- 
dón y arroz, generándose una estructura socioeconómica diversa 
y amplia en función de grandes latifundios historiográficamente 
conocidos como plantaciones; siendo, a su vez, la región en donde 
inició y se consolidó el ingreso masivo de esclavos africanos desde 
la segunda década del siglo xvI1. El sur se conformó, junto con 
Virginia, por las Carolinas, Maryland y Georgia. 

La segunda región histórica que definimos es Nueva 
Inglaterra, en la zona norte de las colonias, cuyo epicentro es la 
colonia de Massachusetts. Dentro de un proceso de formación 
totalmente opuesto a las colonias sureñas, se inició por factores 
de inmigración religiosa en 1620 con un establecimiento previo 
conocido como Plymouth, creado por protestantes británicos de 
corte calvinista, conocidos como puritanos y que la historiográfia 
estadounidense denomina Padres peregrinos, quienes definieron 
importantes parámetros de autonomía a partir de un documento 
fundacional conocido como el Mayflower Compact. Sin embargo, 
es con la segunda oleada de 1630 cuando se estableció la colo- 
nia de Massachussets, que absorbió posteriormente a Plymouth, 
región con que inició su consolidación. Caracterizada por ser una 
sociedad de inmigrantes establecidos en familias integrales, con 
mayor rango educativo y profesional, generó el sustento produc- 
tivo a partir del comercio bostoniano, la instalación de talleres 
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preindustriales y la fundación de universidades que fueron cuna 
de parte del desarrollo político y filosófico que influenció, poste- 
riormente, las bases de la formación de la nación independiente. 
A la par, desde 1652 se fue prohibiendo paulatinamente la escla- 
vitud en la región. Nueva Inglaterra se formó con las colonias de 
Massachusetts, Rhode Island, New Hampshire y Connecticut. 

Finalmente, la tercera matriz histórica es la región del Atlántico 
Medio. Esta quizás fue la más peculiar en su formación, ya que 
se plasmó una gran diversidad de naciones europeas en el esta- 
blecimiento de estas colonias, teniendo como epicentro a Nueva 
York, que inicialmente fue establecida por holandesesa partir de la 
ocupación de la isla de Manhattan, creándose la colonia de Nueva 
Ámsterdam. Holandeses, suecos y alemanes fueron participes de 
los procesos de fundación de los territorios que conforman esta 
región, que fueron absorbidos por el control británico bajo la 
restauración de la monarquía con Carlos 111, tras el protectorado 
de Oliver Cromwell. Estas colonias se dedicaron, gracias a su 
ubicación, fundamentalmente, al comercio portuario. El Atlántico 
Medio está formado por Nueva York, Nueva Jersey, Delaware y 
Pensilvania. 

La interacción entre las colonias fue dinámica, aunque respe- 
tando los espacios autonómicos —unos más pronunciados que 
otros—. Tras el escenario consecuente de la guerra franco-india o 
Guerra de los Siete Años, tomarían la urgencia de convocar asam- 
bleas en conjunto, en las que se decidió posteriormente tomar 
camino aparte del Reino Unido. 


Una independencia entre consenso y guerra 


Tras la guerra de los Siete Años, el Reino Unido se consolidó 
como el principal agente colonial europeo de finales del siglo xvIr, 
sin embargo, los efectos generados sobre las finanzas del Estado 
monárquico causaron un déficit fiscal que se calculó en 137 millo- 
nes de libras. En vista de ello, se tomó la decisión de generar un 
plan de reformas para subsanar tales deudas públicas con la renta 
generada en las colonias americanas. 

Se adoptó una serie de medidas fiscales y administrativas que 
fueron rechazadas por los colonos americanos, principalmente 
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por vulnerar, con las leyes de reorganización territorial (1763) y 
la de Quebec (1774), las pretensiones que las clases dirigentes de 
Massachusetts, Virginia y Connecticut tuvieron de mejorar las 
rutas de comercio y la posesión de tierras que se creían adquiridas 
tras los esfuerzos contra los franceses e indígenas en la guerra. A 
la par, la creación de los nuevos impuestos al azúcar, la moneda 
y los timbres fiscales condujeron a una reacción desfavorable en 
los colonos, quienes condujeron sus reclamos no al problema de 
cancelar estos compromisos, sino al derecho de tener representa- 
ción real en el parlamento británico. Esta situación generó una 
crisis en dicho ente, ya que sus miembros adujeron que los colo- 
nos estaban representados virtualmente por cualquier miembro, 
a pesar de no ser escogido en representación de alguna colonia. 

El malestar se acrecentó en 1773 cuando el primer ministro 
otorgó el monopolio del comercio del té a la Compañía Británica 
de las Indias Orientales. Esta pretensión rompía con la tradición 
autonómica que había administrado las colonias hasta la época, 
conllevando a la protesta activa durante el episodio en la ciudad de 
Boston el 16 de diciembre de 1773, conocido como The Boston 
Tea Party o “Fiesta del Té”, en-el que se arrojaron al océano carga- 
mentos completos del producto; hecho que fue castigado por el 
parlamento con una serie de leyes coercitivas, conocidas como las 
Intolerable Acts. La situación buscó solucionarse a partir de una 
decisión en conjunto, producto del consenso entre las colonias. 

Así, pues, en septiembre de 1774 se convocó en la ciudad 
de Filadelfia al Primer Congreso Continental que agrupó a la 
dirigencia política y económica de las trece colonias, donde se 
denunciaron públicamente las leyes coercitivas a la corona britá- 
nica y se tomó la decisión de embargar las importaciones inglesas. 
La respuesta de los británicos fue llevar adelante las primeras accio- 
nes militares en las batallas de Lexington y Concord. El conflicto 
era inevitable. 

En consecuencia, las colonias convocaron nuevamente en 
Filadelfia a un Segundo Congreso Continental para el 10 de mayo 
de 1775, en donde se radicalizaron las posturas en contra del 
parlamento y el deseo de representación real en dicho ente. Se 
tomó la decisión de realizar la llamada Petición de la Rama de 
Olivo, con la que los colonos desconocieron la autoridad del parla- 
mento, reconociendo únicamente al rey Jorge Il, pero este rechazó 
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tales pretensiones, declarando a las colonias en estado de rebeldía. 
Tras esta respuesta del Estado monárquico del Reino Unido, la 
dirigencia colonial tomó la decisión consensuada de declarar la 
plena independencia el 4 de julio de 1776, tomando el Congreso 
Continental las riendas administrativas de lo que se denominó 
Estados Unidos de América. 

Esta declaración desencadenó la Guerra de Independencia 
de los Estados Unidos, que se definió a partir de una serie de 
victorias del bando rebelde en batallas como la de Saratoga, en 
octubre de 1777, con la que los americanos se ganaron el apoyo 
de los franceses, firmando los primeros acuerdos de amistad y 
comercio. La Revolución estadounidense fue vista por las naciones 
europeas como una oportunidad para debilitar a los ingleses, por lo 
que Holanda y España terminaron declarando la guerra al Reino 
Unido. El conflicto en el territorio estadounidense se caracterizó 
por la ruptura de los parámetros de guerra, proponiéndose tácticas 
de guerrilla que socavaron las defensas británicas. Finalmente, la 
batalla de Yorktown, en Virginia, el 18 de octubre de 1781, desen- 
cadenó la victoria del ejército dirigido por George Washington, 
negociando el reconocimiento de los Estados Unidos como nación 
independiente, lo cual se refrendó con el Tratado de París de 1783. 
A partir de este momento resultó prioritario dar fundamentos polí- 
ticos a la naciente república. 


Estados Unidos: la nación federal 


El diseño constitucional de los Estados Unidos se dio al calor de la 
guerra y el debate para la formulación de un esquema de gobierno, 
fundamentado en el respeto de la autonomía de la antiguas colonias 
que se constituirían en estados, pero determinando la necesidad de 
la unión en procura de solventar el conflicto independentista y el 
reconocimiento internacional del país. Así, pues, una vez decidida 
la emancipación en 1776, se creó una comisión conformada por 
representantes estatales con el objetivo de constituir instancias 
administrativas y un cuerpo de leyes que permitiese la gestión de 
los Estados Unidos. Producto de estos primeros esfuerzos surgie- 
ron los Artículos de la Confederación (Articles of Confederation), 
que fungieron como un marco preconstitucional. 
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Estos Artículos de la Confederación fueron aprobados por 
el Segundo Congreso Continental en 1777, aunque entraron en 
vigencia plena tras la refrendación de todos los estados de la Unión 
en 1781, determinando a los Estados Unidos como una confede- 
ración en la que se reafirman los gobiernos estatales autonómicos, 
pero formando “Unión Perpetua” entre sus miembros, en procura 
de la defensa militar, de las libertades comunes y la obligación 
de auxilio entre ellos en caso de algún evento que vulnerase los 
principios de cada estado miembro. Para fomentar estos principios 
se constituyó un Congreso Central como ente de decisiones en 
conjunto, representando el máximo organismo nacional. Bajo los 
Artículos de la Confederación se dieron importantes avances, 
como el reconocimiento de la independencia con el tratado de 
París de 1783 y la reorganización de los territorios del noroeste, 
anexados a la Unión en 1787, donde posteriormente se crearían los 
estados de Ohio, Indiana, Illinois, Michigan y Wisconsin. 

A pesar de concretar dichos objetivos, el marco de los artículos 
tenía una arquitectura débil que dificultó resolver problemas sobre 
la renta y la deuda pública, la diplomacia y la representatividad 
de los estados, razón por la cual a partir de 1785 en la opinión 
pública surgió la necesidad de reformular dichos artículos; reque- 
rimiento que desembocó en la convocatoria de la Convención 
Nacional de 1787. Este-espacio agrupó las diversas corrientes de 
pensamiento político de los estados de la Unión, siendo presidido 
por George Washington; se definió que el objetivo no era enmen- 
dar los Artículos de la Confederación, sino crear una constitución 
nacional. 

Los debates se centraron en dos posturas. La primera era 
profundizar el sentido confederado en la nueva constitución, con 
plenitud de autonomía y una máxima autoridad colegiada; la otra 
propuesta, que progresivamente ganaría más adeptos, era la consti- 
tución de un sistema federal de gobierno basado en una estructura 
republicana de tres poderes nacionales, representados por un 
Congreso Nacional (legislativo), una Presidencia Federal (ejecu- 
tivo) y una Corte de Justicia (judicial). Esta estructura de poder 
nacional sería una escala que conviviría y respetaría las instancias 
de poder estatal y local (condados). Las propuestas federalistas se 
enfocaron en resolver aspectos en torno a la representación en el 
Congreso y la distribución de los pagos de impuestos, generándose 
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aquí uno de los conflictos principales que desencadenaría, en 
adelante, el conflicto nacional que condujo progresivamente a la 
crisis de 1861. 

El problema de la representatividad en el Congreso generó 
inquietud en los estados de menor índice demográfico, pues en 
los estados más populosos sugiría una representación equitativa 
a la población, lo que haría que en los de mayor densidad tuvie- 
sen más representantes en el ente bicameral. Para solventar este 
asunto se llegó al consenso de que en la cámara de representantes 
hubiera una participación gradual a la densidad poblacional de 
cada estado, mientras que en el senado habría dos senadores fijos 
por estado. Los estados sureños se quejaron por el hecho de no 
reconocer a los esclavos como parte de la densidad poblacional en 
esta propuesta, por lo que no incidirían en el número de represen- 
tantes que aportarían a la cámara baja del Congreso. La polémica 
fue mayor cuando en la formulación de la distribución de los 
pagos de impuestos, donde las cuotas fiscales eran equivalentes a la 
población de cada estado, se propuso que para los estados sureños 
los esclavos sí contarían como parte del índice demográfico, lo 
que implicaba que estos tenían que pagar impuestos más elevados. 
Este claro conflicto de intereses se solventó momentáneamente 
con una polémica propuesta que aplicaba para ambas situaciones, 
la del Congreso y la de los impuestos, que fue conocida como el 
principio de las tres quintas partes (3/5). Según esta iniciativa, se 
contaba que cada cinco esclavos eran equivalentes a tres ciudada- 
nos blancos; este factor numérico aplicaría a los estados esclavistas. 
Lo cierto es que este debate denotó la incipiente impracticidad 
con que se veía la esclavitud sureña en las cúpulas norteñas, que 
promovían el trabajo libre. 

A pesar de 'surgir otros debates en torno al comercio y las 
políticas de protección fiscal, se avanzó en la conformación de un 
órgano electoral para la elección nacional del presidente, diseñán- 
dose un colegio electoral en el que se escogería a las autoridades 
máximas del poder ejecutivo (presidente y vicepresidente), a partir 
de electores por cada estado. La elección no sería directa sino a 
través de este ente, cuyo número de electores variaba según el peso 
demográfico de cada estado. 

La Constitución de los Estados Unidos, aún vigente tras vein- 
tisiete enmiendas, fue presentada en 1787 y terminada de refrendar 
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por todos los estados de la Unión en mayo de 1790, siendo la base 
para la conformación de nuevos acuerdos entre los actores que 
conformaban las dirigencias de las regiones históricas matrices. A 
partir de 1803, con la compra de Luisiana a los franceses, surgió 
la necesidad de reorganización de los nuevos territorios, cuestión 
que se prolongaría con las anexiones posteriores de Florida, Texas, 
California y Oregon. Esta situación proyectó los intereses disími- 
les de las cúpulas norteñas y sureñas, deviniendo, a pesar de los 
compromisos políticos, en un constante conflicto de élites que 
terminó siendo, junto con otros factores estructurales de carácter 
económico y cultural, el germen sobre el cual estallaron las secesio- 
nes en el sur desde diciembre de 1860, y posteriormente el mayor 
conflicto armado del siglo xIx estadounidense: la guerra civil. 
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I. Antecedentes de la institución esclavista y 
del movimiento abolicionista estadounidense 
previos a la Guerra de Secesión 


En los Estados Unidos de América el trabajo agrícola fue la base 
económica desde la llegada de los colonos ingleses en el siglo 
XVII, propulsando desde un inicio la mano de obra esclava. Esta 
forma de producción estuvo en caída hasta finales del siglo XVIII, 
cuando los desarrollos tecnológicos y las necesidades de materia 
prima en torno a la Revolución industrial inglesa causaron un 
aumento en la rentabilidad económica de la producción agrícola 
propulsada por esclavos, conformando, de esta manera, nuevas 
élites de poder económico en la región sur delos Estados Unidos, 
que incentivaron la creación de un marco jurídico ideado para 
proteger el modo productivo esclavista. A la par, el desarrollo indus- 
trial de los estados norteños, caracterizado por la necesidad de mano 
obrera libre, fue el marco histórico para la aparición de un movi- 
miento abolicionista que confrontó gradualmente las iniciativas 
jurídicas promovidas por los líderes esclavistas, pero que no lograron 
impactar de forma significativa en la supresión de la abolición de la 
esclavitud por la vía pacífica en los Estados Unidos. Estos elementos 
serán la base para el desarrollo del capítulo. 


El esclavismo previo a 1860: 
el fortalecimiento de una institución 


A mediados del siglo xIx el esclavismo llegó a su apogeo como 
estructura económica condicionante de la sociedad que habitaba 
buena parte de los estados sureños de la unión norteamericana. 
Fue calificado en esta época como una institución peculiar, un 
rasgo característico de una colectividad que convivía con otra 
sociedad dentro de una misma nación: los Estados Unidos de 
América. Las dinámicas que se dieron después del año de 1860 (las 
secesiones estatales, la conformación de los Estados Confederados 
de América y la guerra civil) son producto de una serie de contra- 
dicciones, factores culturales y creencias de dos modos de vida 


27 


diferenciados. Antes de 1860 la producción agrícola en los estados 
sureños giraba en torno al cultivo de algodón, que se había conver- 
tido en el elemento fundamental de la economía, transformando la 
región en uno delos principales proveedores mundiales de la mate- 
ria prima y unos de los pocos enclaves en donde los negros seguían 
siendo jurídicamente esclavos. Esta situación estaba protegida por 
una serie de leyes y normativas aprobadas en el seno del Poder 
Legislativo de los Estados Unidos, que permitió el sostenimiento, 
expansión y representación política de esta estructura, hecho que 
generó la consolidación de la institución esclavista a nivel político, 
jurídico y social antes de la crisis secesionista de 1860. 


Importancia del esclavismo para la economía sureña 


El asentamiento de las colonias inglesas en la costa atlántica del 
norte del continente americano, a inicios del siglo xv11, fue el 
inicio del proceso que llevó al esclavismo a ser una dinámica social 
y económica fundamental en estas posesiones británicas y de sus 
futuros herederos republicanos, cuestión que continuó presente en 
varias regiones del país hasta el año de 1865. Dichos asentamientos 
surgieron en un tiempo histórico signado por la preponderancia 
del esclavismo como forma productiva de las potencias coloniales 
(España, Portugal, Holanda, etc.), e Inglaterra no fue esquiva a esta 
dinámica. Esta monarquía europea, para 1607 (el año de la funda- 
ción de Jamestown?), no era un actor hegemónico en el comercio 
marítimo ni en la trata negrera, teniendo una participación poco 
activa en el movido mercado africano del tráfico humano. Dichos 
factores ponían a Inglaterra un paso por detrás de sus pares colo- 
nialistas. Para esta época la vida de los colonos fue viable por la 
producción agrícola autosustentable, ya que la gran distancia con 
la metrópolis hacía poco factible una dependencia alimenticia 
directa, cuestión que quedó demostrada con los hechos ocurri- 
dos en el invierno de 1609 en Jamestown, cuando la hambruna 
mató aproximadamente al 85% de la población, unos doscientos 
habitantes. Por consiguiente, se requería mano de obra barata e 


5. Jamestown, primer asentamiento permanente inglés en el actual territorio de los Estados 
Unidos, fue fundado en el año 1607 a orillas del río James, sobre una península, en el actual 
estado de Virginia. 


28 


intensiva que fuera de rápido acceso, ya que no era del interés 
británico repetir hechos como los ya señalados. 

Si bien la mano de obra esclava fue la opción más obvia para 
suplir la necesidad productiva, la competitividad con otras poten- 
cias coloniales en esta forma económica hizo que se mantuviera 
inicialmente en un segundo plano para los ingleses. Existen regis- 
tros de actividades con esclavos, tanto en comercio de estos como 
en producción agrícola a través de su trabajo. John Rolfe, uno de 
los primeros pobladores ingleses en América del Norte, señaló 
en algunos testimonios que los primeros esclavos negros llegaron 
en un barco holandés en el año de 1619, sin embargo, durante 
buena parte del siglo xvI1 esta actividad no es representativa de la 
economía de estas colonias: 


Durante la mayor parte del siglo xvr la sociedad virginiana consistía 
mayoritariamente en granjeros pequeños e independientes (...) Hasta 
los primeros años del siglo xvi los pequeños terratenientes y los sir- 
vientes sometidos a contrato no se vieron desplazados por los esclavos 
negros de manera apreciable." 


En un principio, la presencia de los sirvientes asalariados fue 
de real importancia para la formación económica de la socie- 
dad colonial norteamericana. Estos ingresaban desde Inglaterra, 
provenientes de Irlanda, Alemania y otras naciones europeas en 
busca de tierras y oportunidades de trabajo; otros eran hombres 
libres y pequeños productores británicos que se veían obligados 
a tomar estos contratos para subsistir ante la escasez artificial de 
tierras, creada por los terratenientes, y los pagos de rentas que 
beneficiaban auna emergente cúpula de burgueses y políticos; 
factores que junto con la creencia protestante de la salvación divina 
por medio del trabajo, acrecentaron considerablemente este tipo 
de mano de obra. Las condiciones de vida de estas personas eran 
muy duras, ya que no se les garantizaba ningún tipo de beneficio 
por su condición libre. El principal beneficio era para los patrones 
que “no necesitaban pasar por un proceso de aclimatación, y su 


6 Carl N. Degler. Historia de los Estados Unidos: la formación de una potencia (1600-1860), 
Editorial Ariel, Barcelona: 1986, p. 48. 
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manutención solo costaba algo más que la de los esclavos, que por 
otra parte representaban una importante inversión”.” 

Bajo estas condiciones el siguiente paso era la esclavi- 
zación, sobre todo tomando en cuenta que la esclavitud es un 
modo compulsivo de explotación humana en zonas productivas, 
entonces, ¿que evitó que los patrones esclavizaran a sus sirvientes 
permanentemente? Poco de moral hubo en esta decisión, ya que 
se tenía en cuenta que la esclavitud establecida tenía mayores 
beneficios en cuanto a docilidad del trabajo. Así lo demostraba 
la explotación aurífera de los españoles, que era fruto de mano 
esclava; sin embargo, la transformación de hombres libres a escla- 
vos hubiera sido sumamente compleja, ya que debía de pasar 
por una serie de procesos administrativos y judiciales, aparte del 
manejo fino de la situación para evitar una rebelión. La solución 
resultaba ser la más simple: no era necesario esclavizar a nadie, 
solo había que comprar gente ya esclava. Esta situación se catalizó 
con la disminución de inmigrantes provenientes de Inglaterra, en 
donde los problemas generados por la sobrepoblación disminuían 
con la aparición de nuevas fuentes de empleo en las industrias. 

El sector esclavo existió a la par de los asalariados, solo que 
en niveles muy inferiores que la contraparte mencionada: en 1671 
apenas eran el 5% de la población, pero la necesidad de revitalizar 
el ingreso de esclavos inició un proceso de importación de grandes 
contingentes humanos provenientes del África occidental, que eran 
sometidos a la fuerza e introducidos en un mercado internacional 
donde no eran más que mercancías con un precio fluctuante, en un 
negocio rentable para los intereses europeos. A mediados del siglo 
XVII aumentó la compra de esclavos por colonias como Virginia 
a Holanda, país que lideraba dicho comercio. Este incremento se 
debió primordialmente a la exigencia de aumentar la producción 
de azúcar y tabaco, frente a la competencia en estos rubros por 
parte de la producción de las islas de Barbados y Jamaica. 

En 1672, bajo el patrocinio de la corona inglesa, se creó 
la Royal African Company?, que compartió con los holande- 
ses el monopolio del abastecimiento de esclavos a las colonias 
norteamericanas hasta 1698. El aumento de la población esclava 


7. Daniel P. Mannix y M. Cowley. Historia de la trata de negros, Alianza Editorial, Madrid: 
1968, p. 60. 
8 Real Compañía Africana. 
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fue evidente y la llegada del siglo xvIH dio pie a la llamada edad 
de oro del comercio de esclavos. En 1715 la población de esclavos 
subió a 24% y para 1756 representaba ya el 40% del total de las 
colonias (en colonias como la de Carolina del Sur la población 
esclava superaba 2 a 1 la de blancos). Este crecimiento se concentró 
principalmente en las colonias sureñas, donde una pequeña élite 
de terratenientes gozaba de los mayores beneficios económicos de 
esta actividad. Los excedentes de la producción de tabaco, la caña 
de azúcar, el arroz y el índigo, que eran utilizados para el comercio, 
no reportaban ganancias netas amplias, aunque sí suficientes para 
el sostenimiento de la actividad. La trata y cría de-esclavos fue 
otra actividad que surgió con el establecimiento del sistema escla- 
vista, especialmente en Virginia; esto permitió crear un mercado 
interno de tráfico humano que reportó ganancias sustanciales a sus 
patrocinantes. El sistema esclavista, sin dudas, fue de importancia 
fundamental para el desarrollo económico integral de las colonias 
inglesas en el norte de América, sin embargo, su presencia no fue 
hegemónica durante esta etapa. 

Más allá de la reestructuración administrativa que representó 
la revolución iniciada en 1776, dicho proceso no afectó de forma 
medular la economía dependiente de los esclavos, ni siquiera en 
el orden moral, ya que los principales líderes de la independen- 
cia norteamericana fueron esclavistas, como George Washington, 
que era un terrateniente virginiano, quien “en el momento de su 
muerte, tenía registrados 123 en su haber, sin incluir los casi 200 
de su mujer e hijastros”.? 

El sistema esclavista entró en crisis a finales del siglo xvII1 y 
principios del xrx, netamente por factores productivos y geográfi- 
cos. La radicación de una economía agrícola en los estados sureños 
de la Unión Americana se debió a que confluían las condicio- 
nes climáticas, geológicas e hídricas, propicias para la siembra 
del tabaco y la caña de azúcar; principales factores que, unidos 
a un comercio interno de esclavos y la posibilidad de colocar sus 
productos en diversos mercados, resultó en la autonomía econó- 
mica de la región. 


9 Eloy Parra. “George Washington, ¿libertador o esclavista?”, en: Clío: Revista de Historia, 
n.o 83, p. 76. 
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El bloque de estados que se encontraban por debajo de la línea 
Mason-Dixon'” conformaban una región geográfica, económica 
y cultural única: el sur. Esta forma de independencia sureña fue 
beneficiosa para crear una economía definida, pero igualmente 
provocó un creciente aislacionismo con respecto a otras regiones 
geográficas de la nación norteamericana, a la par de la conforma- 
ción de una cúpula de terratenientes que concentraron el grueso 
de los ingresos de la producción y el flujo de esclavos. Para 1800 
los rubros sureños fueron cada vez más improductivos, la manu- 
tención de un esclavo se hacía insostenible y estos eran menos 
rentables; la forma productiva esclavista constantemente era crimi- 
nalizada por los estados norteños, que empezaron a abolirla desde 
1789. El esclavismo estaba destinado a fracasar: 


... algunos creían, y muchos más confiaban, que si las fuerzas liberta- 
rias de la época seguían en la misma dirección durante algún tiempo, 
pronto acabaría la anómala existencia de la esclavitud entre una gente 
que creía que todos los hombres.eran iguales.*! 


Pero, contradictoriamente, el fenómeno que pareció marcar el 
fin de este sistema fue el que terminó promoviendo el esclavismo 
en los Estados Unidos: la industrialización. 

La industrialización se fue adaptando satisfactoriamente a 
las necesidades de producción estadounidense, en especial en el 
norte, por lo cual la abolición en estos estados fue producto de 
los beneficios económicos del trabajo libre, y no por algún tipo de 
altruismo. El asunto clave es que en este modelo un obrero pagado 
es más rentable que un esclavo al que mantener. La industria, en 
sí, es un sistema abocado a procesar materias primas para elaborar 
productos que se puedan comerciar bajo un precio que acumule 
la plusvalía. Uno de los sectores industriales de mayor importancia 
fue el textil, que requería como materia prima un producto que si 


10 Línea Mason-Dixon es un límite de demarcación entre cuatro estados de Estados 
Unidos. Forma parte de las fronteras de Pensilvania, Virginia, Delaware y Maryland. El 
levantamiento de la línea de frontera se llevó a cabo entre 1763 y 1767 para resolver un 
conflicto de fronteras en la Norteamérica colonial. La parte oeste de esta línea y el río Ohio 
se convirtieron en la frontera entre los estados esclavistas y los abolicionistas. En lenguaje 
popular se utiliza la línea Mason-Dixon como la frontera cultural entre el norte y el sur de 
los Estados Unidos de América. 

11 Carl N. Degler. Op. cit., p. 202. 
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bien se daba en los estados sureños de la Unión, nunca fue explo- 
tado con rentabilidad: el algodón. 

Este cultivo no había logrado establecerse debido a las difi- 
cultades del proceso de extracción de las fibras de flor de algodón. 
Unicamente en los estados de Carolina del Sur y Georgia era facti- 
ble la siembra de algodón de fibra larga (que era la más utilizada en 
la producción por las facilidades de su extracción); sin embargo, 
la cosecha de este cultivo no pudo extenderse en las tierras del 
interior de forma rentable, ya que el tipo de algodón que se daba 
en estados como Alabama, Mississippi y Luisiana era de hebra 
dura, que necesitaba de un proceso extenso, tedioso y.costoso. Por 
estas razones, el algodón siempre fue un rubro secundario en la 
producción agrícola sureña. 

El aumento de los precios del producto ante la creciente 
demanda manufacturera obligó a la búsqueda de ingenios tecno- 
lógicos que permitieron facilitar la labor. En 1793 el inventor 
norteamericano Eli Whitney creó la máquina para desgranar 
algodón, mejor conocida como “desmotadora”. Esta máquina 
separaba rápida y fácilmente las fibras de algodón de las vainas 
y de sus semillas, las cuales eran pegajosas en las flores de hebra 
dura. La máquina usaba una pantalla y unos pequeños ganchos 
de alambre que empujaban el algodón a través de esta, mientras 
unos cepillos eliminaban continuamente los hilos sueltos de 
la fibra para evitar atascos. La importancia de la maquina fue 
significativa: 


La desmotadora y las insistentes demandas de algodón por parte 
de Gran Bretaña constituyeron el estímulo necesario para el 
desarrollo del reino del algodón en el oeste de Georgia, en 
Carolina del Sur y en las nuevas tierras del oeste. Interesados 
por obtener beneficios lo antes posible, los colonos recurrieron 
a las plantaciones y a los esclavos negros como el sistema más 
expeditivo de producción. La esclavitud renació y pronto pros- 
peraría como nunca. 


El apoyo de los sureños a la institución peculiar se dio por 
motivos fácticos. En 1790 el sur producía mil toneladas anuales 


12 Carl N. Degler. Op. cit., pp. 202-203. 
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de algodón; en 1860 la cifra había aumentado ya a un millón de 
toneladas. En el mismo período se pasó de quinientos mil a cuatro 
millones de esclavos. Los precios se cotizaban en el mercado interno 
de Nueva York y a nivel internacional en Liverpool; en ambos, los 
precios fluctuaban en torno a las necesidades de las manufactureras, 
lo que benefició la producción sureña del algodón. 


Cuadro n.* 1: Promedio para los precios de los excedentes del algodón (1791-1865) 
Fuente: Harold Faulkner. Historia económica de los Estados 
Unidos, Editorial Nova, Buenos Aires: 1957, p. 234. 


Promedio de los precios en Promedio de los precios en 
Nueva York Liverpool 


1791-1795 
1801-1805 
1811-1815 
1821-1825 
1831-1835 
1841-1845 
1851-1855 
1867-1865 


Cuadro n.* 2: Promedio anual de la producción y exportación de algodón, 
calculado en períodos de cinco años (1791-1855), en libras esterlinas. Fuente: Harold 
Faulkner. Historia económica de los Estados Unidos, Editorial Nova, Buenos Aires: 1957, p. 234. 


Promedio anual de producción en| Promedio anual de producción 
los EE.UU. desde los EE.UU. 


Porcentaje de producción 
exportada (%) 


5.200.002 1.738.700 


33.43% 


59.600.000 33.603.800 


56.38% 


> 80.000.000 42.269.400 52.83% 
1821-1825 209.000.000 152.420.200 72.93 % 
1831-1835 398.521.600 329.077.600 82.57% 
1841-1845 822.953.800 691.517.200 84.03 % 
1851-1855 1.294.422.800 990.368 76.51 % 


La institución esclavista se había establecido como factor 
elemental de la economía sureña, incluso en estados de producción 
mínima de algodón como Kentucky, Virginia, Missouri y Carolina 
del Norte. El interés por los esclavos se incrementó, influyendo en 
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una sociedad donde la posesión de esclavos no era un elemento 
común en la mayor parte de sus integrantes, ya que en 1850 de 
un millón seiscientas mil familias blancas del sur, solo trescientos 
ochenta y cuatro mil poseían cuatro millones de esclavos; aparte de 
esto, las plantaciones'? como unidades de producción agrícola para 
la misma época solo representaban el 18% de las tierras de cultivo. 
El resto de los productores agrícolas eran granjeros independien- 
tes, pero el significado económico de la esclavitud se fundamentó 
en que la plantación de esclavos obtenía el remanente sustancial 
del algodón para comercializarlo. En pocas palabras, las plantacio- 
nes de esclavos eran productoras de excedentes y, por lo tanto, de 
ganancias; de allí lo importante de la institución peculiar para una 
economía que para 1860 era altamente rentable. 


Consolidación jurídica y política de la. institución esclavista 


Cuando se produjo la primera declaración de secesión en los 
Estados Unidos de América, el 20 de diciembre de 1860, por 
parte del estado de Carolina del Sur, los motivos ofrecidos fueron 
concisos: 


Afirmamos que los fines para los que este gobierno se instruyó han 
sido derrotados, y el propio gobierno se ha hecho destructivo de ellos 
por la acción de los Estados no esclavistas. Los Estados asumen el 
derecho de decidir sobre la conveniencia de nuestras instituciones 
nacionales, y han negado los derechos de propiedad establecidos en 
quince de los Estados y reconocidos por la Constitución, han denun- 
ciado en la institución de la esclavitud del pecado (...) han alentado 
y ayudado a miles de nuestros esclavos a abandonar sus hogares, y los 
que quedan, han sido incitados por los emisarios, libros y cuadros de 
la insurrección civil. 


13 Plantaciones: en el sur estadounidense se conocía como plantación a las unidades de 
producción agrícola que utilizaran veinte o más esclavos. 

14 Declaración de las causas inmediatas de inducir y justificar la secesión de Carolina del 
Sur de la Unión Federal de América. Disponible en: http://avalon.law.yale.edu/1 9th_century/ 
csa_scarsec.as 
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Como notamos, en esta declaración se justifica que dentro 
del marco constitucional el Gobierno Federal incumplió con las 
garantías de libertad plena que ofrecía el mencionado documento; 
para ser específicos, la capacidad de que cada miembro de la Unión 
escogiese el sistema que mejor se adaptase a sus necesidades, y que 
en el caso de Carolina del Sur era el esclavismo. La institución 
esclavista sentó bases jurídicas de importancia desde antes del 
nacimiento de la nación en 1776; estas legalizaron las actividades 
de explotación humana y junto con una representación parlamen- 
taria lograron posicionar los intereses de la institución peculiar 
en el Congreso de los Estados Unidos. Bajo este planteamiento 
cabe preguntarnos si los reclamos sudistas eran realmente injustos 
a pesar de su inmoralidad (bajo los preceptos de moralidad de la 
sociedad norteña de la época), ya que la bandera de su lucha fue 
reivindicar el contrato constitucional establecido en la sociedad 
estadounidense. 

Si nos remontamos a la época colonial, la actividad esclavista 
fue bien protegida por los reglamentos aprobados que buscaron 
fomentar la productividad del esclavo, reduciendo al mínimo de 
expresión su estatus humano, satisfaciendo de esta manera las 
necesidades materiales de la sociedad colonial norteamericana. 
Para 1661 la asamblea de Virginia publicó una ley que es tomada 
como el primer intento oficial de reconocer y regular la esclavi- 
tud en la mencionada región. Este instrumento protegió a los 
propietarios ante la ausencia de los esclavos por causa de un traba- 
jador asalariado; el documento señalaba que “en el caso de que un 
sirviente inglés huyere en compañía de unos negros incapaces... se 
ordenará por ley que el inglés que hubiere huido en dicha compa- 
ñía servirá por el tiempo de ausencia de dichos negros”*. En 
1669 esta asamblea promulgó la ley sobre la matanza accidental 
de esclavos, la cual declaró que... “si un esclavo resiste a su amo 
(o a otros que por orden de su amo lo corrijan) y por el carácter 
extremo de la corrección encuentra la muerte, que su muerte no 
se considerara delito...”.*S 

Leyes como estas abrieron el camino para aprovechar al máximo 
la mano de obra esclava, ya que la legislación posterior extendió 


15 Edmund Morgan. Esclavitud y libertad en los Estados Unidos. De la colonia a la 
independencia, Siglo XXI Editores, Buenos Aires: 2009, p. 304. 
16 Ibidem, p. 305. 
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estos principios, sobre todo en materia de esclavos fugados. Por 
ejemplo, otra ley de 1699 en Virginia dio la potestad de matar a los 
esclavos si no regresaban con su amo. Estos códigos llegaron a ser 
asumidos como la forma común para tratar a los esclavos y fueron 
los patrones seguidos por los esclavistas luego de la independen- 
cia estadounidense; claro, con nuevas leyes dentro de una nueva 
Constitución, originando que: 


... desde un inicio se generará un sentimiento racial especial, de odio, 
menosprecio, piedad o paternalismo, que acompañaría la posición 
inferior de los negros en América (...) Esa combinación de rango 
inferior y pensamiento peyorativo que llamamos racismo.” 


Precisamente la Carta Magna estadounidense, que fue adop- 
tada el 17 de septiembre de 1787, reflejaba las bases jurídicas que 
permitieron elaborar la legislación pertinente para el desarrollo de 
la institución esclavista. El artículo 1, sección 11, dice: 


Tanto el número de representantes como la cuantía de las contribucio- 
nes directas se prorratearan entre los diversos estados que integran esta 
Unión, en relación con el número respectivo de sus habitantes, el cual 
determinara añadiendo al número total de personas libres, en el que se 
incluye a las que estén obligadas al servicio por determinado número 
de años, y que se excluye a los indios que no paguen contribuciones, 
y las tres quintas partes de las demás personas. '* 


Como bien recordamos, la frase inicial de la Constitución de 
los Estados Unidos es “Nosotros, el pueblo de los Estados Unidos”. 
Esta noción de pueblo es limitada a lo reflejado en el párrafo ante- 
rior, ya.que queda establecido que los negros no son ciudadanos, 
son personas cuyo valor representativo es tres quintas partes de un 
ciudadano. En el mismo artículo, sección IX, se establece el proceso 
de importación de personas, dejando un vacío jurídico en cuanto 
a los parámetros bajo los cuales llegan estos contingentes humanos 
al territorio estadounidense: “el Congreso no podrá prohibir antes 


17 Howard Zinn. La otra historia de los Estados Unidos, Siglo XXI Editores, Bueno Aires: 
2006, p. 27. 

18 Constitución de los Estados Unidos de América del año 1787 (Yale Law School). 
Disponible en: http://www. avalon.law.yale.edu/18th_century/usconst.asp 
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del año de 1808 la inmigración o importación de aquellas personas 
que cualquiera de los estados que ahora considere conveniente 
admitir”*. En pocas palabras, cada estado podía importar a las 
personas que creyera convenientes para saldar las necesidades de 
su comunidad. Si tomamos esto en cuenta, los esclavistas tenían 
argumentos para su lucha, pero el artículo Iv, sección 11, es más 
contundente y no tenía fecha de expiración: 


Los ciudadanos de cada estado disfrutarán en los demás estados de 
todos los derechos y privilegios que gozan de estos. 


La persona que, estando obligada a servir o trabajar en un estado se- 
gún las leyes allí vigentes, escapare a otro estado, no quedará libre de 
prestar dicho servicio o trabajo amparándose en leyes o reglamentos 
del estado al cual se acogiere, sino que será entregada a petición de la 
que tuviere derecho al susodicho servicio o trabajo.” 


Este artículo pudo haber hecho referencia a cumplimientos 
de contratos, aunque dicha cuestión no se define por ningún lado, 
por lo cual quedan amparadas actividades relacionadas con el escla- 
vismo. Con esta base, en el año de 1795 se promulgó en el Congreso 
de los Estados Unidos la primera Ley de Esclavos Fugitivos. 

En 1807, según lo dictaminado por la Constitución, se supri- 
mía la trata de esclavos directamente desde África a territorio 
estadounidense, hecho que se perfiló a partir de los debates que se 
dieron en el Congreso desde el año 1805, en los cuales se tomaron 
en cuenta otros agentes externos: 


... habrá que tener en cuenta como precipitante de la medida de 
proximidad con el Caribe y el temor de que la rebelión haitiana se 
expandiera por las regiones limítrofes, como una de las razones de más 
peso para impedir la introducción de nuevos esclavos.?! 


19 /dem. 

20 Idem. 

21 Hebe Clementi. La abolición de la esclavitud en Norteamérica, Editorial La Pléyade, 
Buenos Aires: 1974, p. 23. 
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La Ley de Supresión de la trata de Esclavos desde África, del 
10 de febrero de 1807, fue considerada una victoria de los anties- 
clavistas sobre la institución peculiar, pero realmente benefició a 
los armadores de barcos de Nueva Inglaterra, a los terratenientes 
sureños y a los comerciantes de otros estados, que burlaron la ley 
motivados por el rentable negocio de la producción algodonera. 
El contrabando de esclavos fue una constante comercial ante la 
mirada permisiva de las autoridades. 

La expansión del territorio estadounidense hacia el oeste fue 
un importante espacio geográfico para que los esclavistas buscaran 
el control político de los nuevos territorios. En 1820 se dicta el 
llamado Compromiso de Missouri, cuando este territorio federal 
pidió ser anexado como estado a la Unión, siguiendo los dictá- 
menes del Northwest Ordinance”?. En este territorio la esclavitud 
se desarrollaba plenamente y los esclavos tenían una representa- 
ción demográfica considerable en la población: de los sesenta mil 
habitantes exigidos por la ordenanza, diez mil eran esclavos. El 
debate dado en el Congreso se centró en el equilibrio del número 
de representantes que en este ente legislativo debían tener los estados 
libres y los estados esclavistas. El principal obstáculo para la anexión 
de Missouri fue que Maine, territorio ubicado al norte de los Estados 
Unidos, realizó la misma solicitud. El Compromiso de 1820 surgió 
entonces como el instrumento jurídico para mantener el equilibrio 
entre los once estados esclavistas y los once estados libres. La solución 
que fue propuesta porel congresista Henry Clay era admitir ambos 
estados a la Unión, uno en calidad de esclavista y el otro de estado 
libre, para de esta forma mantener en el futuro el equilibrio entre 
los distintos estados. Se acordó el establecimiento de una línea 
divisoria, definida por el paralelo 369 30” N, que coincidía con el 
límite sur del recién creado estado de Missouri que, pese a estar 
al norte, era un estado esclavista pero imponía la condición de 
estados libres a las futuras jurisdicciones que se crearían a partir del 


22 Northwest Ordinance: la Ordenanza noroeste o la Ordenanza de Libertad fue una ley 
del Congreso de la Confederación de los Estados Unidos. Fue aprobada por unanimidad 
el 13 de julio de 1787. El efecto principal de la ordenanza fue la creación del Territorio del 
noroeste como el primer territorio organizado de los Estados Unidos en la región al sur de los 
Grandes Lagos, al norte y oeste del río Ohio, y al este del río Mississippi. El 7 de agosto de 
1789 el Congreso de los Estados Unidos afirmó la Ordenanza con cambios ligeros debajo de 
la Constitución. Se exigía que los estados que solicitaran el ingreso tuviesen una población 
mínima de sesenta mil habitantes y estar fiscalmente solventes. 
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restante Territorio de Missouri, como Kansas, Nebraska, Dakota 
del Sur y Montana. 

La línea del Compromiso de Missouri tiene una prolongación 
hacia el este, cerca del Atlántico (línea Mason-Dixon), situada en 
su tramo más largo en la latitud 39” 43” 20 N, que delimita la 
frontera entre Pensilvania (no esclavista) y Delaware (esclavista, 
pero considerado del norte), con Maryland y Virginia, para la 
época esclavista. A partir de aquí el debate político en el Congreso, 
con respecto al tema, se basó en la expansión de los territorios 
esclavistas. 

En 1846, durante el trascurso de la guerra con los mexicanos, 
fue importante para los políticos definir qué hacer con los territo- 
rios que se le ganarían a México, al igual que definir la situación de 
Texas. El 8 de agosto de ese año David Wilmot, congresista demó- 
crata de Pensilvania, propuso que la esclavitud fuera prohibida en 
todos los territorios que México cedería a Estados Unidos, ya que 
en la legislación del país derrotado la esclavitud estaba prohibida en 
los territorios ubicados al oeste de Texas. Esta propuesta, llamada la 
Salvedad Wilmot, fue aprobada en la Cámara de Representantes, 
pero fue rechazada en el Senado en 1847, donde los senadores 
esclavistas, como John Calhoun, establecieron que lo planteado 
limitaba la libertad de los pueblos para elegir sus instituciones. 
El senador del estado libre de Michigan, Lewis Cass, sostuvo que 
solo los estados podían decidir entre la esclavitud y la libertad, 
por lo cual el Congreso no debía tomar esa decisión por ellos. Los 
habitantes del territorio o territorios en disputa deberían votar una 
constitución que hiciese al estado esclavista o libre, respetando así 
el principio de soberanía popular. Precisamente dicho principio 
era lo que causaba mayor temor a los políticos norteños: 


... los propietarios de esclavos y sus esclavos podían desplazarse a cual- 
quier territorio y nadie podía detenerlos. Entonces, cuando llegase el 
momento de convertir el territorio en un estado, los propietarios de 
esclavos y sus simpatizantes podían hacer de él un estado esclavista 
en cualquier parte de la Unión, al norte de la línea del Compromiso 
de Missouri tanto como en el sur.W 


23 Isaac Asimov. Los Estados Unidos de 1816 hasta la guerra civil, Alianza Editorial, 
Madrid: 1985, p. 152. 
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La situación llegó a un punto crítico en 1850, cuando la popu- 
losa California pidió ser estado de la Unión bajo la condición de no 
esclavista, a pesar de que casi la mitad de su territorio estaba ubicado 
al sur de los 36” 30” N del Compromiso de 1820. Los esclavistas se 
refugiaron en la legislación para frenar el ingreso de California como 
estado libre. Declaraciones como las de Calhoun afirmaron-que la 
petición se basaba en una soberanía ilegal, ya que la decisión de ser 
libres no fue tomada por los propietarios, sino por... “una horda de 
inmigrantes indigentes que ocupaban ilegalmente las tierras y recla- 
maban la propiedad por derecho de ocupación”, La solución fue 
la creación de otro acuerdo político entre las partes, que fue promo- 
vido nuevamente por Henry Clay. Conocido como el Compromiso 
de 1850, el arreglo era compuesto por las siguientes resoluciones: 


e El estado de California se admitiría en la Unión como 
estado libre. En compensación, las tierras restantes gana- 
das a México serían organizadas como territorios sin la 
previa prohibición de la esclavitud. 

e Texas debía admitir su división, por lo que Nuevo México 
y Utah fueron organizados como territorios a cambio 
de un pago de diez-millones de dólares por parte del 
gobierno al gobierno de Texas. 

e El tráfico de esclavos sería abolido del Distrito de 
Columbia. A la par, se aceptaba que Washington, la capi- 
tal de la nación, aboliera la esclavitud plenamente. 

+ El Congreso no podía interferir el tráfico interestatal de 
esclavos. 

e Se acordó una ley de esclavos fugitivos más severa que la 
anterior, en la que el Estado Federal quedaba a disposi- 
ción de los esclavistas para la represión de ese tráfico. 


Los términos del Compromiso fueron rechazados por las 
cúpulas políticas norteñas, ya que se establecieron considerables 
beneficios a los esclavistas, cuya representación parlamentaria 
logró la promulgación de la Ley de Esclavos Fugitivos el 18 
de septiembre de 1850, bajo el gobierno de Millard Fillmore. 
Este reglamento contribuyó a la corta vida del Compromiso de 
1850 y, sustancialmente, a configurar las razones inmediatas que 


24 Ibidem, p. 156. 
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provocaran la guerra. La ley, en sí, era una modificación de la ley 
de 1795 y se estructuró bajo dos ejes fundamentales para agilizar 
la extradición de fugados. En las secciones 11 y 111 se dictaminó 
que todos los estados dispusieran de funcionarios encargados de 
capturar y entregar a los esclavos. El Gobierno Federal empleó 
otros medios para hacer efectiva la ley, como el pago de diez 
dólares a los ciudadanos por cada negro que lograran devolver 
a su amo; existieron casos en los que una operación de captura 
costaba unos cien dólares. Ayudar a escapar a un esclavo también 
se consideró un delito en el contenido de la ley; el castigo a 
quienes incumplían con la normativa, ayudasen alos esclavos 
u obstruyeran la captura de alguno, era precisado en la sección 
vI1 de la ley: 


... cualquier persona que a sabiendas y voluntariamente, obstruir, di- 
ficultar o impedir que dicho reclamante (...) de detener a un fugitivo 
de tales servicios o trabajo (...) estarán sujetos a una multa de mil 
dólares y penas de prisión no superior a seis meses, por la acusación 
y condena ante el Tribunal de Distrito de los Estados Unidos (...) o 
ante el propio tribunal de la jurisdicción penal si se comete dentro 
de cualquiera de los territorios organizados de los Estados Unidos, 
y además se pierde y paga, en concepto de daños civiles a la parte 
perjudicada por la conducta ilegal. ..? 


Esta ley, en sí, reflejó el poder político desarrollado por 
los líderes de la institución esclavista dentro de los órganos 
administrativos de los Estados Unidos, lo que representó una 
consolidación de su sistema; cuestión que hizo entrever que la 
única manera de abolir la esclavitud era mediante un conflicto 
de grandes proporciones: 


. La política interior, al igual que la exterior, de los Estados Unidos 
se puso al servicio de los esclavistas (...) las continuas expediciones de 
piratas y filibusteros con los Estados de América Central (invasiones 


de William Walker) estaban dirigidas (...) desde la Casa Blanca en 


25 Ley de Esclavos Fugitivos de 1850. Disponible en http://avalon.law.yale.edu/19th_cen- 
tury/fugitive.asp 
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Washington (...) De hecho, la Unión se había convertido en la esclava 
de trescientos mil esclavistas que dominaban en el sur.? 


La situación general de conflicto aumentó con cuestiones 
como el Manifiesto de Ostende, en el que se proclamó la adquisi- 
ción de Cuba para asegurar nuevos territorios esclavistas. En 1854 
se hizo la solicitud al Congreso de reorganizar los territorios de 
Kansas y Nebraska como estados de la Unión, procedimiento que 
no debió representar ningún problema, ya que ambas entidades 
se encontraban al norte de la línea del Compromiso de 1820. 
Pero un grupo de congresistas, liderados por el senador demócrata 
Stephen Arnold Douglas, aduciendo la contigúidad geográfica 
del estado esclavista de Missouri, impulsó la ley conocida como 
el Acuerdo Kansas-Nebraska, que fue promulgada el 30 de mayo 
de 1854. Douglas era representante del estado libre de Illinois 
y promovió la construcción de un tren en su estado; para que 
este proyecto fuese aprobado buscó el apoyo de los congresistas 
sureños. Esto motivó que la redacción del Kansas-Nebraska Bill 
beneficiara considerablemente los intereses de los esclavistas sure- 
ños. Con este instrumento legal se logró la organización de Kansas 
y Nebraska como territorios federales, siendo su administración 
una responsabilidad directa del gobierno central; igualmente, no 
se les negaba su ingreso próximo como estados. Apoyados en el ya 
mencionado principio de la soberanía popular, la sección XIV del 
texto promulgaba: 


... Que la Constitución, y todas las leyes de los Estados Unidos que 
no sean localmente inaplicables, tendrán la misma fuerza y efecto 
en dicho territorio, de Nebraska como en otros lugares dentro de 
los Estados Unidos, excepto en la sección octava de la Ley de prepa- 
ración para la admisión de Missouri en la Unión aprobado sesiones 
de marzo de mil ochocientos veinte, que, por ser incompatible 
con el principio de no intervención por parte del Congreso de los 
esclavos en los Estados y territorios, reconocidos por la legislación 
de mil ochocientos cincuenta, y comúnmente llamadas las medidas 


26 Carlos Marx. “La guerra civil norteamericana”, en: Carlos Marx y Federico Engels, La guerra 
civil en los Estados Unidos, tomo 1, Ediciones Roca, Ciudad de México: 1973, pp. 48-50. 
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de compromiso. Se declara nula y sin efecto; que sea la verdadera 
intención y el significado de este acto de no legislar la esclavitud 
en cualquier territorio o Estado, ni de excluirla de la misma, sino 
para dejar a las personas de su entera libertad para formar y re- 
gular de sus instituciones nacionales en su manera, con sujeción 
únicamente a la Constitución de los Estados Unidos, siempre 
que nada de lo aquí contenido será interpretado para reactivar o 
poner en vigor una ley o reglamento que pueda haber existido con 
anterioridad a la ley de marzo de mil ochocientos veinte años, ya 
sea la protección, el establecimiento, la prohibición o la abolición 
de la esclavitud.” 


El rechazo de los sectores antiesclavistas a esta ley se expresó 
de variadas formas. Se crearon organizaciones para apoyar los 
nuevos territorios, como el Comité Nacional de ayuda a Kansas 
en Buffalo (Nueva York), donde se propusieron luchar en contra 
del expansionismo de la esclavitud. De estos movimientos, el 
más importante fue el de los llamados Anti-Nebraska, que era 
conformado por políticos que habían sido parte del partido 
Whig y otros activistas nacionales. Este movimiento nutriría de 
militantes al futuro Partido Republicano. En Kansas la situación 
se tornó delicada cuando el 12 de enero de 1857 una facción 
esclavista, reunida en Lecompton?*, propuso un proyecto de 
Constitución estatal que agilizaría el ingreso del territorio de 
Kansas como estado. El proyecto fue rechazado por votación 
popular de los colonos de Kansas el 4 de enero de 1858, con un 
resultado de veinte mil doscientos veintiséis en contra y ciento 
veintiséis a favor. A pesar de tan contundente resultado, el presi- 
dente James Buchanan desconoció este ejercicio de la soberanía 
popular para elevar el proyecto constitucional al Senado, en 
donde fue aprobado el 23 de marzo de 1858, a pesar de que la 
Cámara de Representantes exigía que se sometiera nuevamente 
a votación en Kansas. El presidente accedió a la votación bajo la 
condición de que, si se aprobaba la Constitución de Lecompton, 


27 Acuerdo de Kansas-Nebraska. Disponible en: http://avalon.law.yale.edu/19th_century/ 
kanneb.asp 


28 Lecompton: población del condado de Douglas en el estado de Kansas. 
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Kansas ingresaría de inmediato como estado; de rechazarse, segui- 
ría siendo un territorio federal. Finalmente, el 2 de agosto de 1858 
se votó la Constitución, con victoria del antiesclavismo de once 
mil ochocientos doce votos, contra mil novecientos dieciséis. 

Esta derrota política puso en alerta a los representantes de la 
institución peculiar, a pesar de ser muestra del nivel de compro- 
miso del presidente James Buchanan con los sureños. La victoria 
de Abraham Lincoln en 1860 es manejada como una derrota de los 
sectores esclavistas, pero si analizamos a fondo los resultados de la 
elección presidencial de ese año, notamos que la situación política 
era pareja entre los sectores proesclavistas y antiesclavistas, ya que 
en una elección no polarizada se abrieron tres vertientes electo- 
rales contrarias a la de los republicanos. La división del partido 
demócrata se tradujo en dos candidatos de esta tolda política: por 
los demócratas norteños, Stephen Douglas, y por los demócratas 
sureños, el vicepresidente John C. Breckinridge?. Estos candida- 
tos, en distintos grados, manejaron posiciones más favorables para 
el esclavismo. Un cuarto candidato, John C. Bell, proponía una 
visión neutral con respecto a la diatriba esclavista. Los resultados 
fueron los siguientes: 


Cuadro n.” 3: Resultado de las elecciones presidenciales de 1860 
Fuente: Hebe Clementi. La abolición de la esclavitud en 


Norteamérica, La Pléyade, Buenos Aires: 1974, p. 69. 


Voto electoral Voto popular Porcentaje del voto popular 
1.865.593 
Lincoln 180 1.382.713 40 
Douglas 12 848.356 29 
Breckenridge T2 592.306 18 
Bell 39 4.289.568 13 
Total 303 4,689,568 100 


29 El Partido Demócrata fue fundado por el presidente Andrew Jackson en 1824. Para la 
época era el mayor partido y el más antiguo, por eso muchos de sus integrantes eran destacados 


miembros de la élite política sureña. 
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La mayoría electoral republicana no fue muy clara, pues la 
suma del voto popular de los demócratas era superior a los votos 
obtenidos por Lincoln, al igual que la suma de los candidatos 
con posiciones moderadas (Douglas y Bell); esta situación, junto 
con un Congreso de mayoría demócrata, obligó a Lincoln a 
tomar una postura moderada; y al asumir el gobierno el nuevo 
presidente, en su discurso inaugural del 4 de marzo de 1861, 
dejó claro que no estaba en su agenda de gobierno la abolición 
inmediata de la institución esclavista: 


Parece que en el pueblo de los estados del sur existe el temor de que 
el acceso al poder de un gobierno republicano ponga en peligro su 
propiedad, su paz y seguridad personal. Nunca ha habido ningún 
motivo razonable para ese temor (...) no abrigo el propósito de inter- 
venir, directa o indirectamente, en la institución de la esclavitud en los 
estados donde ya existe. Creo que no tengo ningún derecho legítimo 
para ello y no tengo el menor deseo de hacerlo.* 


A pesar de esta declaración de intenciones, para junio de ese 
año se concretaron las once secesiones sureñas, todas fundamen- 
tadas en sus proclamas por la Constitución y el marco legal que 
las protegía, en especial la cuestión de los esclavos fugados. Pero, 
¿tan necesaria era la escisión sureña a pesar de que la esclavitud era 
una institución políticamente consolidada y protegida?, o no fue 
la abolición de la esclavitud el principal agente movilizador del 
futuro proceso bélico, sino los intereses de los terratenientes del sur 
y los industriales norteños, los cuales estaban en franca contradic- 
ción; situación que hizo necesario un conflicto que reorganizara el 
poder y permitiera un único modelo de organización social, pero 
principalmente un único modelo económico en todos los Estados 
Unidos. Lo que podemos considerar con esta primera parte de 
nuestra investigación es que las demandas y motivos esclavistas 
estaban ajustados a derecho. 


30 Abraham Lincoln. “Primer Discurso Inaugural”, en: Guerra civil y democracia. Discursos 
y mensajes de 1861-1865, Ediciones Tres Américas, Buenos Aires: 1966, p. 72. 
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El movimiento abolicionista: 
plataforma de la lucha emancipadora 


El establecimiento del esclavismo en los estados sureños de los 
Estados Unidos fue muy criticado en la sociedad de la región norte, 
en especial en la primera mitad del siglo xIx. Dichas posiciones 
tuvieron varias vertientes que confluyeron en un solo fin: la aboli- 
ción plena del sistema productivo que definía a la sociedad sureña. 
El movimiento abolicionista fue representación de varios intereses, 
por lo cual se caracterizó en la diversidad de fundamentos en sus 
planteamientos. En un principio las corrientes abolicionistas no 
estuvieron promovidas por las cúpulas políticas y económicas de 
los estados norteños, sino que nacen como un movimiento de 
bases sociales, convirtiéndose, para la década de 1850, en el sector 
primordial dentro del reformismo estadounidense, forjando de esta 
manera la contraparte ideológica del esclavismo sureño. Las diná- 
micas abolicionistas se dieron desde diversos frentes, sin embargo, 
en una sociedad de radicalidad racista como la estadounidense, las 
actividades que llevaron a cabo los sectores de población negra se 
diferenciaron sustancialmente de las acciones de los grupos sociales 
blancos. Los primeros asumieron la resistencia desde su condición 
de esclavos, para luego sumarse formalmente a la estructura aboli- 
cionista desde los pocos espacios que les fueron dados. En cambio, 
los sectores blancos variaron los principios de su lucha, pues se 
fundamentaron en la amoralidad de la explotación humana, pero 
en muchos casos asumiendo al negro como inferior. Estas situa- 
ciones variaron gradualmente por la influencia de los intereses de 
las élites, quienes ven en el abolicionismo una herramienta capaz 
no solo de instaurar un sistema económico industrial, sino de 
fortalecer el Gobierno Federal de la Unión con la instauración de 
un proyecto nacional integral. 


La punta de lanza del reformismo estadounidense: el abolicionismo 
Para mediados del siglo xIx, Estados Unidos se encontraba en 
una época de crecimiento rápido y constante. En menos de 


cincuenta años el país había multiplicado su territorio, a la par del 
aumento demográfico. Estos elementos originaron la necesidad de 
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reformar una nación que era distinta a la creada en 1776. Varios 
movimientos reformistas aparecieron en todo el país, promul- 
gando “una fe optimista en la naturaleza humana... hipótesis que 
contrastaba con la teoría calvinista tradicional, que postulaba la 
necesidad de controlar los deseos y los instintos humanos”**. Se 
originaron movimientos como el feminista, que fue liderado por 
Lucretia Mott y Elizabeth Stanton, cuya principal premisa era la 
de “hombres y mujeres fueron creados igual”; o el movimiento 
liderado por Horace Mann, que proponía la creación de un sistema 
universal de educación pública en 1837. En este contexto histórico 
surgió el abolicionismo como movimiento reformista y político, 
que si bien fue conformado por grupos blancos, supo engranarse 
con los líderes negros como Frederick Douglass, feministas como 
Harriet Beecher Stowe, y partidos políticos como el Republicano 
o el Free Soil%?, razones que transformaron el abolicionismo en 
un movimiento nacional que para 1840 cohesionaba a las otras 
agrupaciones reformistas, ejerciendo de esta manera la contraparte 
esencial de la institución esclavista. 

Al conocer el origen del esclavismo en los Estados Unidos 
nos involucramos, de forma tácita, en una correlación obvia con 
la dinámica abolicionista. Lo que inició como un movimiento 
de juicio moral planteado por algunos cuáqueros, a pesar de que 
dentro de esta comunidad existían reconocidos esclavistas, alcanzó 
en la década de 1830 un impulso inusitado, convirtiéndose en el 
más radical de los movimientos reformistas. 

La idea de progreso en la primera mitad del siglo xIx concibió 
la superación de la esclavitud mediante mecanismos que reivindi- 
caran a los oprimidos como individuos, planteamiento que marcó 
el paso inicial hacia el abolicionismo. Sin embargo, estos funda- 
mentos en los Estados Unidos tuvieron su origen en un proceso 
donde las primeras manifestaciones abolicionistas reivindicaban 
de forma limitada la condición humana del esclavo. Existe un 


31 Alan Brinkley. Historia de los Estados Unidos: un país en formación, McGraw-Hill, San 
Juan: 1996, p. 248. 

32 Free Soil Party: partido político fundado en el año de 1848 por exmiembros del Partido 
Liberal y el Partido Demócrata, que promovieron la no expansión del esclavismo. Se 


disolvieron en 1854. 
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período previo en el que el planteamiento ideológico es bien defi- 
nido. En este aparece la Ley de supresión de la trata en 1807, 
cuya importancia ya explicamos, y surgen los movimientos de 
colonización de negros que buscaban que los afrodescendientes 
fueran llevados para África, donde fundarían colonias negreras 
bajo la protección de los Estados Unidos. Entre los promotores de 
esta idea cabe mencionar a personalidades como Paul Cuffe, quien 
desde Massachusetts pagó el pasaje a unos cuarenta esclavos hasta 
Sierra Leona. Durante 1817, con el auspicio de la Sociedad de 
Colonización Norteamericana, se fundó la República de Liberia en 
la costa occidental africana, con protección del Gobierno Federal, 
y cuya capital, Monrovia, hacía referencia al gobernante esta- 
dounidense James Monroe. 

Otras manifestaciones de esta primera etapa fueron de carác- 
ter individual, como la de los pastores metodistas ingleses, que 
trajeron a Norteamérica una renovada fe que defendía al esclavo, 
logrando incluir sus planteamientos en los fundamentos religio- 
sos. Joshua Levitt fundó en la ciudad de Nueva York un periódico 
llamado £l Evangelista, que contó con unos diez mil suscrip- 
tores, y en donde se publicaron tópicos y temas antiesclavistas. 
El cuáquero Elias Hicks provocó un cisma en lo interno de esta 
doctrina protestante, conocido como el “cisma hicksita” por su 
desaprobación hacia la esclavitud. Otro cuáquero, Benjamin Ludy, 
de Nueva Jersey, publicó diversos textos rechazando el sistema 
sureño y la colonización negrera. Ejemplos de la dinámica inicial 
del abolicionismo sobran, pero solo nos ayudan a confirmar que 
fue un movimiento disperso, sin un fin ni una ideología común, 
por lo que se consideró como una propuesta más dentro del marco 
reformista del siglo XIX: 


.:. Hasta la aparición de William Lloyd Garrison, el abolicionismo 
fue, pues, un ámbito más de la lucha reformista, pero poco a poco se 


transformará en la reforma de las reformas, y adquirió su contorno 
peculiar por la relación que fue adquiriendo con las demás reformas.* 


33 Hebe Clementi. Op. cít., pp. 56-57. 
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El auge del movimiento abolicionista en la primera mitad del 
siglo xIx se da por diversas dinámicas que podemos enumerar de 
la siguiente manera: 


1. El ascenso del presidente Jackson al poder, en-1828, 
desbarató la idea del poder y de la política que hasta entonces 
había gobernado el país. Fue una actitud que, si no revolucio- 
naria, tenía implicaciones profundamente democratizantes, 
aunque la crítica las calificará de demagógicas y vulgares. 

2. La finalización de la esclavitud en México ponía sobre el 
tapete la cuestión pendiente a partir de la abolición de la trata, 
que se unía al temor de las rebeliones en el Caribe, la situación 
ante una Cuba esclavista, la eventualidad de su liberación, etc. 
El problema de Texas y su posible cuestionamiento de la escla- 
vitud por parte de las autoridades mexicanas abrió el espacio 
sobre la legalidad de la esclavitud en los nuevos territorios. 

3. Se debate sobre el comercio de esclavos a través del 
Distrito de Columbia, que en cierto modo ya significaba el 
pasaje hacia el norte libre, lo que limitaría la trata interestatal 
que sería finiquitada al menos jurídicamente. 

4. La rebelión de Nat Turner, un fanático religioso en un 
condado del sureste de Virginia, en 1831, provocó la muerte de 
cincuenta y siete blancos, junto con la exaltación de la influen- 
cia política y revolucionaria de Haití. 


La importancia de la figura de William Lloyd Garrison radicó 
fundamentalmente en la capacidad de articulación que generó, ya 
que cohesionó las diversas tendencias abolicionistas bajo unos pará- 
metros centrales específicos, a pesar de que posteriormente existieron 
divisiones en esta corriente reformista. Garrison, que era un cuáquero 
de Massachusetts, creó una fórmula tan sencilla como extremista que 
planteaba que la esclavitud era una enfermedad de la sociedad no por 
afectar a esta, sino por el daño que el sistema le provocaba a los escla- 
vos; razón por la cual rechazaba el gradualismo en torno a la abolición. 
En pocas palabras, la esclavitud debía desaparecer totalmente, sin 
medias tintas. Para divulgar estos puntos, Garrison fundó en la ciudad 
de Boston el periódico 7he Liberator, en el año de 1831, dejando clara 
en el primer número su visión ante la esclavitud: 
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Estoy consciente de que muchos se oponen a la severidad de mis 
palabras, pero ¿no existe causa para esa severidad? Seré tan exacto 
como la verdad, tan inflexible como la injusticia (...) Lo digo en 
serio, no confundiré, no justificaré, no me retractaré ni una pulgada 
y seré escuchado. 3% 


A Garrison se le sumó un enorme grupo de detractores del 
esclavismo en la región norte de la Unión Americana, que fueron 
la base para fundar en el año de 1832 la Sociedad Antiesclavista 
de Nueva Inglaterra y, un año después, la Sociedad Antiesclavista 
Americana, con sede en la ciudad de Filadelfia. Esta organiza- 
ción contaba, para 1838, con doscientos cincuenta mil miembros 
en todo el país. En paralelo al auge del movimiento, surge una 
fuerte oposición que califica de extremista y peligrosa la postura 
de los integrantes del abolicionismo, temiendo que estos secto- 
res desataran un conflicto bélico interregional que aumentara las 
migraciones de negros a los estados norteños. En los años de 1834 
y 1835 se produjeron una serie de agresiones en contra de figuras 
públicas como Garrison, cuando fue capturado y amenazado con 
la horca en Boston; también fueron destruidas las oficinas de los 
abolicionistas en Filadelfia. A pesar de esto, la convicción ideo- 
lógica y moral estaba clara por parte de los abolicionistas, lo que 
demostraba que el compromiso no era tomado a la ligera y que 
estaban esperando un siguiente paso: la representación política en 
las instituciones. 

La importancia del movimiento abolicionista era clara y palpa- 
ble, ya que se conformó como la punta de lanza del reformismo 
en los Estados Unidos. La necesidad de labrar una representación 
política fue prioritaria para poder tomar posición en el elitesco 
sistema político norteamericano, a pesar de que a la postre fue un 
factor que debilitó la estructura de este movimiento al generar el 
interés de los sectores políticos tradicionales, que lograron ingresar 
al interior del abolicionismo. En 1840, James Birney, conocido 
abolicionista de Kentucky, lanzó el partido político Liberty Party, 
presentando su candidatura a la presidencia con una campaña 
política que no respaldó de forma clara el abolicionismo, ya que 


34 Alan Brinkley. Op. cit., p. 260. 
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propuso una especie de punto neutral, en franca contradicción con 
el extremismo promulgado por Garrison y sus seguidores. 

La superación de la crisis de 1850 a través del Compromiso de 
ese año, junto con la situación de los territorios de Kansas-Nebraska 
cuatro años más tarde, abrió la posibilidad de revitalizar los princi- 
pios abolicionistas para lograr la participación en el plano político; 
sin embargo, fue en este espacio donde se dieron nuevas divisiones 
con la aparición del movimiento de los Anti-Nebraska, quienes 
proponían detener la expansión del esclavismo en los nuevos terri- 
torios de los Estados Unidos, mas no abolirlo de raíz. La reacción 
de los sectores radicales del abolicionismo fue de total rechazo ante 
dicha posición; estos, que empezaron a ser identificados como los 
garrisonianos, juzgaron todas las acciones e instituciones que avala- 
ran a los esclavistas, incluyendo al Gobierno Federal. 

Se originó de esta manera una dicotomía de términos, en 
la cual los significados de abolicionista y antiesclavista no eran 
sinónimos; a estos se sumó el concepto de antiexpansionista a la 
realidad política estadounidense de la década de 1850. Esta situa- 
ción ocurre como consecuencia del creciente interés de las élites 
políticas en el movimiento abolicionista, a la par de los intereses 
de una emergente cúpula económica industrial a la que se le “hacía 
más evidente que la esclavitud suponía un estorbo”**. Este esce- 
nario fue propicio para que el movimiento de los Anti-Nebraska 
se convirtiera en el punto de convergencia de diversas tendencias 
que refutaban el esclavismo, aunque sin llegar al radicalismo de 
los garrisonianos: 


... la suma de partidarios de la tierra libre, de demócratas inde- 
pendientes, whíg de conciencia; cultores del yo no sé nada, quema 
graneros, abolicionistas, abstemios, alemanes y otros, se combinaron 
en un partido bien integrado, como desarrollaron un programa posi- 
tivo, interpretado en términos de bienestar nacional... 


35 Carlos Marx, “La cuestión americana en Inglaterra”, en Carlos Marx y Federico Engels, 
La guerra civil en los Estados Unidos. Tomo 1, Ediciones Roca, Ciudad de México: 1973, p. 15. 
36 VWilfred Binkley. La historia de los partidos políticos norteamericanos, tomo 11, 
Editorial Guillermo Kraft, Buenos Aires: 1943, pp. 315-316. 
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Precisamente, un punto clave en el éxito de esta agrupación 
fue tomar en cuenta la problemática nacional por completo, y 
no únicamente la situación con los esclavos que, si bien es cierto 
eran el centro de la lucha política en la época, no eran más que 
un elemento de la cotidianidad de un país con otros problemas, 
como el abuso a los obreros, por dar un ejemplo. Fue esta la visión 
de que careció el movimiento abolicionista y fue un elemento que 
contribuyó al fracaso de estos en la vida política estadounidense. 
La nueva agrupación tomó forma y en el año de 1854 se conformó, 
junto con otras, en el Partido Republicano. 

Ante el revés que representó la ínfima participación política 
del movimiento abolicionista, estos sectores buscaron formas más 
contundentes de expresar su posición ideológica. Algunos optaron 
por utilizar herramientas de propaganda, como Harriet Beecher 
Stowe, quien en 1852 publicó su novela La cabaña del tío Tom, 
con la cual sentaba una posición crítica en contra de la explotación 
humana a través del esclavismo. El libro se convirtió en un fenó- 
meno de ventas (fue la novela más vendida en los Estados Unidos 
en el siglo XIX) y su mensaje continúa siendo parte importante del 
ideario norteamericano. 

Otros grupos promovieron acciones más violentas en busca 
de desestabilizar el sistema político nacional a favor de las luchas 
abolicionistas, siendo el caso más representativo el de John Brown. 
Este abolicionista, nativo de Connecticut, se vio inmiscuido en 
una serie de ataques a grupos esclavistas los días 24 y 25 de mayo 
de 1856 en la población de Pottawatomie”, donde fueron asesi- 
nados cinco colonos esclavistas. A partir de aquí, Brown conformó 
un proyecto de república independiente en la zona de los montes 
Apalaches*?, desde donde iniciaría un conflicto de guerrilla cuyo 
fin era la abolición de la esclavitud en toda la nación. En la noche 
del 16 de octubre de 1859 tomó, junto con un pequeño grupo 
de seguidores, el arsenal federal de Harpers Ferry, en el estado de 


37 Pottawatomie: condado del estado de Kansas. 

38 Montes Apalaches: es una importante cordillera de Norteamérica, ubicada al este del sub- 
continente. Desde Terranova y Labrador, en Canadá, hasta Alabama, en los Estados Unidos, 
aunque la parte más septentrional de los mismos termina en la península de Gaspé, en Quebec. 


Constituye el elemento morfológico más sobresaliente de la parte oriental de América del Norte. 
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Virginia. Los resultados no fueron los planeados, siendo asediados 
por tropas del Ejército Federal al mando del coronel Robert E. Lee, 
que finalmente lograron capturarlos en un ataque donde murieron 
diez partidarios de Brown, incluidos sus dos hijos. John Brown fue 
capturado para ser ejecutado el 2 de diciembre del mismo año. 
La figura de Brown en la actualidad es considerada controversial, 
ya que desde la posición política e ideológica que se-analice es 
calificado de mártir o terrorista, aunque se concuerda con que 
sus acciones fueron un elemento que influyó directamente en las 
secesiones que ocurrieron en Estados Unidos un año más tarde. 
Los planteamientos que hemos explicado nos muestran la 
situación de las dos principales estructuras ideológicas, políticas y 
económicas que cohesionaron alos bandos que se enfrentaran en la 
llamada guerra civil del año 1861, conflicto que se fundamentará 
en la contradicción de factores de mayor peso para la sociedad 
estadounidense, que el altruismo por abolir la esclavitud, como 
lo indicó Lincoln en su época: “Esperamos que la guerra dure lo 
bastante como para transformarnos en hombres, y entonces vence- 
remos rápidamente. Dios ha puesto en nuestras manos la pólvora y 
el disparo de la emancipación para reducir esta rebelión a polvo”.?? 


Resistencia y rebeliones de esclavos. Actuación de los 
negros libertos previa a las secesiones sureñas 


Los atenuantes que dificultaron la lucha por la libertad y la igual- 
dad de los esclavos en el norte del continente se conjugaron con 
un aparato jurídico que reducía al mínimo el accionar de los secto- 
res interesados en promover los principios ya mencionados; los 
códigos negreros y las continuas reformulaciones de las leyes de 
esclavos fugados son ejemplo claro de esto. Sin embargo, y en 
contradicción con la visión de la historiografía tradicional, se dio un 
proceso de resistencia fomentado por los sectores negros al sistema 
esclavista-racista estadounidense. Esto se evidenció en diferentes 


39 Carlos Marx. “Manifestaciones abolicionistas en América”, en: Carlos Marx y Federico 
Engels, La guerra Civil en los Estados Unidos, tomo 1, Ediciones Roca, Ciudad de México: 
1973, p. 128. 
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manifestaciones como las fugas, la insurgencia armada, la música, 
el robo de propiedades y las huelgas de brazos caídos, que fueron las 
formas más representativas de la mencionada resistencia. 

Las evasiones jugaron un factor preponderante en la resisten- 
cia negra en Norteamérica, ya que desde la etapa colonial se tiene 
registro de esclavos que buscaron la libertad, aunque algunos histo- 
riadores han tratado de desacreditar las huidas como mecanismos 
de insurgencia. Si tomamos en cuenta la dureza del castigo.a los 
fugitivos, el hecho de que tantos negros decidieran escaparse puede 
calificarse como una demostración clara de rebeldía. Algunos de 
los castigos estipulados en los códigos eran extremos, como el de 
Virginia, en el cual se indicaba: 


Si se atrapa a un esclavo (...) el juzgado del condado tendrá com- 
petencias para imponer castigos al esclavo en cuestión, bien sea por 
desmembramiento o cualquier otra forma de castigo (...) que a su 
discreción considerase adecuado para la reforma de tal incorregible 
esclavo, y para aterrorizar a los demás de tales prácticas. 


El nacimiento de los Estados Unidos no limitó el hecho de 
que los esclavos se siguieran fugando; esto se debió a que en los 
objetivos de la revolución burguesa norteamericana nunca estuvo 
la liberación de estos grupos, cuestión reflejada en el texto cons- 
titucional, como ya lo señalamos. Si bien es cierto que grandes 
contingentes de esclavos fueron liberados por los republicanos en 
la guerra, lo eran para ser usados como tropas en los frentes de 
batalla. Solamente en Carolina del Sur se calcula que huyeron no 
menos de veinticinco mil esclavos entre 1775 y 1783; otros datos 
afirman que unos cien mil esclavos se escaparon en el naciente 
país durante el mismo período. Sin dudas, en este concepto de 
libertad no entraban los negros. Para las fugas se ingeniaron los 
modos de operación más diversos, desde disfraces y conspiracio- 
nes internas hasta los underground railroads*. La esclava fugada 


40 Edmund Morgan. Op. cif., p. 407. 
41 Underground railroads: rutas subterráneas de tren que llegaban a las fronteras de los 


estados esclavistas. 
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Harriet Tubman ayudó a liberar por su cuenta a más de trescientos 
esclavos, utilizando las vías subterráneas. 

La historiografía tradicional califica, comúnmente, como pasi- 
vidad, la actitud de los negros esclavos, por no rebelarse de sus 
opresores en tonos más contundentes y violentos. Dichas teorías 
no se sustentan cuando se rescata la revelación de los diversos casos 
de asesinato a capataces y dueños de plantaciones que se dieron 
en el siglo xvi. Lo correcto sería afirmar, en primer lugar, que 
las revueltas armadas de negros en los Estados Unidos fueron de 
menores proporciones que las del Caribe y América del Sur, y que, 
a diferencia de estas, la mayoría eran producto de individualidades 
o grupos pequeños totalmente desarticulados. Para la época se tuvo 
registro de doscientos cincuenta casos en que habían intervenido 
un mínimo de diez esclavos en casos de revuelta o conspiración.Y 

Con la llegada del siglo xIX se inició una etapa de revueltas 
y complots que, si bien no tuvieron una conexión evidente entre 
ellas, eran reflejo del descontento de los negros frente al engaño 
que les supuso la independencia. La primera de estas conspiracio- 
nes fue la promovida por Gabriel Prosser el 30 de agosto de 1800. 
Este esclavo de Virginia, a quien se le atribuyó ser un fanático reli- 
gioso y conocedor de los hechos revolucionarios de 1791 en Haití, 
organizó un plan para tomar Richmond con una milicia entrenada 
de unos mil esclavos queseencontraban reunidos a diez kilómetros 
de la ciudad. No pudieron iniciar la operación al ser sorprendidos 
por las autoridades locales. James Monroe, quien para el momento 
ejercía el cargo de gobernador de Virginia, ordenó detener a los 
involucrados para someterlos a juicio. Prosser y treinta y cuatro de 
sus compañeros fueron condenados a la horca. 

En el año de 1811 Nueva Orleans fue sacudida por el mayor 
motín de negros registrado en los anales estadounidenses. La 
ciudad del estado de Luisiana fue tomada por unos quinientos 
esclavos que participaban en una huelga en la hacienda del mayor 
Andry, del Ejército. Provistos de armas blancas, asesinaron a algu- 
nos de los familiares del mencionado militar; luego, desbordados 
estos grupos, decidieron marchar hacia los puertos donde fueron 


42 Herbert Aptheker. Essays in the history of american negro, International Publishers Co. 
Inc, Nueva York: 1973, p. 76. 
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controlados por tropas de oficiales y milicias de blancos, que asesi- 
naron a sesenta y seis negros en las acciones, y otros diecisiete 
fueron fusilados posteriormente. 

Dos de los acontecimientos más importantes de la insurgencia 
negra en el siglo XIX fueron las acciones de 1822, bajo la dirección 
de Denmark Vesey; y la de 1831, liderada por Nat Turner. La 
insurrección dirigida por Vesey fue incentivada por la crisis econó- 
mica en los estados sureños, cuestión que agravó las ya denigrantes 
condiciones de vida de los esclavos, al igual que la situación de los 
negros libertos. Vesey, un carpintero que había comprado su liber- 
tad en 1800, propuso la toma de Charleston (Carolina del Sur) 
e iniciar una revuelta general de esclavos, negros libres y blancos 
pobres. El plan de insurgencia fue delatado y treinta y cinco parti- 
cipantes activos de la conspiración, incluido Vesey, fueron llevados 
a la horca. Fue significativo que en este movimiento participaran 
blancos, porque se reflejaba la situación real de la economía en los 
estados esclavistas. De los yeomen (blancos pobres) fueron conde- 
nados a prisión cuatro implicados. Este complot, a diferencia de 
los que lo antecedieron, fue “bien organizado. Abarcaba a diez 
mil esclavos”.% 

Como consecuencia de esta acción, la represión de los escla- 
vistas aumentó considerablemente; sin embargo, las conjuras 
continuaron en la mayoría de los estados sureños. El 21 de agosto 
de 1831 estalló, en el condado de Southampton, Virginia, una 
pequeña insurrección que generó gran conmoción entre los terra- 
tenientes del sur. Considerada como la última rebelión negra antes 
de la guerra civil, fue dirigida por el esclavo Nat Turner, hombre 
religioso que declaró —luego de ser encarcelado— que fue guiado 
por revelaciones que le destinaban a ser el libertador de los escla- 
vos negros. Había logrado agrupar a unos setenta oprimidos, con 
quienes asaltó varias haciendas de la región, asesinando aproxi- 
madamente a unas cincuenta y cinco personas, incluidos niños y 
mujeres. A este accionar se sumaron más esclavos, que finalmente 
fueron contenidos tras una serie de enfrentamientos. Murieron 
unos ciento veinte negros en el sitio y más de un centenar resul- 
taron presos, de los cuales cincuenta y tres fueron juzgados y 


43 R. Ivanov. Op. cit., p. 89. 


57 


dieciséis ejecutados, incluidos tres negros libres. Turner no escapó 
del ajusticiamiento. Estos acontecimientos llenaron de temor a los 
esclavistas y, por lo tanto, se adoptaron medidas severas de control, 
como el toque de queda diario para los esclavos; a los negros libres 
se les prohibió salir de sus estados de origen, mientras que la región 
fue militarizada por las Fuerzas Armadas. Si los esclavos eran tan 
pasivos, como hacen referencia algunos autores, ¿por qué era nece- 
saria tanta represión? La respuesta puede resultar obvia. 

Los sectores negros van a generar sus propios principios de 
igualdad con la conformación de ideales endógenos que promo- 
vieron una libertad deslastrada de los intereses económicos de los 
industriales norteños. Un ala de la insurgencia negra era partidaria 
de la utilización de todas las formas de lucha política contra la 
esclavitud y promovía la incorporación activa en el movimiento 
abolicionista de los propios afectados. El líder de esta ala fue 
Frederick Douglass. En 1849 se había pronunciado porque los 
abolicionistas apoyaran abiertamente las insurrecciones de escla- 
vos negros, en las que se veía un medio de lucha por la abolición 
de la esclavitud. Un aspecto importante de los planteamientos de 
Douglass fue su decidido apoyo a las acciones conjuntas de los 
blancos y los negros que combatían la esclavitud. Este personaje, 
ícono del pensamiento negro, fue seguido por millares de esclavos 
que se veían representados en él: un esclavo emancipado, que en 
1830 huyó al norte y desde allí participó activamente en el movi- 
miento abolicionista. Pensador autodidacta, se hizo famoso en los 
Estados Unidos y.en el extranjero como brillante orador y como 
intransigente luchador por la libertad de los negros. 

Douglass consideraba que la esclavitud no era un mal único 
de los estados sureños, sino que el sistema racista de los estados 
“libres”-actuaba en complicidad con los sureños para mantener un 
estatus de dominación, bajo conceptos excluyentes de libertad, de 


ciudadanía y de igualdad: 


... Vuestra tan cacareada libertad una licencia inmunda; vuestra gran- 
deza nacional, una vanidad sin igual; vuestros cantos de alegría están 
vacíos, desprovistos de corazón; vuestra denuncia de los esclavos, 
una desfachatez impúdica; vuestros gritos de libertad e igualdad, un 
hueco sarcasmo (...) una delgada cortina para cubrir crímenes que 
avergonzarían a una nación de salvajes. Actualmente no hay nación 
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en la tierra que peque de prácticas más chocantes y sangrientas que el 
pueblo de los Estados Unidos.* 


Este hombre fue uno de los más importantes humanistas de 
Norteamérica y no solo luchó por la libertad de los negros, pues, 
igualmente, postulaba la concesión de los derechos electorales de 
la mujer, así como una crítica fuerte a la política exterior de los 
Estados Unidos. 

Los pensadores y oradores negros jugaron un papel básico en 
el desarrollo del pensamiento abolicionista; expresaban la dureza 
del sistema a través de la experiencia, denunciando la composición 
racista y machista de una sociedad que se encontraba en plena 
transición. 

Isabella Baumfree cohesionó estas corrientes reformistas de la 
época. Esta esclava, que logró huir a Canadá en 1827, se convir- 
tió en una oradora connotada de los derechos de la mujer negra; 
tomó el seudónimo de Sojourner Truth, juego de palabras que 
significa “residente permanente de la verdad”. En la década de 
1850 formó parte de la Sociedad Antiesclavista Estadounidense 
(American Anti-Slavery Society), trabajando con Oliver Gilbert en 
la creación de una autobiografía donde se reflejaran las vivencias 
de la mujer y sus propuestas de alternativas al sistema estadouni- 
dense. Durante el Congreso de la Mujer, realizado en la población 
de Akron (Ohio), Truth protagonizó uno de los episodios más 
llamativos del período de preguerra; aludió no únicamente a la 
denigración racial, sino cómo esta se combina con la condición 
femenina para aumentar la humillación a este ser humano, tal y 
como lo refleja en su discurso: 


Los caballeros dicen que las mujeres necesitan ayuda para subir a las 
carretas y para pasar sobre los huecos en la calle, y que deben tener el 
mejor puesto en todas partes. ¡Pero a mí nadie nunca me ha ayudado 
asubir a las carretas, o a saltar charcos de lodo, o me ha dado el mejor 
puesto! Y ¿acaso no soy una mujer? ¡Mírenme! ¡Miren mis brazos! ¡He 
arado y sembrado, y trabajado en los establos y ningún hombre lo hizo 


44 Discurso de Frederick Douglass, “La hipocresía de la esclavitud estadounidense”, en: 


Howard Zinn, op. cit., p. 138. 
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nunca mejor que yo! Y ¿acaso no soy una mujer? ¡Puedo trabajar y comer 
tanto como un hombre, si es que consigo alimento, y puedo aguantar el 
latigazo también! Y ¿acaso no soy una mujer? Parí trece hijos y vi como 
todos fueron vendidos como esclavos, y cuando lloré junto a las penas 
de mi madre nadie, excepto Jesucristo, me escuchó. Y ¿acaso no soy una 
mujer? (...) ¿De dónde vino Cristo? ¿De dónde vino Cristo? ¡De Dios y 


de una mujer! ¡El hombre no tuvo nada que ver con El!...$ 


La emancipación fue pensada por los activistas negroscomo un 
movimiento amplio que concibió el cambio de la estructura social, 
pero lo que ocurrió fue la utilización de la raíz del pensamiento 
abolicionista para favorecer los intereses de las élites políticas del 
norte de esta nación; las mismas que promoverían una guerra con 
rasgos prejuiciosos, que sirvió para reinventar los conceptos de 
libertad e igualdad con premeditada estafa. 


45 Discurso de Sojourner Truth, “¿Acaso no soy una mujer?”. Disponible en: ttp://www. 
filosofiadigital.com/?p=4126 
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II. Fundamentos estructurales de las secesio- 
nes de 1860-1861 y de la posterior guerra civil 


La sociedad de la región sureña de los Estados Unidos se diferenció 
significativamente del resto del país para mediados del siglo XIX. 
Esto no solo era consecuencia de asumir la esclavitud como forma 
productiva para su economía, ya que de forma paralela a esta 
realidad se desarrolló una identidad cultural definida, en la cual 
los conceptos acerca de la esclavitud tomaron un significado más 
importante que el económico, llegando a considerarse como un 
valor fundamental de la vida cotidiana de los habitantes de esta 
región estadounidense. 

En consecuencia, ante los intentos del Gobierno Federal por 
implementar un proyecto capitalista industrial a nivel nacional, se 
conformó una doctrina de reivindicación de los intereses sureños 
mediante las secesiones. Dichos intereses se vieron afectados por la 
incompatibilidad de los proyectos económicos del norte capitalista 
y el sur esclavista. 


Configuración de la identidad cultural 
de la sociedad sureña de los Estados Unidos de América 


El objetivo del capítulo anterior fue demostrar que la institución 
esclavista no se encontraba en peligro de desaparecer inmediata- 
mente con la llegada de los republicanos ala presidencia de la Unión 
en 1860, quienes demostraron tener una posición flexible en torno 
a la abolición de este sistema de producción. Sin embargo, desde el 
20 diciembre de 1860 hasta el 8 de junio de 1861 se concretó un 
proceso de separación constitucional entre once estados sureños 
de la nación y el Gobierno Federal, argumentando una ruptura 
del contrato establecido en la Carta Magna de los Estados Unidos; 
específicamente, con respecto a las limitaciones de elegir y proteger 
el sistema de su elección. 

Estos principios resultaron ser contradictorios, ya que una 
serie de leyes, como el compromiso de Kansas-Nebraska del año 
1854, terminaron por consolidar los intereses políticos de los 
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esclavistas en el aparato administrativo de los Estados Unidos, 
inclinando la balanza política a su favor. Las secesiones*é de los 
estados sureños se dieron en las siguientes fechas: 


o A ES 4 
Cuadro n.* 4: Fecha de declaración de secesión de cada estado sureño 


Estado Fecha de secesión 
Carolina del Sur 20 de diciembre de 1860 


Mississippi 9 de enero de 1861 
Florida 10 de enero de 1861 
Alabama 11 de enero de 1861 
Georgia 19 de enero de 1861 
Lousiana 26 de enero de 1861 
Texas 1 de febrero de 1861 
Virginia 17 de abril de 1861 
Arkansas 6 de mayo de 1861 
Carolina del Norte 20 de mayo de 1861 
Tennessee 8 de junio de 1861 


Consideramos que las razones planteadas por los estados sepa- 
ratistas, si bien fueron la base jurídica para los decretos de secesión 
y, a su vez, eran elementos considerados por las cúpulas políticas 
sureñas como un punto innegociable de las necesidades de dichos 
grupos, se sistematizaron con otros elementos que garantizaron el 
apoyo popular a una decisión causante del estallido de una guerra 
que movilizó a más de tres millones de personas. 

El conflicto, para el sur, se convirtió en una lucha de super- 
vivencia de sus modos de vida y su cotidianidad, lo que motivó 
la necesidad de asumir la guerra a pesar de estar claramente en 
desventaja. Así, pues, nos dedicaremos a estudiar algunos puntos 


46 Secesión: la palabra deriva del latín secessio. Es el acto de retirarse de una organización, 
unión o entidad política; típicamente hay un fuerte factor diferencial que motiva la retirada. La 
secesión puede ser un hecho o un derecho; como derecho, el fenómeno político de la secesión 
requiere la previa existencia de un Estado Federal o Confederal, del que forme parte el estado 
que manifiesta su voluntad de separarse de la unión. 

47 Hacemos referencia en la investigación a los once estados donde las secesiones se dieron 
de forma plena, ya que en los estados de Missouri y Kansas, a pesar de ser esclavistas, se man- 


tuvieron en la Unión sin ser efectivas las proclamaciones de secesiones en estos. 


o 
NS) 


fundamentales de la cultura sureña, como la religión y la educa- 
ción, para comprobar cómo estas justificaban el establecimiento 
de la esclavitud y la superioridad de la raza blanca, lo que generó 
los fundamentos morales de la lucha sureña y de las élites esclavis- 
tas. Esto, a su vez, produjo que la secesión fuera una herramienta 
elaborada para la defensa de los intereses de los dueños de planta- 
ciones, la economía y la cultura de los estados sureños. 


La iglesia, los esclavos y la esclavitud: valores 
de los conceptos religiosos y morales para la sociedad sureña 


La religión es uno de los factores fundamentales en el desarrollo de 
la sociedad estadounidense en todas sus vertientes. Vale recordar 
que los primeros colonos ingleses que llegaron a la costa atlán- 
tica del norte americano fueron los llamados puritanos%, cuyos 
conceptos teológicos se establecieron en la conformación política 
e ideológica de la nación norteña. Doctrinas como las del Destino 
Manifiesto*, del año de 1845, son ejemplo de la importancia de 
la influencia cristiana protestante en la vida cotidiana y política del 
estadounidense promedio de la época, sobre todo en lo señalado 
por los principios calvinistas que hacen referencia al trabajo y el 
éxito derivado, como señal de la predestinación y de salvación 
divina. 

Hacer un bosquejo del complejo aparataje de la fe en los 
Estados Unidos nos llevaría a realizar otro trabajo de investigación, 
por lo que en esta idea nos dedicaremos únicamente a señalar 
cuáles fueron las principales tendencias protestantes que se esta- 
blecieron en los estados sureños de la Unión Americana, y cómo 


48 Puritanismo: forma radical del protestantismo europeo. Tuvo su origen en la Inglaterra 
que sucedió a la Reforma, durante el reinado de Isabel 1. El dogma central del puritanismo 
era la autoridad suprema de Dios sobre los asuntos humanos. Para algunos, tal autoridad se 
expresaba hasta el grado de la predestinación enseñada por Juan Calvino. 

49 Destino Manifiesto: doctrina ideológica que expresa la creencia de que los Estados Unidos 
de América están destinados a expandirse desde las costas del Atlántico hacia el Pacífico. 
También ha sido usada por sus partidarios para justificar otras anexiones territoriales, a partir 
de su creencia en que la expansión no solo es buena y obvia (manifiesta), sino también certera 


(destino). Fue acuñada públicamente en 1845 por el periodista John Sullivan. 
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los conceptos creados sobre la figura del esclavo y el respaldo a la 
institución peculiar jugaron un papel importante en la configu- 
ración del imaginario cultural de los habitantes de esta región en 
específico. 

En los Estados Unidos no existe una religión oficial de Estado, 
pero culturalmente en esta nación se estableció una fuerte presencia 
del cristianismo protestante implantado por los colonos ingleses. 
Aunque las corrientes estadounidenses están alejadas de la doctrina 
anglicana, debido a su carácter estatista, el desarrollo religioso en 
los Estados Unidos influenció diversos aspectos de esta nación. 
En las trece colonias originarias, el apego a los dogmas cristianos 
resultó en que las congregaciones protestantes fueran altamente 
conservadoras, aunque caracterizadas por darle un mayor valor a 
la vida material que a la espiritualidad religiosa. El protestantismo 
“comprendía mal la grandeza de la vida contemplativa, y el misti- 
cismo se reducía a una vaga comunión con lo divino más destinada 
a mejorar al hombre sobre la tierra que a preparar su felicidad en 
el más allá”. 

La revolución de 1776 no generó cambio alguno en estas 
estructuras eclesiásticas. No se pensó en contrariar los fundamentos 
religiosos básicos ya radicados en la sociedad, hecho que se reflejaría 
en los argumentos que las iglesias sureñas difundían sobre el estatus 
de los esclavos. La cantidad de corrientes protestantes no es un hecho 
sorprendente, ya que refleja la más pura aplicación del protestan- 
tismo en su forma radical, en las que se trataba la religión y la fe como 
un asunto individual, en contraposición al sentido colectivo de otros 
tipos de iglesia, como la católica, tal y como lo condensaría Max 
Weber en su ética protestante de principios del siglo xx. Factores 
como estos nos evidencian lo determinante del papel de la Iglesia en 
la sociedad de los Estados Unidos. 

Estos principios religiosos se adaptaron perfectamente al 
sistema de creencias tejido para sustentar el esclavismo como 
una institución moralmente correcta en el sur estadounidense. Si 
bienel apogeo de las iglesias protestantes fue en toda la nación, 
en el sur dichas instituciones gozaban de una significación espe- 
cial. Poseían edificios espaciosos y bien construidos con ladrillos 


50 Robert Lacour. La vida cotidiana en los Estados Unidos en vísperas de la Guerra de Secesión: 
1830-1860, Librería Hachette, Buenos Aires: 1957, p. 188. 
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y mármol, lugares donde los feligreses podían aglutinarse para 
ser adoctrinados por medio de sermones. En esta región las 
iglesias bautistas*!, metodistas*? y presbiterianas se establecie- 
ron satisfactoriamente, ya que unos tres millones de familias se 
convirtieron en feligreses de estas lecturas de la fe y su influencia 
era básica en la vida cotidiana de los pobladores, sin importar su 
clasificación social. 

Durante el siglo XVII e inicios del siglo XIX, a la esclavitud se 
le consideró un mal necesario e incluso una ley natural, por lo que 
la necesidad de sustentarle mediante teorías y fe era innecesario, 
pues era una situación que se consideraba normal. Para las déca- 
das de 1820 y 1830 dichos principios empezaron a decaer ante la 
creciente importancia de los sectores abolicionistas, cuestión que 
se volvió crítica a la llegada de la década de 1850; mientras, de 
forma paralela, aumentaba la importancia de la economía escla- 
vista para la producción agrícola sureña. El crecimiento de la crítica 
de los sectores políticos norteños y del movimiento abolicionista 
del esclavismo generó la búsqueda de una doctrina que justificara 
y legitimara la actividad esclavista, en favor de los terratenientes 
sureños. Paso a paso se construyó una argumentación sistemática; 
a tal fin, el factor religioso era fundamental, ya que la importancia 
de la iglesia y “las raíces puritanas del sur eran demasiado profun- 
das como para que los esclavistas no sintieran la necesidad de una 
demostración moral”.% 

Se elaboraron diversas teorías que buscaron, como primera 
medida, descalificar a los norteños, señalándolos de opresores y 
seguidores de la monarquía británica. En consecuencia, en algunas 
congregaciones se distribuían acusaciones insidiosas: 


51 Iglesia Bautista: corriente protestante que enfatiza la necesidad de una fe personal y 
genuina en Jesucristo para obtener la salvación. Ponen especial énfasis en el principio de la 
salvación solo por medio de la fe, aunque consideran que la creencia auténtica conlleva un 
compromiso inherente con las buenas obras, consecuencia y no causa de la salvación, al igual 
que en la Gracia Divina para alcanzar la salvación. 

52 Metodistas: iglesia protestante cuya doctrina insiste en que la salvación personal siempre 
implica la misión cristiana colectiva y el servicio al mundo. La santidad bíblica implica mucho 
más que piedad personal; el amor de Dios siempre está unido con el amor al prójimo, una 
pasión por la justicia y la renovación de la vida en el mundo. 


53 Robert Lacour. Op. cit., p. 177. 
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Los yankees carecen de las cualidades necesarias para comprender el 
carácter de los negros. Su calculador egoísmo les impide apreciar la 
devoción (...) de esos corazones simples (...) lo que nuestros esclavos 
experimentan les es extraño como lo era la lealtad para sus antepasa- 
dos, de los gentiles hombres de quienes procedemos.*% 


En las iglesias sureñas, en especial las que atendían al circuito 
de los terratenientes, se concibieron argumentos favorables para la 
organización social a partir del esclavismo. Misa tras misa busca- 
ron la fórmula para probar que los negros eran una raza inferior, 
destinada por ley divina a servir a los blancos, que eran concebidos 
como el pueblo elegido al que se hace referencia en la declaración 
de independencia de 1776, y el que debía llevar a cabo el proyecto 
del Destino Manifiesto. En 1844 los metodistas del norte propu- 
sieron que un obispo debía emancipar a los esclavos que tuvieran 
por herencia, hecho que concluyó en el cisma de dicha secta tras 
la fundación de la iglesia metodista del sur. Los baptistas sufrieron 
el mismo proceso posteriormente. 

Los principios emanados por las iglesias fueron divulgados 
por medios impresos y por algunos escritores como John Calhoun. 
De esta manera, argumentos que proclamaron que en todo grupo 
humano el trabajo de las masas debía asegurar la presencia de 
una élite, o que la providencia había querido que una raza física 
y mentalmente inferior tuviese como única razón facilitar la exis- 
tencia de amos manifiestamente superiores, se hicieron altamente 
populares en el sur de los Estados Unidos. Aseveraciones que 
llegaron a un punto cumbre cuando se concluyó que “muchos 
creían en antaño que la esclavitud era una plaga política y moral. 
Esta locura, esta ilusión, ha desaparecido. Ahora lo percibimos 
bajo su aspecto real, y la consideramos la base más segura de las 
instituciones libres”.* 

Precisamente, en ese cambio de percepción sobre el esclavo 
en el interior de la población sureña se notó el efecto de lo reli- 
gioso, pues la esclavitud no era únicamente algo natural, sino 
que su concepción tenía un peso dogmático determinado como 


54 Idem. 
55 Albert Harkness. Esbozo histórico de la cultura norteamericana, Embajada de los Estados 
Unidos de América, Caracas: 1953, p. 42. 
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herramienta primordial para modificar el imaginario colectivo de 
esa sociedad; en especial en los grupos de blancos que no tenían 
nada que ver con la esclavitud, como los granjeros libres, que 
conformaban el grupo social más numeroso. 

Los testimonios de los esclavos nos demuestran que mien- 
tras más difundían las iglesias sureñas sus conceptos en cuanto a 
la esclavitud, más violenta y ortodoxa se volvía la actitud de los 
propietarios con sus esclavos. Por supuesto, a los esclavos se les 
inculcaba conceptos sobre su inferioridad, argumentando que eran 
descendientes de Caín, y que este, al ser maldecido por Dios, había 
sido castigado también para que sus descendientes directos fueran 
los únicos que debían ser esclavos, cuestión sustentada por las 
sagradas escrituras, según sus difusores. A continuación citaremos 
un episodio narrado por Frederick Douglass en suobra Vida de un 
esclavo escrita por él mismo, en el que se sintetiza cómo el factor 
religioso sustentó la esclavitud, promoviendo la violencia, mien- 
tras destinaba y cohesionaba al negro a una posición subordinada: 


En agosto de 1832 mi amo asistió a una jira campestre metodista 
que se celebró junto a la bahía, en el condado de Talbot, y tuvo allí 
una experiencia religiosa. Yo albergué una leve esperanza de que su 
conversión le llevaría a emancipar a sus esclavos, y que, si no hacía 
eso, al menos se volvería más bueno y humano. Sufrí una decepción 
en ambas cosas. Ni fue más humano con sus esclavos ni los emancipó. 
En lo único que afectó a su carácter fue en hacerse más cruel y odioso 
en todos los sentidos; porque yo creo que mucho peor después de su 
conversión que antes. Antes de la conversión, se apoyaba en su propia 
depravación para que le protegiera y sostuviera su feroz barbarie, pero 
después de la conversión, dispuso ya de sanción y apoyo religiosos 
para su crueldad esclavista (...) su casa era casa de oración. Rezaba 
por la mañana, a mediodía y en la noche (...) era muy activo en las 
asambleas religiosas. Su casa era hogar de predicadores. Les gustaba 
mucho ir a alojarse allí; porque mientras a nosotros nos mataba de 
hambre, a ellos les atiborraba de comida (...) he dicho que mi amo 
encontró un apoyo en la religión para su crueldad. Explicaré, como 
ejemplo, uno de los muchos hechos que demuestran la veracidad 
de la acusación. Le visto atar a una muchacha coja y azotarla (...) y 
citar, para justificar esta acción sanguinaria, este pasaje de las sagradas 


67 


escrituras: El que conoce la voluntad de su señor y no la cumple, 
castigado será con el látigo.* 


Aseveraciones como estas respaldan los planteamientos que 
hemos elaborado; sin embargo, dentro del proceso de análisis y 
crítica histórica cualquier arista distinta es válida en el estudio de 
estos casos, en específico. Pero sin dudas, a nuestro parecer, aquí se 
plasma el factor religión como elemento condicionante de la idio- 
sincrasia sureña en los Estados Unidos. Los conceptos religiosos 
promovían la violencia contra los esclavos, ya que castigar al negro 
era hacerle un bien, adoctrinarlo lo haría obediente, y la obediencia 
era el camino a la salvación de los esclavos. 

El papel de la religión y las iglesias dentro de los grupos 
de esclavos y, sobre todo, su percepción de la fe, son elemen- 
tos interesantes que podemos abordar. Como ya afirmamos, las 
iglesias protestantes se dedicaron a educar a los negros como 
inferiores y obedientes, amparados en las doctrinas de obedien- 
cia de San Pablo”, lo cual generó la situación de conformidad en 
cuanto a su condición. Como respuesta se crearon congregacio- 
nes religiosas de negros, que adaptaron las principales doctrinas 
protestantes bajo un discurso más inclusivo para ellos; efecto 
que se notó en la fundación de la Iglesia Metodista Episcopal 
Africana, y su similar baptista. A estas asistían los negros libertos 
y los pocos esclavos a los. que se les permitía disfrutar de vida 
religiosa. Este escenario generó alerta en los terratenientes y 
miembros de las élites sureñas, ya que el desarrollo de las ideas 
de igualdad era factible en el contexto religioso, sobre todo por 
las distintas lecturas de la Biblia, cuyo mensaje de libertad (en el 
libro del Exodo) o las doctrinas de Cristo con respecto al amor 
podían cambiar la percepción del esclavo sobre sí mismo. Entre 
1820 y.1860 se proscribió la vida religiosa de los esclavos en los 
condados de los estados del sur por la aparición de insurrecciones 
y algunas revueltas. Se impidió el funcionamiento de las iglesias 


56 Frederick Douglass. Vida de un esclavo americano escrita por él mismo, Secretariado 
de publicaciones y audiovisuales de la Universidad de León, Madrid: 2000, p. 85. 
57 Doctrina de la Obediencia de San Pablo: planteamiento elaborado por Pablo de Tarso, 


que indica que la obediencia es uno de los caminos para optar a la salvación divina. 
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metodistas negras, a las que se les culpaba de incentivar la actitud 
rebelde de los sectores ya mencionados. 

Todo lo que hemos planteado nos permite dar parte de la 
respuesta a la pregunta que formulara Paul Johnson en su libro 
Estados Unidos: la historia: ¿por qué el sur peleó tan bien? El peso 
de los valores religiosos sureños, sin duda, jugó un papel primor- 
dial en la canalización del conflicto: 


«la guerra civil no era simplemente (...) una confrontación esen- 
cialmente constitucional con matices religiosos, sino también un 
conflicto religioso con matices constitucionales. Los motivos que 
impulsaban a los militantes de ambos bandos eran fundamentalmente 
morales y religiosos, más que económicos y políticos. En el sur había 
una serie de textos convencionales ampliamente citados acerca de la 
inferioridad de los negros, de la aceptación patriarcal y mosaica de 
la servidumbre (...) en general, el revivalismo y el movimiento evan- 
gélico hicieron el caldo gordo a los extremistas de ambos bandos.* 


Educando esclavistas y esclavos: importancia de la educación 
en la divulgación de las doctrinas esclavistas en la sociedad sureña 


Al igual que la religión, el aparato educativo representó un factor 
clave en la formación delos individuos dentro de la doctrina escla- 
vista, con la particularidad de ser también herramienta de difusión 
de los elementos sobre la fe, que ya planteamos. Se podría decir, 
a simple modo, que el impacto de la educación es similar al de la 
religión en los estados sureños, pero lo importante para este análisis 
histórico es la conformación del sistema nacional de educación 
pública y privada, y cómo este fue concebido para beneficiar a los 
grupos sociales blancos, en especial los de las élites económicas y 
políticas esclavistas, lo que originó que en la región sureña fuese 
un mecanismo claro para acrecentar las divisiones sociales, instruir 
en la superioridad racial y fomentar la obediencia en las clases 
subordinadas. Estos elementos se aprecian tanto en la estructura 
del sistema educativo como en los contenidos impartidos. 


58 Paul Johnson. Estados Unidos: la historia, Javier Vergara Editores, Buenos Aires: 2001, p. 441. 
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Hay que partir de la concepción general que se tiene de la 
educación en los Estados Unidos; esto nos permite notar el alto 
grado de integración que tiene con lo religioso. La premisa origi- 
naria de la educación se registró en el año de 1665, cuando en 
la colonia de Connecticut se adoptó el primer código educativo, 
cuyo contenido señalaba: 


... visto que (...) Satanás, el enemigo del género humano, halla sus 
armas más poderosas en la ignorancia de los hombres; visto que es 
esencial que la sabiduría adquirida por nuestros padres no sea ente- 
rrada con ellos, visto que la educación de los niños, con la ayuda del 
Señor, debe de ser una de las principales preocupaciones del Estado. ..* 


Por un lado, notamos que los conceptos de progreso del 
Estado y el conocimiento a través de la educación están relaciona- 
dos desde la época colonial y, por otro lado, el ya comentado peso 
de lo religioso dentro de una sociedad netamente conservadora. 
Pero, a pesar de la responsabilidad dada al Estado en estos prime- 
ros códigos educacionales, este sector no concibió un aparato de 
educación pública que atendiera a los individuos en etapa forma- 
tiva, ya que tradicionalmente la instrucción educativa había sido 
cedida a los padres y a la iglesia, hecho justificado en el carácter 
individual y no colectivo, imperante en los Estados Unidos. Los 
pocos centros educativos que existían eran privados y sus catego- 
rías variaban según los recursos económicos con que contaran las 
familias de los alumnos para poder costear dicho privilegio. 

En estos centros educativos los contenidos se limitaban al 
estudio de cultura clásica y religión, asignaturas en las que se 
acentuaban las percepciones sociales. Existieron algunas escuelas 
para niños blancos pobres, que en su mayoría eran atendidas por 
cofradías religiosas, como los metodistas y los cuáqueros, siendo 
sostenidas por la caridad de los grupos opulentos. Otro tipo de 
educación frecuente eran las escuelas dominicales, que tenían como 
único objetivo la educación religiosa. Este sistema proveniente de 
la colonia se estableció en los primeros años republicanos, pero a 
partir del año 1820 se inició un claro proceso en la búsqueda del 
establecimiento de un sistema público nacional de educación. 


59 Robert Lacour. Op. cit., p. 204. 
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Este proyecto de educación pública contó con una férrea 
oposición, ya que quebrantaba ciertos valores conservadores de 
la sociedad estadounidense. Argumentos como que la educación 
pública afectaba la libre empresa (teoría emanada por los directores 
de escuelas privadas), o que la única educación necesaria se encon- 
traba en la Biblia, fueron frecuentes durante el debate de la creación 
de la educación pública en los Estados Unidos, y eran opiniones que 
reflejaban el punto de vista de buena parte de la población sureña 
de la época. A pesar de estos contratiempos, el sistema público 
nacional se hizo realidad de forma progresiva entre 1830 y 1850, 
cuando todos los estados anexos a la Unión formularon normativas 
para la constitución de escuelas públicas mediante la recolección 
de impuestos, aunque es importante señalar que en muchos de los 
estados no se construyeron escuelas, y los reglamentos quedaron 
en letra muerta. La realidad era que la gran mayoría de los niños y 
jóvenes simplemente no asistían a ninguna institución educativa. 

Pese a estas circunstancias, se registra que para el año de 
1850 existían unas ochenta mil escuelas públicas, en las que unos 
noventa mil maestros instruían aproximadamente a tres millo- 
nes de alumnos, cifras impresionantes a nivel continental para la 
época. La planificación académica se impartía en un año escolar de 
nueve meses, con clases matutinas durante cuatro o cinco días a la 
semana. Las asignaturas ofrecidas en su mayoría las conformaban 
la lectura, escritura, gramática, historia, geografía, moral e instruc- 
ción cívica; a las niñas, aparte, se les enseñaba a coser y tejer. Para 
el estudio de la historia (materia básica para sustentar conceptos de 
superioridad racial) se tomaron textos que resaltaran el heroísmo 
patriota y el papel de las élites políticas en la conformación de la 
nación, como los textos de Noah Webster (American Dictionary) 
y Samuel Goodrich (History of the United States of America). Lo 
importante para señalar aquí es que el sistema educativo se diseñó 
para consolidar a las élites que podían tener acceso, en especial 
en los colegios privados, conformando, a su vez, nuevas élites de 
índole académico: 


Una élite se dirigía a los establecimientos de enseñanza secundaria. 
A mediados de siglo las mayorías de estos aún eran probados. Bajo el 
nombre de academia, enseñaban sobre todo el latín, griego, la Biblia y 
Shakespeare. Algunos más avanzados (...) brindaban la elección entre 
dos programas, uno enteramente basado en la cultura clásica y destinada 
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a los futuros estudiantes, la otra más práctica y sin otra ambición que 
la preparación de los negocios ordinarios de la vida. Algunos audaces, 
en fin, se entregaban a las embriagueces de la educación progresiva. % 


Este molde fue adaptado en los estados sureños con una serie 
de particularidades que reflejaban, evidentemente, la singulari- 
dad cultural de esta región. En primer lugar, hay que tener en 
cuenta que el sur es una comunidad agraria y conservadora, por 
lo que fue más propensa al rechazo de instruirse en las ciencias, 
sobre todo en las que contrariaban la religión. Sin embargo, el 
campo de las ciencias fue propicio para demostrar la superio- 
ridad racial de los blancos y el carácter inferior de los negros, 
como las teorías expresadas por el etnólogo J. C..Nott, quien 
argumentaba: 


... los seres de raza negra se encuentran en el extremo inferior de la es- 
cala humana, y no conocemos acción moral ni física alguna que pueda 
redimirlos de su degradación. Son incapaces de autogobernarse, y 
cualquier intento de mejorar su condición entraría en conflicto con 
una ley inmutable de la naturaleza. 


Otros, como J. D. B. De Bow, científico y publicista de la 
esclavitud, dejaron claro que: 


... las diferencias físicas entre ambas razas son tan grandes que lo que 
resulta saludable y benéfico para los blancos, como la libertad, las 
instituciones republicanas y libres (...) no solo serán inconvenientes 
para los negros, sino realmente ponzoñosas para su felicidad.P2 


Estos conceptos eran ampliamente difundidos en las escue- 
las sureñas, logrando un impacto sustancial, ya que en el sur el 
sistema de educación tuvo un establecimiento más regular que 
en los estados norteños, a pesar de que en 1860 solo un tercio de 
los niños blancos en edad formativa estaban inscritos en alguna 
escuela a nivel nacional. En educación superior, más de la mitad 


60 Robert Lacour. Op. cit., p. 210. 
61 Carl N. Degler. Op. cit., p. 214. 
62 Idem. 
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de los estudiantes cursaban en alguna de las doscientas sesenta 
instituciones de estudios superiores sureñas. Dichas instituciones 
se diferenciaron de los otros centros de educación superior del 
resto país, cuestión que acentuó el rechazo a los valores abolicio- 
nistas esgrimidos desde los estados norteños y que “se generalizó 
en la élite sureña, y fue seguido devotamente por el resto de la 
población”.% 

A nivel estadístico, en el antiguo sur (subregión conformada 
por los estados sureños que pertenecieron a las 13 colonias origina- 
rias) existían para esta época unos once mil estudiantes de educación 
superior, que, en comparación con los tres mil setecientos cuarenta y 
ocho que existían en la poblada región norteña de Nueva Inglaterra, 
denotaban que los sureños lideraban la educación superior en los 
Estados Unidos, sobre todo con instituciones como la Universidad 
de Virginia, que gozaba de amplio reconocimiento por ser fundada 
por Thomas Jefferson. No obstante, estas altísimas cifras de esco- 
laridad no son más que otra muestra de la conformación de una 
élite académica —como ya afirmamos-, puesto que, paralelamente a 
esta situación, más de medio millón de personas (incluidos blancos 
pobres y mujeres blancas) eran analfabetas, cifra que representaba 
aproximadamente la mitad de los analfabetas en todos los Estados 
Unidos: “La escuela pública, que con la reforma de Jackson revo- 
lucionó la educación en el país y permitió que el hombre común 
tuviera acceso a la educación no confesional y pública, alcanzó muy 
débilmente a la sociedad sureña”. Las personas que no podían 
asistir a alguna escuela veían compensada su educación con la 
formación religiosa. 

Hablar de la educación impartida a la población negra en 
el sur es otra muestra de la discriminación del sistema en contra 
estos sectores, puesto que, salvo algunas excepciones, tanto negros 
libertos como esclavos estaban destinados al analfabetismo, y casos 
como el de Frederick Douglass fueron pocos y producto de un tipo 
de formación integral para los negros en algunas zonas del norte de 
la mación. En el sur estaba prohibida la educación para los negros, 
y las pocas letras que recibían, sobre todo los esclavos, eran dadas 
en la clandestinidad y quedaban limitadas a la enseñanza de lectura 


63 Clement Eaton. Freedom of thought in the old south, Peter Smith, Nueva York: 1951, p. 35. 
64 Hebe Clementi. Op. cit., p. 45. 
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y escritura. Igualmente, se recalcaba la condición inferior de su 
raza. Esto fue disminuyendo con la aparición de leyes y normas 
que castigaban cualquier colaboración con los esclavos, en especial 
en materia educativa, que era calificada de lasciva. 

La educación como sistema fue un mecanismo que, si bien 
tuvo una mayor repercusión en los sectores dominantes del sur, fue 
un factor importante en la conformación de la percepción de una 
clase superior en los blancos terratenientes; hecho que, asu vez, fue 
asimilado por los sectores pobres de la nación. Podríamos señalar, 
entonces, que la educación junto con la religión fueron medios de 
adoctrinamiento que impactaron en los diversos estamentos de la 
sociedad sureña, ya que: 


... con los debidos respetos a esos granjeros independientes, trabajado- 
res y temerosos de Dios, su superioridad numérica no desequilibraba 
la influencia ejercida por la clase poseedora de esclavos. El reducido 
grupo contaba con mano de obra negra, conseguía por este medio do- 
minar la economía política e instituciones intelectuales de todo el sur 
blanco, y en virtud de ese hecho de civilización sudista se amoldaba 
cada vez más a las necesidades del sistema esclavista. $ 


La doctrina secesionista 


Un aspecto llamativo del proceso secesionista que se inició en 
diciembre de 1860 fueron las declaraciones de separación de los 
estados, ya que en los contenidos de estos documentos existieron 
factores comunes. El primer elemento es la redacción del texto a 
nombre del pueblo: 


El pueblo de Georgia, después de haber disuelto su vínculo político 
con el Gobierno de los Estados Unidos de América, presenta a sus 
aliados y al mundo las causas que han llevado a la separación. Para 
los últimos diez años hemos tenido numerosas y graves (...) con 


referencia al tema de la esclavitud africana. 


65 Carl N. Degler. Op. cít., p. 215. 
66 Declaración de Secesión del estado de Georgia. Disponible en: http://avalon.law.yale. 
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Esta utilización del pueblo en los asuntos políticos y admi- 
nistrativos en los Estados Unidos fue común, ya que es el mismo 
principio reflejado en la Constitución federal y que fue heredado 
del acuerdo del Mayflower”, en el que al pueblo lo representaban 
los propietarios que tuvieran el derecho de elegir a sus autoridades. 
Sin embargo, el aspecto que nos parece importante para la conti- 
nuación de nuestro análisis es el referente a los principios legales 
que hicieron factibles las secesiones, ya que todas las actas de diso- 
lución aluden a una ruptura de los derechos constitucionales, lo 
que justifica la secesión como un derecho dado por la Carta Magna 
ante las irregularidades efectuadas desde el Gobierno Federal: 


La mayoría que controlaba el gobierno federal, bajo diversos pretextos 
y disfraces, ha administrado conforme a la exclusión de los ciudadanos 
de los estados del sur, bajo restricciones inconstitucionales y hostiles, 
dentro de todo el inmenso territorio propiedad común de todos los 
estados del océano Pacífico, con el propósito declarado de adquirir 
suficiente poder en el gobierno común para usarlo como una medida 
para destruir las instituciones de Texas y de los otros estados que 
practicaban el esclavismo.* 


Tomando estos argumentos, podemos señalar que el meca- 
nismo de las secesiones no fue un hecho coyuntural que se activó 
en 1860 por casualidad, sino un elemento elaborado a partir de 


67 Pacto del Mayflower: es un acuerdo escrito, compuesto de un consenso de los nuevos 
colonos que llegaron a Nueva Plymouth en noviembre de 1620. Ellos cruzaron el océano en 
el barco Mayflower, el cual ancló en lo que es hoy Provincetown Harbor, cerca de Cape Cod, 
Massachusetts. El Pacto del Mayflower fue redactado con leyes justas y equitativas para el bien 
general dela colonia y por voluntad de la mayoría. Los pasajeros del Mayflower sabían que los 
anteriores colonos del Nuevo Mundo fracasaron debido a la falta de gobierno. Ellos discutie- 
ron el contenido y eventualmente elaboraron el pacto para su propia supervivencia. Todos los 
cuarenta y un hombres a bordo del Mayflower firmaron el pacto. Ya que fueron las primeras 
leyes escritas en la nueva tierra, el pacto determinó la autoridad dentro del asentamiento y 
fue observado como tal hasta 1961. Esto estableció que la colonia (en su mayoría separatistas 
perseguidos) estaba libre de las leyes inglesas. Fue ideado para establecer un gobierno seleccio- 
nado entre ellos mismos, y fue escrito por aquellos que serían gobernados. 

68 Declaración de Secesión del estado de Texas. Disponible en: http://avalon.law.yale. 


edu/19th_century/csa_texsec.asp 


75 


una peculiar lectura constitucional en su artículo IV, sección 11, y 
que fue condensado a través de las propuestas dadas por John C. 
Callhoun como consecuencia de los eventos ocurridos en Carolina 
del Sur en 1828, en la llamada Crisis de la Anulación. 

Dicha crisis fue uno de los acontecimientos previos a la proble- 
mática secesionista del año 1860, ya que configuró, en buena 
medida, la idea nacional sureña, acentuando de forma acelerada 
el conflicto norte-sur. Esta inició en 1824, cuando fue aprobado 
un aumento en las tarifas arancelarias para proteger la produc- 
ción industrial de la nación, de las importaciones provenientes de 
Inglaterra y otros países europeos. Las nuevas tarifas claramente 
beneficiaron el proceso de surgimiento de la ciudad industrial, 
permitiendo, a su vez, que los sectores económicos del oeste y el 
norte confluyeran en un proyecto nacional similar, tal y como lo 
planteó Henry Clay, principal promotor de las nuevas tarifas y de 
las posteriores leyes tributarias en el sector transporte y en el sector 
financiero. Como podemos notar, ante esta nueva visión en la 
construcción del país, el Sur y su economía no fueron tomados en 
cuenta. Los estados sureños, como era de esperarse, fueron hostiles 
antes las nuevas tarifas, sobre todo porque limitaban los intereses 
de la clase dirigente de la región, cuestión que empezó a definir el 
conflicto entre las élites económicas de las regiones norte y sur en 
el plano productivo-comercial: 


. aparente divergencia de dos rumbos (...) un extraño proceso 
político, las posiciones políticas se invirtieron: el sur, progresista, se 
encontró en las posiciones más retrogradas, y en el norte, conserva- 
dor, avanzó el modelo imprevisto. Y desde 1820 hasta 1850, la idea 
de la democracia se desarrolló en una forma tan compleja como 
para dar origen a la más auténtica revolución de la historia de los 
Estados Unidos.*2 


El contenido de la cita nos permite ver el surgimiento gradual 
del conflicto. Aparece en 1828, cuando se evidencian los proyectos 
políticos que sostenían las cúpulas dirigentes de cada región. En 
pocas palabras, fue una fractura entre las regiones que conformaban 


69 Franco Martinelli. Historia de los Estados Unidos, Editorial De Vecchi, Barcelona: 
1973, p. 328. 
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la amalgama de los Estados Unidos. El centro de esta crisis fue el 
estado de Carolina del Sur, que se encontraba en un proceso de 
transición, puesto que la crisis de los suelos fértiles disminuyó la 
producción algodonera, a la par que la cría y venta de esclavos se 
hacía más rentable. A partir de aquí: 


El debate propiciado muestra las teorizaciones de los sudistas, que, a 
partir de su concepción sobre la economía del imperio del algodón, 
se elevan a argumentaciones en el plano jurídico-económico, y lle- 
gan a confrontar abiertamente su desacuerdo con el proteccionismo 
como proyecto nacional, y privilegian en su enfoque los fundamentos 
jurídicos-políticos y de estructuras que los mueve ala anulación o a 
la separación.?% 


Pudiéramos decir que a partir de este hecho se aprecia, de 
forma clara, el agrarismo como elemento clave de la identidad 
cultural y política sureña, por lo cual la secesión apareció como 
una alternativa en contra de la absorción al sistema capitalista 
industrial. 

El gobierno de Carolina del Sur promulgó un dictamen que 
prohibió la aplicación de las normativas tarifarias de 1828, basán- 
dose en el argumento de ser uno de los miembros originarios de la 
federación americana; y al ser parte del pacto de unión de 1776, 
rechazaba una ley tarifaria que agredía la confederación de estados 
independientes en beneficio de una región en especial: el norte y su 
modelo industrial. Por tal razón, en preservación de sus intereses 
económicos y productivos, optaron por anular las tarifas mediante 
la legislación estatal, cuestión redactada en el Nullification Act 
(Ley de anulación). Aquí se estructura uno de los principios 
básicos de las futuras declaraciones separatistas: “El derecho de 
secesión de los estados”.”* 

John C. Calhoun, vicepresidente de Andrew Jackson entre los 
años de 1825 y 1832, condensó una especie de doctrina secesionista 
basada en el principio originario de los estados. El hecho de que estos 
existieran primero que la Constitución daba la potestad de separarse 
de la Unión si el Gobierno Federal actuase en contra de los principios 


70 Omar Galíndez. Op. cit., p. 64. 
71 Ibidem, p. 65. 
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constitucionales; de esta manera, se aduce que las secesiones son en 
beneficio de los intereses de los Estados Unidos: 


Porque creen que la ley tarifaria pasada en el Congreso en su última 
sesión y todas las otras notas de las que el propósito inicial es la 
protección de manufacturas, o cualquier otra rama de la industria 
doméstica, si ellas deben ser consideradas como el ejercicio de un po- 
der del Congreso para tasar al pueblo a su gusto y placer, y aplicar el 
dinero así colectado a objetivos no específicos en la Constitución, es la 
violación de estos principios fundamentales, la ruptura de una buena 
fe bien estipulada y una perversión de los altos poderes investigados 
por el gobierno federal para los propósitos federales solamente.?? 


Es obvio que la actitud de Calhoun generó malestar en el 
gabinete del gobierno de Jackson, quien lo aisló políticamente obli- 
gándolo a dimitir de su cargo de vicepresidente en 1832. La situación 
en Carolina del Sur se aplacó con el uso de la fuerza militar para 
prevenir cualquier situación irregular. A pesar de que los resulta- 
dos fueron infructíferos en el momento, el legado que se planteó 
conformó “los instrumentos constitucionales adecuados a los esta- 
dos para resistir la Ley Federal”?*. Por otra parte, los acontecimientos 
dados entre 1828 y 1832 tejieron la contradicción central entre 
los intereses de dos regiones con proyectos económicos y políticos 
opuestos, afectando la identidad cultural de cada uno de ellos, por 
lo que la búsqueda de mecanismos no solo para defender sus proyec- 
tos, sino para imponerlos sobre el otro, empezaron a ser efectivos, 
tal y como lo representó la doctrina secesionista de 1832 para los 
estados sureños. Con base en lo que señalamos en un principio, la 
secesión no era un tema nuevo para los sureños en 1860, era una 
herramienta de resistencia de los dirigentes esclavistas que propo- 
nían un proyecto integral en los estados sureños, que fue activado 
luego de un proceso que culminaría el 20 de diciembre de 1860, 
precisamente en Carolina del Sur. 


72 John C. Calhoun. En: Hebe Clementi, op. ciz., p. 41. 
73 Tony Fleyer. “Autoridad federal y resistencia de los estados: un dilema en el 


federalismo americano”, en: Omar Galíndez, Op. cit., p. 36. 
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Modelos económicos incompatibles: 
la industria capitalista y el agrarismo esclavista 


La problemática arancelaria que estalló en Carolina del Sur en 
1832 marcó significativamente la incompatibilidad de los modos 
de producción establecidos en cada una de las regiones en disputa. 
Esto, fundamentalmente, es originado porque ambas formas 
productivas sostuvieron dos sistemas económicos que hasta la 
época del conflicto tarifario se concebían como integrales; la 
producción agrícola abastecía de materia prima a las actividades 
manufactureras norteñas, cuestión que en el plano teórico resul- 
taba ser un negocio rentable. El problema fue que el esclavismo era 
contrario al sistema industrial, en especial, en sus dinámicas para 
la época en los Estados Unidos. 

La región norte se encontraba en pleno crecimiento industrial y 
sus ganancias económicas avanzaban vertiginosamente, motivo por el 
cual era necesario fortalecer la Unión en pro de sus intereses, mediante 
la unificación del modo de producción en las entidades de la nación; 
por consiguiente, el sur tenía que cambiar su modelo productivo, lo 
que originaría un vuelco total en su organización social y su identi- 
dad cultural, rasgos que al fin de cuenta obstaculizaban los intereses 
capitalistas norteños y el desarrollo pleno de su industria. En los 
estados sureños el trabajo en los campos era menos novedoso, ya que 
la actividad agrícola era de carácter originario y no consecuencia de 
ninguna revolución contemporánea, y con este tipo de economía era 
inherente el esclavismo, pues también era de carácter originario. 

Cambiar estos parámetros era cambiar una visión integral 
de la vida, tal y como sus distintas formas organizativas la conce- 
bían. Para abordar el desarrollo de esta idea utilizaremos la teoría 
marxista, que si bien es cierto se queda en un plano determinado 
y limitado a la economía, nos demuestra otro enfoque que nos 
permite completar la visión en torno a los fundamentos estructu- 
rales de la crisis que desataría en el año de 1860: 


Sus argumentos son por esencia lenitivos: la guerra entre el norte y 


el sur es un simple conflicto de tarifas. Nada tiene que ver con los 
principios ni con las tarifas. Nada tiene que ver con los principios ni 
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con la cuestión del esclavismo; en realidad, se trata de la sed de poder 
que experimenta el norte.” 


El desarrollo económico norteño 


Luego de la segunda guerra con Inglaterra en el año de 18127, 
Estados Unidos comenzó a tener una expansión económica con 
la construcción de varias vías de comunicación terrestre y fluvial, 
el crecimiento del mercado financiero a través de la creación de 
los bancos que generaban créditos, y la suplantación del trabajo 
manual con el uso de novedosas máquinas que agilizaron la 
producción, como la del acero para la construcción. También los 
artilugios agilizaron la producción de las manufactureras textiles 
que requerían como materia prima esencial el algodón. Para 1830 
el norte se encontraba en pleno auge de la actividad industrial 
capitalista, por lo que el requerimiento de mano de obra y nuevos 
mercados, entre otras cosas, se hacía evidente. Su lógica de produc- 
ción y creación de más riqueza, propia del capitalismo, se convirtió 
en factor fundamental de los intereses de las cúpulas económicas y 
políticas del norte de la nación. 

En esta región se dio inicio a un proceso de industrialización 
más avanzado incluso que el de Europa, ya que no existió un estado 
feudal previo que dilatase transformación alguna, sino que desde 
sus inicios la apropiación de las tierras se hizo de manera capitalista 
(las cosechas de cereales en la región no resultaron de alta compe- 
tencia frente a la alternativa industrial que se expandía en el norte). 
Otro elemento que favoreció su desarrollo fue la carencia de mano 
de obra especializada, obligando a proveer de más altos salarios a 
los trabajadores, a diferencia de Europa, situación que originó una 
alta demanda de estas vacantes entre los sectores desempleados de 
la nación, que se convertirían en aprendices de un oficio específico. 
Este factor también estimuló la producción tecnológica. El avance 


74 Carlos Marx. “La guerra civil norteamericana”, en: Carlos Marx y Federico Engels, 
op. cit., p. 39. 

75 Guerra anglo-estadounidense de 1812: conflicto en el que se enfrentó Estados Unidos 
contra el Reino Unido y sus colonias canadienses, luchando por tierra y mar entre 1812 y 
1815. Estados Unidos declaró la guerra a Reino Unido el 18 de junio de 1812. 
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de la Revolución industrial agudizó las diferencias que existían 
desde la Constitución de 1787, con la cual dos modelos de socie- 
dad pactaron unirse, pero las contradicciones que se generaron 
exigieron que uno de los dos se impusiera. 

Esta visión general sustenta que en este proceso de cambio 
estructural se asiste a una importante profundización de la división 
del trabajo, pues el estímulo dado tanto a las actividades artesanales 
como a las de fabricación en masa fue catalizado por los distin- 
tos capitales que fueron paulatinamente tomando control de la 
producción en serie, favoreciendo las condiciones del mercado 
interno. Zonas como Nueva York y Boston fueron invadidas por 
personas con capital suficiente como para adquirir las produc- 
ciones de las fábricas, comercializando con ellos, especulando y 
acaparando; en pocas palabras, creando necesidades materiales 
que favorecían el trabajo industrial sobre la producción de los 
artesanos, quienes se vieron obligados a trabajar de forma mutua 
con los industriales en beneficio simbiótico. 

Dicha alianza propulsó la acumulación intensificada de capita- 
les como dijimos anteriormente por las condiciones posteriores 
a 1812, que, en resumen, colocaban el mercado interno en un 
estado propicio para la actividad capitalista industrial; condición 
que, a su vez, intensificó la necesidad de concebir los mecanismos 
para la protección comercial de la producción del sector, en claro 
beneficio de su desarrollo. Es importante señalar que: 


... la formación de estos pequeños y medianos capitales acumula- 
dos en esta época y que se invierten en un mercado local, reúne las 
condiciones de primer orden y predisponen para desintegrarse de 
la relación de subordinación del mercado externo (inglés), romper 
su carácter de economía complementaria del centro metropolitano 
y de promover una creciente concentración de capitales internos.” 


76 Omar Galíndez. Op. cit., p. 30. 
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Cuadro n.” 5: Artesanos y manufactureros con riqueza personal de 5.000 
dólares o más en la ciudad de Nueva York, 1815. Fuente: R. S. Guernsey. New 
York and vicinity during the war of 1812-15, New York, S/D, p. 399. 


Talabartería y cueros 15 - 
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Notamos, claramente, que la actividad industrial generó un 
ritmo tan dinámico que se estableció en esta región un nuevo 
centro referencial en el mercado internacional, a la par de lo que 
representaba Londres para la época; todo sustentado por la diversi- 
dad de los rubros quese atendían en el norte de los Estados Unidos 
(como lo demuestra el cuadro N.? 5). A partir de este momento 
fue quese fijó la ciudad de Nueva York como punto geográfico de 
todas estas actividades; la nueva metrópolis comercial y financiera 
no solo de la nación, sino del capitalismo mundial. El crecimiento 
tecnológico también fue un hecho inherente al crecimiento indus- 
trial en el norte de la nación, para ser más específicos, en el nordeste 
(la franja formada por Nueva York y la región de Nueva Inglaterra); 
fenómeno que, sin dudas, motivó el avance productivo: 
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Se empezó a usar carbón en lugar de madera como combustible para la 
industria y para impulsar los nuevos motores de vapor, los cuales, a su 
vez, se usaban en lugar del agua en la obtención de la energía necesaria 
para el funcionamiento de las fábricas del nordeste.” 


La industria y sus efectos reconfiguraron el orden integral dela 
sociedad en el norte, ya que surgen nuevas formas de organización 
social acopladas al modo de producción capitalista; “en la década 
de 1840 las fábricas necesitaron tantos obreros que empezó a surgir 
una clase trabajadora, amplia y permanente””*, Esto originó la 
aparición de los primeros sindicatos. Igualmente, la concepción de 
propiedad privada se replanteó, puesto que empezaron a formarse 
las primeras sociedades comerciales y el dominio de las empresas 
estadounidenses ya no quedaba en manos de personas particulares 
o familias, sino que adquiría su forma moderna dispersa: la de los 
muchos accionistas, cada uno dueño de una parte del total. Se 
formaría, así, la burguesía industrial norteamericana: 


¿De dónde provino, entonces, la clase de los industriales? Como en 
la Inglaterra del siglo xv11, procedieron de los agricultores medios. 
Fueron a menudo los labradores o sus hijos quienes comenzaron a tra- 
bajar en los aserraderos o en el molino a orillas de los ríos, y a montar 
pequeñas instalaciones textiles en los mismos lugares. 

Fueron otras veces jóvenes bien dispuestos quienes trabajaron con 
máquinas viejas, hasta estar preparados para hacerlo en pequeños ta- 
lleres; o campesinos sagaces en el regateo quienes se dedicaron a correr 
las mercancías de los comerciantes o a llevar sus libros de contabilidad, 
hasta convertirse en pequeños capitalistas que abrían un taller. Eli 
Whitney, Cyrus Mc Cormick y Phillip D'Armour tuvieron tal origen 
antes de la guerra civil (...) El padre de Andrew Carnegie fue tejedor 
rural; el de John Rockefeller fue un buhonero errante y traficaba en 
pequeñas poblaciones; el de Henry Clay Frick, lo mismo que el de 
John W. Gates, fueron simples labradores.?? 


77 Alan Brinkley. Op. cit., p. 222. 

78 Ibidem, p. 225. 

79 Louis M. Hacker. Proceso y triunfo del capitalismo norteamericano, Editorial Sudamericana, 
Buenos Aires: 1942, p. 232. 
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La sociedad se organizó en clases sociales determinadas por 
el capital y la posibilidad de la movilidad social era clara eviden- 
cia de esto. El capitalismo permitía una nueva visión nacional 
que rompía con la tradicional sociedad estamentaria, que aún era 
apreciable en otras regiones de la nación (el sur). Aparecen, de esta 
manera, las formas de propulsar la actividad que se transformaba 
en proyecto nacional, sobre todo cuando las nuevas cúpulas econó- 
micas burguesas del norte tomaron forma dentro de los grupos 
políticos. Las leyes arancelarias surgieron con el claro objetivo de 
proteger la producción nacional, ya que al aumentar los tributos 
los productos provenientes de Europa costarían más dentro del 
mercado estadounidense; en consecuencia, los productos naciona- 
les resultarían ser de más fácil acceso para la población, al tiempo 
que su cotización aumentaba en los mercados extranjeros. 

La situación que se vivió en 1828 no fue una casualidad, sino 
parte de un juego de políticas tributarias que buscaban proteger el 
30% de las manufacturas y textiles, y que particularmente privi- 
legiaba la industria norteña. Era-claro que el Gobierno Federal 
apoyaba el proyecto capitalista. Apenas empezada la guerra civil se 
fijaron altos aranceles a través de la Ley Morril (1862), mediante 
la cual se impulsó la recaudación de impuestos federales direc- 
tamente por el gobierno. En contradicción con esta visión nos 
encontramos con la anacrónica forma sureña, a la que se le hacía 
complejo integrarse en el tránsito capitalista entre Europa y los 
Estados Unidos, al menos dentro de los parámetros del sistema 
capitalista mundo, dando pie a planteamientos que señalaban: 


El conflicto entre el norte y el sur —tal es la primera excusa— no es más 
que una simple guerra de tarifas, una guerra entre los sistemas protec- 


cionista y librecambista, en la que Inglaterra se pone, evidentemente, 
del lado de la libertad comercial. 


80 Carlos Marx. “La guerra civil norteamericana”, en: Carlos Marx y Federico Engels, Op. cit., p. 41. 
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Algodón, librecambismo y diversidad: 
la contradicción económica del sur 


En el primer capítulo de nuestra investigación logramos desen- 
trañar la importancia que para la economía de la región sureña 
significó el establecimiento y consolidación del sistema esclavista, 
especialmente desde inicios del siglo xIx, cuando resultó ser, junto 
con el desarrollo tecnológico de la desmotadora de algodón, factor 
determinante de la actividad agrícola monoproductora de este 
cultivo (producción algodonera). De la misma manera, recalcamos 
que el esclavismo fue una institución instalada de forma neurálgica 
en la sociedad sureña desde la época colonial, hecho sustentado en 
la identidad cultural de los habitantes de esta región. Ahora, las 
características de esta estructura económica fueron un elemento 
que evitó la integración con el otro tipo de economía que hacía 
presencia en el país, el ya mencionado industrialismo capitalista, 
sobre todo porque los principios del sistema esclavista sureño eran 
contradictorios y este se presentaba como un ente anacrónico en 
los albores del siglo xIx estadounidense. 

Durante la primera mitad del siglo xIx, a nivel continental 
se dio inicio al proceso de abolición de la esclavitud en diver- 
sas naciones que, a nuestro parecer, no fue más que un síntoma 
de absorbimiento al sistema capitalista (en Estados Unidos no 
iba a ser diferente, cuestión que explicaremos más adelante); sin 
embargo, la férrea defensa de las élites sureñas de su modo produc- 
tivo no significaba el aislamiento dentro del mercado global, pues 
precisamente la intención fundamental de los principales terra- 
tenientes sobre todo los que se encontraban conscientes de la 
importancia dela materia prima en Europa— era obtener ganancias 
en el mercado internacional del algodón, cuyos precios fluctuaban 
según la dinámicas mismas del comercio internacional. 

Este escenario nos da el primer punto de análisis. La forma 
productiva esclavista estaba enmarcada en la capitalista, dependía 
de los ritmos de la industria, de las necesidades de las manufactu- 
reras. Era una relación en la que el factor dependencia estaba en el 
modo esclavista; por ejemplo, si un productor de algodón no podía 
colocar su materia en el mercado londinense, o en otros merca- 
dos europeos, no tendría donde vender sus productos, pero si un 
industrial textil no podía comprar algodón a los terratenientes 
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sureños, seguramente supliría su necesidad con otro productor 
como la India, por decir alguno. En resumen, estamos hablando 
de que el esclavismo se motorizó en función de la industria. 

El empeño de los terratenientes sureños por sostener y expan- 
dir el esclavismo era producto de la sistematización de diversos 
factores buena parte ya reseñados—, que se sobreponían incluso 
más allá de los números de las ganancias monetarias, porque “la 
mayoría de las plantaciones estaban endeudadas o trabajaban casi 
al límite de sus márgenes de rentabilidad”**, Estos primeros rasgos 
del debilitamiento son señal clara de las posibilidades de disolu- 
ción del sistema, sin embargo, no es tema que nos ocupe en este 
punto de la investigación. Lo que sí nos parece importante es que 
a la par de esta realidad: 


... el gobierno de los Estados Unidos se estaba comportando casi igual 
a como describió Karl Marx que se comportaba un estado capitalista: 
simulando neutralidad para mantener el orden, pero sirviendo a los 
intereses de los ricos. No es que los ricos estuviesen de acuerdo entre 
ellos; tenían disputas sobre las distintas políticas a seguir. Pero el pro- 
pósito del Estado era apaciguar las disputas de la clase alta, controlar 
la rebelión de la clase baja y adoptar políticas que favorecieran una 
amplia estabilidad del sistema.*2 


Obviamente, tanto el Gobierno Federal como la mayoría de los 
miembros de las cúpulas de poder político y administrativo nacional 
(sin importar la tendencia partidista) habían elegido el sistema capita- 
lista como proyecto nacional, acentuando aún más las contradicciones 
internas con la forma esclavista. Así, pues, otro punto de análisis es 
el referente a la necesidad del libre mercado para la comercialización 
agrícola sureña, en contraposición con el molde conservador de dicha 
producción. En el sur, a pesar de que la desmotadora era clave para la 
extracción de las fibras de algodón, lo común fue que las plantaciones 
utilizaran técnicas de producción anacrónicas que, al final de cuenta, 
limitaban la generación de excedentes y, por lo tanto, frustraban las 
intenciones de hacerse con el monopolio algodonero en el mercado 


81 Paul Jhonson. Op. ciz., p. 407. 
82 Howard Zinn. Op. cit., pp. 193-194. 
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inglés, sobre todo por el hecho de que la plantación, como unidad 
productiva, representó características obsoletas. 

Si bien es cierto que eran espacios parcelados, en las plantacio- 
nes no se seguían técnicas de rotación de cultivos, ni la utilización 
de herramientas técnicas era frecuente, puesto que la mano de obra 
esclava las suplantaba en la mayoría de las ocasiones; la germinación 
de los suelos no era constante, ni era común la utilización de los 
barbechos. Estos principios básicos, emanados de la revolución agrí- 
cola inglesa del siglo xvIH1, fueron obviados de forma constante en 
las plantaciones, ocasionando que los suelos se empobrecieran a tal 
punto que en estados del sur originario, como Virginia, la siembra 
de algodón se tornase improductiva; hubo que encontrar otras alter- 
nativas económicas (la cría de esclavos). Entonces surge la necesidad 
de expandirse hacia otras regiones, porque la producción extensiva 
del algodón fue altamente destructiva y los ciclos regenerativos de los 
suelos eran muy lentos. La siguiente cita nos respalda lo comentado: 


Las ventajas económicas derivadas de las exportaciones de algodón desde 
1815 comenzaron a presionar hacia la expansión geográfica del cultivo 
con mayor empeño e interés para transferir el cultivo a las tierras del 
oeste. Estas presiones habrían de producir una notable diferenciación 
del espacio geográfico del cultivo del algodón, y su extensión demarca 
un verdadero “cinturón del algodón” (...) Las áreas cultivadas de algodón 
se expansionaban desde Georgia hasta el nordeste de Mississippi, donde 
pasando por Alabama describía un arco. Otra zona de importancia en la 
producción algodonera abarcaba las tierras bajas del Mississippi inferior 
y sus tributarios. La extensión del cultivo se profundizaba hasta el oeste 
de Tennessee y el este de Arkansas, topándose con Texas y abriendo otra 
tendencia. En suma, toda una línea del oeste del viejo sur hasta pujar 
por extenderse por Texas, comprendía la zona geográfica del algodón... 
Desde la década de los cuarenta se va pronunciando un cambio, los 
viejos productores de algodón —Carolina del Sur y Georgia— se ven 
desplazados de la vanguardia como productores de algodón, que ahora 
selo adjudican Alabama, Luisiana y Mississippi, regiones que para 1860 
sobrepasan la producción de los del viejo sur.* 


83 Omar Galíndez. Op. cit., p. 34. 
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La necesidad de expansión era obvia ante esta situación, moti- 
vando leyes como la de Kansas-Nebraska del año 1854. La dinámica 
política tenía una clara base material, que nos permite confrontar las 
hipótesis planteadas desde varios elementos de análisis. Volviendo 
al punto económico, notamos la conformación de subregiones 
productivas en el sur, hecho que desmonta la visión del sur. como 
un bloque unitario y nos plantea otra realidad: la diversidad sureña. 
Según analizábamos, esta situación originaba que los márgenes de 
los excedentes para la distribución y comercialización algodonera 
fueran limitados, porque un régimen de altas tarifas arancelarias 
era contrario a los intereses de los terratenientes. 

Las ganancias, y sobre todo la demanda del algodón, dismi- 
nuían significativamente debido a que el demandante de materia 
prima buscaría opciones más rentables; igualmente, con la cancela- 
ción de impuestos federales el precio del algodón sureño aumentaría 
sin la intervención del productor. Las ganancias del sobreprecio 
del producto, originadas por los impuestos, se quedarían en las 
arcas federales, mientras que los productores tendrían dividendos 
irrisorios. Dos temores más surgieron a partir de aquí: que las manu- 
factureras buscaran proveedores más económicos y la implantación 
de impuestos por la utilización de los puertos. Estos planteamien- 
tos se traducirían en hechos reales a partir de 1828, motivando 
las situaciones ocurridas en Carolina del Sur entre los años 1828 
y 1832, pues, al fin de cuentas, “¿puede el propietario de esclavos 
gozar plenamente de los frutos del trabajo de sus esclavos, o debe 
ser parcialmente despojado de ellos por los proteccionistas del 
norte? Tal es la cuestión que se plantea en esta guerra”. * 

Sintetizar los argumentos que hemos planteado nos da una 
imagen monocromática de la situación económica en el sur 
estadounidense, pero decidimos tomar como centro de nuestro 
análisis. la situación de las plantaciones, la producción algodonera 
y las contradicciones de los terratenientes sureños en cuanto a 
la utilización del esclavismo, porque estas dinámicas fueron las 
que produjeron el conflicto con el norte, la crisis secesionista y, 
finalmente, la guerra civil. No obstante, parece importante dar un 
pequeño vistazo por las otras formas económicas establecidas en 


84 Carlos Marx. “La guerra civil norteamericana”, en: Carlos Marx y Federico Engels, op. cit., p. 40. 
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la región sureña de los Estados Unidos, lo que nos permitirá una 
concepción más amplia del contexto en general. 

A pesar de que las plantaciones eran el factor representativo 
de la producción para la comercialización, no representaban a la 
mayoría de los habitantes de la región sur. En 1850, de los seis 
millones de habitantes blancos en el sur solo 347.525 poseían 
esclavos y tenían el sistema de plantaciones como modo de vida. 
La gran mayoría de los habitantes sureños eran granjeros libres, 
que poseían pequeñas parcelas llamadas farm, por lo que a estas 
personas se les reconoció como farmers. Luego de la explosión 
de la producción algodonera de 1815, los farmers se dedicaron a 
una producción agrícola de autosustentación, cuyo mayor alcance 
fue satisfacer el mercado alimenticio interno del sur estadouni- 
dense. Cultivos como el de azúcar, arroz, tabaco, maíz y otros 
cereales eran comunes, logrando un nivel de integración más 
factible con otras regiones de la nación (sobre todo con el oeste). 
Sorprendentemente, los pequeños granjeros utilizaban técnicas de 
cosecha más modernas que las de las plantaciones, como la rota- 
ción de cultivos, por dar un ejemplo. Estos blancos pobres fueron 
la mayoría de la población en el sur y, a pesar de tener poco que ver 
con el esclavismo, fueron adoctrinados a través de la manipulación 
de la identidad cultural. 

Las actividades que no tenían relación con la agricultura se 
desenvolvieron lentamente en comparación con esta. El sector 
industrial se limitaba a los molinos de harina, algunas fundidoras 
de hierro y manufacturas textiles ubicadas, sobre todo, en el estado 
de Virginia, en el circuito de Richmond, para mayor exactitud. A 
pesar de lo limitado, el nivel de la tecnología en estas manifesta- 
ciones industriales era muy alto para los estándares de la época. 

También se desarrolló un importante sector comercial que 
satisfacía varias necesidades de la sociedad, entre ellas las de 
productos manufacturados, ropa, zapatos y prendas, que eran muy 
frecuentes en las pequeñas ciudades sureñas de Nueva Orleans, 
Charleston y Mobile, con alta demanda de dichos productos por 
sus pobladores. Igualmente, existió un sistema financiero atrasado 
y poco dinámico en la economía esclavista. La cuestión crediticia 
se saldaba entre los terratenientes, por lo que la participación 
de los bancos en la vida económica fue limitada. Los profesio- 
nales también fueron un grupo importante, aunque igualmente 
reducido en proporción; sin embargo, cumplió funciones básicas 
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dentro del sistema esclavista, pues profesores, periodistas, médicos 
y abogados fueron importantes para los terratenientes sureños en 
cuanto a educación para sus familiares, la defensa en litigios legales 
y la difusión de las doctrinas esclavistas a través de los medios de 
comunicación, realidades que pueden ser punto de partida para 
futuras investigaciones. En cuanto a los motivos de esta situación 
de la economía sureña, se puede sintetizar que: 


... el sur no creó una floreciente economía comercial o industrial, en 
parte, como resultado de una serie de valores sureños característicos 
que no propiciaba el crecimiento de ciudades e industrias. Los sureños 
blancos se enorgullecían de ser representantes de un estilo especial de 
vida, basado en valores tradicionales...$ 


La economía sureña estuvo compuesta por distintos sectores 
que involucraban a la mayor parte de la población, pero fueron 
opacados por el sistema esclavista de las plantaciones y su capa- 
cidad de generar excedentes para comercializar materia prima, 
cuestión que trajo como consecuencia el estancamiento de la socie- 
dad sureña alrededor de esta forma de producción. 

Bajo las condiciones reseñadas a lo largo del capítulo, se 
produjo la separación de Carolina del Sur de la Unión Federal el 
20 de diciembre de 1860, dando origen a los factores que condu- 
cirían a los ataques del 12 y 13 de abril de 1861 en Fort Sumter 
(Carolina del Sur), abriendo paso a uno de los episodios cruciales 
de la historia de los Estados Unidos: la guerra civil. 


85 Alan Brinkley. Op. cit., p. 234. 
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III. Esclavismo y abolicionismo durante 
la guerra civil de los Estados Unidos (1861-1865) 


Una vez concretadas las secesiones de los estados sureños en la 
primera mitad de 1861, las cúpulas esclavistas de esta región 
iniciaron un proceso de integración nacional con la conformación 
de los Estados Confederados de América. Esta nación emergió 
bajo una estructura constitucional que instauraba el esclavismo 
como sistema económico predilecto y consolidó, asu vez, la posi- 
ción dominante de los terratenientes de la región sur. Pero con 
el inicio de la guerra civil se debilitó el aparato productivo de la 
Confederación por los problemas de comercialización del algodón 
con Europa, situación que generó la derrota de esta nación ante la 
incapacidad de pagar los costos del conflicto bélico con el norte. 
Por su parte, el gobierno de los Estados Unidos afrontó la guerra 
civil con la necesidad de recuperar los territorios separatistas y 
consolidar la Unión; para tal fin, utilizó la abolición de la escla- 
vitud como un mecanismo para resquebrajar las estructuras de 
los Estados Confederados de América, empleando a los esclavos 
fugados como mano de obra en las industrias del norte y como 
milicianos en los campos de batalla de la conflagración. 


Los Estados Confederados de América y su progresivo 
declive ante la erosión de la institución esclavista 


El 11 de marzo de 1861 representa una de las fechas más icónicas 
en la historia estadounidense, ya que se promulgó oficialmente la 
Constitución de los Estados Confederados de América. Fue una 
muestra clara de que la crisis secesionista constituyó un proyecto 
serio. de las élites políticas y económicas relacionadas con el 
esclavismo en los estados sureños. Las causas de estas iniciativas 
separatistas han sido estudiadas en el desarrollo de la investigación, 
por lo que podemos sintetizarlas a través de la siguiente enume- 
ración: 
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1. La inconformidad de los sectores esclavistas por no poder 
expandir esta forma productiva hacia otros estados de la 
Unión Federal. La llegada de los republicanos al poder 
cerraba de forma definitiva esta opción, mas no la extin- 
ción del sistema como tal en el territorio norteamericano. 

2. El problema tarifario de 1828 estableció el librecambismo 
como forma necesaria para el comercio de las materias 
extraídas en el sur, cuestión que contradecía el proyecto 
nacional de las cúpulas políticas establecidas en el Gobierno 
Federal, que apoyaban la inversión capitalista industrial. En 
el marco de este conflicto nació la doctrina secesionista, 
utilizada posteriormente por los estados separatistas. 

3. La sociedad conformada en los estados sureños desarrolló 
una identidad cultural determinada por los valores reli- 
giosos, morales y educativos que integraron los conceptos 
esclavistas como elementos básicos dentro del colectivo de 
la región. 

4. La inaplicación de las normativas jurídicas aprobadas en 
el seno del Congreso Nacional en los estados norteños, 
como la Ley de Esclavos Fugitivos de 1850, las cuales eran 
sustento del sistema esclavista a nivel político. 

5. Las presiones públicas adelantadas por los sectores aboli- 
cionistas sobre la amoralidad del sistema esclavista fueron 
utilizadas como herramientas clave por las cúpulas polí- 
ticas norteñas para emplear la bandera abolicionista en 
pro de absorber la mano de obra esclava hacia el proyecto 
capitalista. 


Estos parámetros generales, que engloban cuestiones más 
particulares, originaron el desmembramiento de los Estados 
Unidos en dos naciones que, a pesar de sus métodos opuestos, 
buscaban objetivos similares: hacerse de un papel importante en el 
sistema capitalista mundo, a la par de imponer sus proyectos como 
forma única en la nación. Ambas naciones tuvieron fundamentos 
políticos semejantes; basta citar el Preámbulo de la Constitución 
confederada para comprobar esto: 


Nosotros, el pueblo de los Estados Confederados, cada estado 


actuando en su carácter independiente y soberano, con el fin de 
formar un gobierno federal permanente, establecer justicia, afirmar 
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la tranquilidad interior, y asegurar las bendiciones de la libertad para 
nosotros y nuestra posteridad, invocando el favor y guía de Dios 
Todopoderoso, ordenamos y establecemos esta Constitución para los 


Estados Confederados de América? 


Tomando en cuenta estas consideraciones, en el texto subsi- 
guiente nos enfocaremos en el proceso de formación de los Estados 
Confederados de América, la estructura jurídica que lo rigió, y 
cómo los costos de la guerra promovieron la debacle de un sistema 
esclavista enclaustrado y debilitado por diversos motivos, como las 
crecientes fugas de esclavos a territorios libres, por dar un ejemplo. 


La Confederación: una nación esclavista 


La elección de Lincoln a finales de 1860 representó un revés de 
suma importancia para los intereses de los sectores esclavistas (inte- 
grados por las cúpulas políticas y económicas sureñas), más por 
la ascensión de los republicanosal poder que por la figura del 
presidente electo, ya que la mayoría de las áreas de influencia del 
ejecutivo federal serían tomadas por políticos que apostaban a un 
proyecto nacional distinto al esclavismo. Un factor fundamental 
que se tiende a olvidar, por la amplitud del tema, fue que la división 
del partido demócrata (un bando sureño y otro del norte) facilitó 
la llegada al poder del novel partido republicano, pero desde un 
enfoque más sustancial, “la importancia de la ruptura fue mayor 
de lo que muchos pensaron en aquel momento. No solo hicieron 
inevitable su derrota los demócratas, sino que uno de los vínculos 
más fuertes que mantenía unidos al norte y al sur quedó roto”. 
Luego de estos hechos, las secesiones se hicieron inevitables 
bajo la mirada pasiva del gobierno de los Estados Unidos, presidido 
por James Buchanan, porque durante los cuatros meses de inter- 
valo entre la elección y la toma de poder de Abraham Lincoln, en 
marzo de 1861, fue cuando se formaron los Estados Confederados 


86 Constitución de los Estados Confederados de América. Disponible en: http://www. 
avalon.law.yale.edu/19th_century 
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de América. En la historiografía estadounidense, autores como 
Samuel Morison suelen darle a Buchanan calificativos denigrantes 
como el de “pusilánime”. Sin caer en estas provocaciones de adje- 
tivos, podemos señalar que las acciones del presidente de la época 
fueron altamente permisivas e incluso promotoras de los hechos 
separatistas; más allá de la simple inocencia e ineptitud, considera- 
mos que fueron acciones precisas para dejar el país en una situación 
de caos al nuevo gobierno del partido opositor: 


Su mensaje al Congreso negaba el derecho de secesión, pero culpaba 
de la crisis a los republicanos: dos juicios incompatibles (...) En con- 
secuencia, se perdieron cuatro meses vitales. Las medidas que tomó 
en el terreno militar... fueron más incendiarias que conciliadoras.* 


La primera oleada de separaciones —que fueron siete en total— 
se dio entre el 20 de diciembre de 1860 (Carolina del Sur) y 
el 1 de febrero de 1861 (Texas). Un factor importante para los 
acontecimientos posteriores fue que en todas las entidades separa- 
tistas existieron puestos y arsenales militares que los confederados 
tomaron prácticamente sin resistencia del Gobierno Federal. Solo 
dos fuertes no fueron apropiados: el Fort Pickens en Pensacola 
(Florida) y el puesto de Fort Sumter en Charleston (Carolina 
del Sur). Este último resistió más por el interés del comandante 
Robert Anderson que por órdenes de Buchanan y su gabinete, 
quienes incluso negociaron la entrega de la isla. La resistencia en 
Fort Sumter originó la conformación del primer espacio para las 
acciones belicistas, jugando más tarde un papel fundamental en el 
inicio de la guerra. El hecho de importancia dentro de esta situa- 
ción era el progresivo equipamiento armamentista de los nuevos 
estados autónomos. Estas acciones conjuntas de los primeros esta- 
dos separados reforzaron la idea de la conformación de una nueva 
unión de estados o, mejor dicho, una confederación: 


Aunque los siete estados que se habían separado en teoría habían 
reafirmado su derecho a ser naciones soberanas e independientes, no 


intentaron llevar su existencia independientemente unos de otros. Era 
claro que no podían realmente estar seguros de si actuaban de acuerdo 
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con sus propias afirmaciones, y así, después de abandonar una unión 
de Estados, procedieron a crear otras más a su gusto. 


Este objetivo, punto culminante del proyecto esclavista, empezó 
a construirse el 4 de febrero de 1861, cuando delegaciones de las siete 
entidades separadas para la fecha organizaron una asamblea en la 
ciudad de Montgomery, capital del estado de Alabama, para elaborar 
el acta constitutiva de los Estados Confederados de América. A pesar 
de que la diferencia real entre esta nueva nación y los Estados Unidos 
era la libertad plena del sistema esclavista, se expuso que el concepto 
de confederación era el de “asociación voluntaria” de miembros 
iguales bajo el amparo de las leyes, y no el de Unión atada por leyes; 
lo que suponía una fusión ante un proyecto nacional en declive de 
la soberanía y la identidad cultural de los pueblos sureños. A nuestro 
juicio, este planteamiento no fue más que mera hipocresía frente a 
las razones obvias del asunto. 

En tan solo cuatro días, el 8 de febrero de 1861, promulgaron 
una Constitución provisional para la Confederación, que resultó 
ser una copia de la Constitución federal, con el claro inciso de 
la permisividad esclavista. En esta mación los estados eran autó- 
nomos en la mayoría de sus derechos y el gobierno central solo 
asumía responsabilidades menores o algunas potestades en materia 
tributaria, tema álgido en la redacción del nuevo documento. No 
existía un tribunal supremo y el órgano legislativo era unicameral. 
Sin dudas, era un documento improvisado cuyo motivo era la 
conformación de la nueva nación, que era una prioridad para los 
dirigentes de los estados separatistas. Algunos artículos resulta- 
ron particularmente interesantes, como el dejar claro que ningún 
estado perteneciente a la Confederación tenía el derecho de sepa- 
rarse de ella (cuestión que contradice el carácter voluntario de la 
asociación confederada), o la prohibición de la trata de esclavos 
provenientes de África, cuestión que demostraba el interés de no 
generar malestares con los ingleses. El 9 de febrero la asamblea de 
delegados estatales asumió las funciones del Congreso, eligiendo 
como presidente de los Estados Confederados a Jefferson Davis, 
representante de Mississippi, y a Alexander Hamilton Stephen 
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como vicepresidente, quienes fueron juramentados en la capital 
provisional de la nueva nación: Montgomery. 

Posteriormente se generó una serie de dinámicas que acelera- 
ron el proceso de consolidación de la Confederación, pues, a pesar 
de que en estados como Tennessee y Virginia la materia secesio- 
nista fue dilatada por acción del voto popular mediante referendo 
(incluso Virginia se dividió en el año de 1863 por estas razones, 
dando origen al estado de Virginia Occidental), en cuestiones de 
meses serían territorios anexados a los Estados Confederados. Más 
allá de estas especificaciones, lo cierto era que para: 


... la primavera de 1861, los Estados Confederados permanecieron 
confiados. Hasta habría razones para pensar que no habría guerra. 
Ciertamente no había razón para que los Estados Confederados fue- 
sen a la guerra; ya tenían lo que deseaban, la independencia. Si iba a 
haber guerra, ello dependía de la iniciativa de Estados Unidos. 


Este principio de pasividad se quebrantó en abril de ese año, 
cuando la Confederación agredió militarmente a tropas federales 
(episodio del hablaremos posteriormente). Tras la promulgación 
de la Constitución confederada, el gobierno de los Estados Unidos 
trató de retomar el control de los estados separatistas por la vía 
pacífica, en clara demostración de la pasividad de Buchanan. En la 
convención de Washington del 4 de febrero de 1861 se reunió una 
asamblea de ciento treinta y tres delegados, de veintiún estados, 
que durante dos semanas redactaron siete enmiendas constitucio- 
nales que buscaban satisfacer las demandas de los esclavistas. Estas 
fueron aprobadas por el Congreso y, en resumen, su contenido 
se basaba en que el cuerpo legislativo no podía intervenir en un 
Estado de la Unión con respecto a la esclavitud. Estas propuestas 
fracasaron por el simple hecho de que a los esclavistas no les inte- 
resaban dichos asuntos, eran una nación independiente. 

De forma simultánea el Congreso de los Estados Confederados 
elaboró y depuró una Constitución definitiva, que fue finalmente 
presentada el 11 de marzo de 1861, siete días después de que 
Abraham Lincoln asumiera el gobierno de los Estados Unidos. El 
documento seguía pareciéndose a la Constitución federal, aunque 
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más completo en comparación con la Constitución provisional de 
la Confederación, definiendo una mejor estructura del Estado. Los 
Estados Confederados se expandieron luego del inicio formal de la 
guerra con el llamado de las tropas federales por parte de Lincoln 
en abril de 1861. La anexión de los estados de Virginia, Arkansas, 
Carolina del Norte y Tennessee completó el territorio de los que 
fueron los Estados Confederados de América. 
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Imagen n.* 1: Mapa de los Estados Confederados de América 


La Constitución del 11 de marzo de 1861 conformó el Estado 
Confederado como una república, cuestión reflejada en artículo 
Iv, sección 3, parágrafo cuarto, que dictó: 


Los Estados Confederados garantizarán a todo estado que ahora es, o 
en el futuro puede convertirse en un miembro de esta Confederación, 


una forma republicana de gobierno, y protegerán a cada uno de 
ellos contra la invasión, y sobre la aplicación de la Legislatura o del 
Ejecutivo (cuando la Legislatura no está en sesión)...? 


Como Estado republicano se garantizó la presencia del poder 


judicial mediante la corte suprema y la creación de un sistema judi- 
cial autónomo, como nos indica el artículo 111, Sección 1: 


91 Constitución de los Estados Confederados de América. Disponible en: http://www. 
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El poder judicial de los Estados de la Confederación será ejercido por 
una Corte Suprema y, en los tribunales inferiores que el Congreso 
puede, de vez en cuando, ordenamos y establecemos. Los jueces, 
tanto del Supremo y tribunales inferiores, conservarán sus empleos 
mientras dure su buena conducta y, en las épocas que reciben por sus 
servicios, una compensación que no podrá ser disminuida durante su 
permanencia en el cargo.” 


Un punto interesante es el de la concepción de las milicias, 
ya que se promovía la presencia de ejércitos estatales en lugar de 
un ejército nacional, quienes conformarían el anillo principal del 
sistema de defensa nacional. Esto aparece en el artículo 1, Sección 


8, parágrafo 16: 


Para proporcionar, para organizar, armar y disciplinar a la milicia, 
y para gobernar aquella parte de esta que puede ser empleado en 
el servicio de los Estados Confederados, reservando a los estados, 
respectivamente, el nombramiento de los oficiales, y la autoridad de 
la formación de la milicia de acuerdo a la disciplina prescrita por el 
Congreso.* 


Se le dio rango constitucional, a través del artículo 1, sección 
9, parágrafo 13, a la tenencia y uso de armas por parte de los 
ciudadanos, como un derecho necesario para complementar la 
seguridad nacional. “Una bien regulada milicia es necesaria para 
la seguridad de un Estado libre, el derecho del pueblo a poseer y 
portar armas no será infringido” .% 

El sistema electoral fue similar al de los Estados Unidos (elec- 
ciones de segundo grado mediante los delegados electos a los 
colegios electorales de cada estado), y de estos procesos se elegirían 
los representantes del poder ejecutivo y legislativo. El ejecutivo 
estaría compuesto por un presidente y un vicepresidente, teniendo 
ambos una duración de seis años. El cargo presidencial no era 
reelegible y solo podía ser ejercido por ciudadanos naturales de los 
Estados Confederados, o ciudadanos de la Confederación nacidos 


92 Idem. 
93 Idem. 
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en los Estados Unidos antes de 1860. La elección del presidente y 
el vicepresidente eran por separado, y no por llaves. Al presidente 
se la adjudicaba la Comandancia General de las Fuerzas Armadas, 
pero la mayoría de sus actividades estaban condicionadas a las deci- 
siones del Congreso, por lo cual, en el plano real, el presidente 
representaba un ícono gubernamental, pero de segundo plano en el 
ejercicio del poder; en caso de ausencia, el vicepresidente asumiría 
las responsabilidades presidenciales y también ejercería la presiden- 
cia del Senado sin ejercer voto, pero síveto, derecho del que también 
gozaba el presidente. 

En contraparte a las limitaciones del Poder Ejecutivo, el 
Congreso, en representación del Poder Legislativo, concentraba 
la mayoría de las potestades gubernamentales. A diferencia de la 
Constitución provisional, en que el organismo era unicameral, en 
la nueva Carta Magna se retomaba la estructura bicameral: una 
Cámara de Representantes y una Cámara de Senadores, cuyas 
funciones estarían bien reflejadas a lo largo de la sección 8 del 
artículo 1 de la Constitución. Cuestiones como la capacidad de 
hacer la guerra, contraer créditos en nombre del Estado, establecer 
y recaudar impuestos, acuñar y determinar el valor de las monedas, 
entre otras tantas cuestiones, necesitarían la aprobación de dos 
tercios de cada una de las cámaras. La principal forma de control 
sobre el presidente y cualquier otra institución del Estado era 
potestad del Senado, a través del artículo 1, sección 111, parágrafo 
seis, que dictaminó: 


El Senado tendrá el poder exclusivo de juzgar sobre todas las acusacio- 
nes. Cuando se reúna con este objeto, sus miembros deberán prestar 
un juramento o afirmación. Cuando se juzgue al presidente de los 
Estados Confederados, el presidente del Tribunal Supremo presidirá, 
y ninguna persona podrá ser condenada sin la concurrencia de dos 
terceras partes de los miembros presentes.? 


De manera general, toda esta estructura era muy similar a la de 
los Estados Unidos, al punto tal de que la moneda en circulación 
era el dólar confederado. Los reales propósitos de la Confederación 
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estaban bien protegidos a nivel constitucional. El artículo 1v, 
sección I1, parágrafo uno, señaló que: 


Los ciudadanos de cada estado tendrán derecho a todos los privi- 
legios e inmunidades de los ciudadanos en los diversos estados, y 
tendrán el derecho de tránsito y estancia en cualquier estado de la 
Confederación, con sus esclavos y otros bienes, y el derecho de la 
propiedad de los esclavos, dijo que no se menoscabe.% 


No es la única mención explícita que se hace a favor de la 
esclavitud en la Constitución de la Confederación, ya que este 
documento resultó ser claro reflejo de los intereses. de las élites 
esclavistas. En el mismo artículo y sección, en su parágrafo tres, 
se dictaminó que: 


Ningún esclavo o cualquier otra persona obligada a servir o laborar en 
un estado o territorio de los Estados Confederados, de conformidad 
con las leyes de este, huyendo o legalmente realizadas en otro, será, 
en consecuencia de cualquier ley o regulación en él, ser liberado de 
tal servicio o trabajo, sino que serán entregadas al reclamarlo la parte 
a quien pertenece tal esclavo, o al que tal servicio o trabajo puede ser 


debido.” 


Este artículo solventaba, en buena parte, la cuestión de los 
esclavos fugados sin depender de la promulgación de alguna otra ley, 
pero más aún, abría el espacio a la persecución de esclavos, incluso 
en territorios extranjeros. De la misma forma, en la Constitución se 
consideró la cuestión de la comercialización de esclavos, reafirmán- 
dose la prohibición de importación de esclavos africanos. 

Los grupos de poder de esta nueva nación no perdieron tiempo 
y ocuparon todos los espacios correspondientes a una república 
formal, por lo cual la historiografía estadounidense no trata a los 
Estados Confederados de América como un territorio rebelde, 
sino como una nación establecida, aunque de facto, que tuvo un 
corto tiempo de duración. Uno de estos espacios vitales fueron los 
relacionados con las cuestiones diplomáticas. 


96 Idem. 
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Una vez comenzada la guerra con los Estados Unidos, las posi- 
bilidades de supervivencia de la Confederación pasaban por el apoyo 
e intervención militar de Francia y el Reino Unido. Los Estados 
Unidos tuvieron esta posibilidad bastante clara y manifestaron que 
el reconocimiento de la Confederación significaría entrar en guerra 
con ellos también. Con respecto al abastecimiento de alimentos del 
Reino Unido, también amenazaron a la Confederación. Los confe- 
derados pensaban que el Reino Unido les apoyaría para obtener 
algodón, incluso utilizaban una frase cuya traducción al español 
es “el algodón es el rey”; más tarde se demostraría que estaban 
equivocados. Para 1861 los británicos tenían grandes almacenes 
de algodón y dependían mucho más del grano de Estados Unidos. 

Durante su existencia, el gobierno confederado envió repetidas 
delegaciones a Europa, pero estos representantes no consiguieron 
muchos logros diplomáticos. James M. Mason fue enviado a Londres 
como ministro confederado ante la reina Victoria, y John Slidell a 
París como ministro ante Napoleón 1H. Ambos tuvieron reunio- 
nes privadas con los altos funcionarios británicos y franceses, pero 
no consiguieron un reconocimiento oficial para la Confederación. 
Gran Bretaña y Estados Unidos estuvieron cercanos a entrar en 
guerra durante el asunto de Trenta finales de 1861. Un buque de 
guerra estadounidense apresó de forma ilegal a Mason y a Slidell, 
que se encontraban en una nave británica. El príncipe Alberto, 
esposo de la reina Victoria, ayudó a calmar la situación y Lincoln 
liberó a Mason y Slidell, así que finalmente este suceso no fue de 
mucha ayuda para los intereses confederados. Ningún país envió un 
embajador o una delegación de funcionarios a Richmond (ciudad 
de Virginia que fue asignada como capital de la Confederación, 
en sustitución de Montgomery). Sin embargo, aplicaron los prin- 
cipios de derecho internacional para reconocer a la Unión y la 
Confederación como bandos beligerantes en la guerra. Canadá 
permitió que representantes de la Confederación y de la Unión 
trabajaran libremente dentro de sus fronteras, y algunos gobiernos 
de estados del norte de México negociaron acuerdos locales para 
cubrir las necesidades de comercio con la frontera de Texas. 

Igualmente, los confederados trataron de acercarse hacia los 
Estados Unidos para establecer relaciones diplomáticas y fueron 
constantes las correspondencias enviadas por parte del Ejecutivo 
confederado al Gobierno Federal. En carta fechada el 27 de febrero 


de 1861, el presidente de la Confederación, Jefferson Davis, en la 
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ciudad de Montgomery, al presidente electo de los Estados Unidos, 
Abraham Lincoln, deja claro el objetivo en el contenido de la epístola: 


Al presidente de los Estados Unidos: Ser animado por un sincero 
deseo de unirse y unir nuestros respectivos países por lo lazos de 
amistad, he nombrado a M. J. Crawfors, uno de nuestros más resuel- 
tos y dignos ciudadanos, como comisionado especial de los Estados 
Confederados de América ante el Gobierno de los Estados Unidos, 
y ahora tengo el honor de presentarle a usted, y solicitar para él una 
recepción y tratamiento correspondiente a su estación... 


Correspondencias como esta fueron constantes, pero no fueron 
tomadas en cuenta por el Gobierno de la Unión porque —como 
hemos venido concluyendo— reconocer la Confederación se tradu- 
ciría en reconocerla como fuerza beligerante y, por lo tanto, se 
establecería la iniciativa bélica por parte de los Estados Unidos. 

Este escenario diplomático fue disuelto con prontitud y 
la violencia por fin llegó. A pesar de que el objetivo de nuestra 
investigación se aleja de la narración explícita de los hechos de la 
Guerra de Secesión y sus campañas militares, nos parece impor- 
tante describir el episodio que dio inicio formal a la guerra civil 
norteamericana. 

El puesto militar de Fort Sumter, ubicado en Charleston, 
continuaba fiel a la Unión y su resistencia fue constante, lo que 
significaba un retraso para las autoridades confederadas, ya que 
el control de las otras instalaciones militares dentro del territo- 
rio de la Confederación se había concretado. El 12 de abril de 
1861, a las 3:20 de la mañana, los confederados informaron al 
comandante unionista Robert Anderson que una hora más tarde 
abrirían fuego contra el fuerte. Anderson rechazó la petición de 
capitulación de Pierre Beauregard, comandante de la ofensiva, 
aunque comentó al mensajero sudista que el hambre provocaría, 
en cualquier caso, la rendición en unos días si no se les abastecía. 
Alas 4:30 h. un tiro de cañón desde Fort Johnson (ubicado en 
la ciudad de Charleston) sobre Fort Sumter indicó el principio 
de la batalla, comenzando el bombardeo. Anderson no replicó 


98 Carta del presidente Jefferson Davis al presidente Abraham Lincoln, 27 de febrero de 
1861. Disponible en: http://avalon.law.yale.edu/19th_century/csa_1022761.asp. 
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hasta pasadas las siete de la mañana, hora en la cual el capitán 
unionista Abner Doubleday disparó sobre la batería confederada 
de Cummings Point. 

Ordenes confusas de William Seward (secretario de Estado 
de la Federación) y de Lincoln habían desviado la USS Powhatan, 
nave principal de la expedición del Ejército Federal, hacia Fort 
Pickens, en Pensacola (estado de la Florida). Con problemas de 
escasez de soldados, las tropas federales y los cañones del fuerte 
respondieron sin eficacia. Anderson decidió alejar a sus solda- 
dos de la fortificación de más exposición al bombardeo, pero 
esto también les privaría de utilizar mejores posiciones. Las pocas 
tropas federales solo utilizaban los cañones de los niveles inferiores 
de Fort Sumter, teniendo muy pocas oportunidades de alcanzar 
las baterías de los fuertes que controlaba la milicia de Carolina 
del Sur. Derribada varias veces la bandera de los Estados Unidos, 
las tropas confederadas comprobaban regularmente si los fede- 
rales se habían rendido. La capitulación no fue aceptada por los 
federales sino hasta treinta y cuatro horas después del comienzo 
del bombardeo. El 14 de abril, la bandera de la Confederación 
fue izada finalmente en Fort Sumter. El 15 de abril Lincoln llamó 
a las tropas federales, la guerra había iniciado. La Confederación 
quebrantó su statu quo al agredir de tal manera intereses de los 


Estados Unidos: 


Ante todo, hace falta recordar que la guerra no ha sido provocada por 
el norte, sino por el sur. El norte se encuentra a la defensiva. Durante 
meses, ha visto sin rechistar cómo los secesionistas se apoderaban de 
fuertes, arsenales militares, instalaciones portuarias, edificios aduane- 
ros, oficinas de tesorería, buques y depósitos de armas de la Unión (...) 
Finalmente, los secesionistas decidieron forzar al gobierno de la Unión 
a salir de su pasividad mediante un acto de guerra resonante...” 


Aunque, sin dudas, lo más importante es que se dio como 
contraparte del ideario nacionalista sureño: el principio de que 
la Unión era eterna e indisoluble. La Unión era la prioridad para 
el norte y la independencia para los sureños; estos principios de 


99 Carlos Marx. La guerra civil norteamericana”, en: Carlos Marx y Federico Engels, 
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guerra solo encubrían los fundamentos estructurales originarios 
del conflicto entre el norte y el sur. 


Cae el esclavismo, cae la Confederación 


El inicio del conflicto bélico tras los ataques a Fort Sumter fue un 
hecho previsto mas no planificado por la dirigencia de los Estados 
Confederados, ya que las retaliaciones de las fuerzas federales no 
se hicieron esperar. La Confederación asumió la guerra desde una 
posición estratégica en la que “podían permanecer ala defensiva 
y luchar para lograr un empate. A fin de cuentas, no buscaban 
conquistas; solo querían que los dejasen en paz”*%, Desde el plano 
material, la guerra favorecía al bando norteño, ya que el respaldo 
que le concedía el aparato industrial a la Unión le permitió desa- 
rrollar un área de producción netamente armamentista: 


Tan solo el Estado de Nueva York podía producir cuatro veces más 
artículos manufacturados que todos los estados secesionistas; y el 
norte fabricaba 97% de las armas. La Unión contaba con una inmensa 
superioridad en hombres, ferrocarriles, potencia industrial armada y 
marina mercante. 


Los pertrechos militares con que contaban los sudistas se 
limitaban a los arsenales y depósitos tomados luego de las sece- 
siones, al igual que las flotas marítimas. Económicamente, en 
la Confederación se daba por sentado que el comercio con los 
británicos y losacuerdos colatelares con esta nación serían respaldo 
suficiente para manejar el conflicto bajo los parámetros que ya 
comentamos. Notamos un punto primordial en el futuro fracaso 
sureño: estaban subordinados a Europa. 

Loscostos de la guerra fueron enormes parala Confederación, ya 
que se tuvo que importar prácticamente todo, en especial las armas, 
por lo que el financiamiento fue un duro trabajo que, finalmente, 
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fue imposible. Para esta tarea se concibió un sistema nacional de 
impuestos que generó un impacto negativo en la sociedad, pues los 
tributos eran un punto de inflexión desde el conflicto tarifario de 
1828, a la par que el sistema bancario era muy pequeño como para 
soportar las finanzas a través de los impuestos. Otro problema era 
que el capital disponible se utilizaba en la actividad de las planta- 
ciones y la inversión en los esclavos. El sistema esclavista, en sí, era 
un obstáculo para el éxito de los dueños de plantación. En 1863 se 
aprobó, en el Congreso de la Confederación, el cobro de impuestos 
sobre la renta, que resultaron inefectivos porque su recaudación 
solo significó el 1% del ingreso per cápita confederado. Se emitie- 
ron bonos nacionales que no fueron adquiridos por la población y 
Europa, particularmente ingleses y franceses, negaron cuantiosas 
solicitudes de créditos a la Confederación. Junto con esto, el ritmo 
de la guerra quebrantó los recursos humanos de la nación. 

Las tropas de las milicias confederadas, que un principio 
fueron compuestas por voluntarios, desde 1862 comenzaron a 
ser integradas por conscriptos luego de la aprobación de la Ley 
de Servició Militar en abril de ese año. Con esta normativa, todos 
los hombres blancos entre 18 y 35 años debían cumplir con el 
servicio militar en un plazo de tres años. Igualmente, se utilizó la 
recluta de los ciudadanos ociosos, en su mayoría hombres blancos 
pobres. Una disposición del Congreso generó aún más malestar 
en los granjeros y blancos subordinados; por esta, los jóvenes 
blancos de las plantaciones quedarían exentos del servicio militar 
a cambio de veinte esclavos. Esta situación creó la premisa entre 
la población de que el conflicto fue “la guerra del hombre, pero el 
combate del pobre”.*% 

Los ejércitos de los Estados Confederados, que en 1862 
contaban con quinientos mil efectivos, generaron un alto costo de 
manutención para las arcas del Estado: simplemente la guerra se 
convirtió en impagable. Como forma de alivio, el gobierno encon- 
tró en la emisión de papel moneda una manera, si bien insegura, 
inmediata de costear la guerra. Para 1864 se imprimieron 1.5 mil 
millones de dólares, más del doble que lo que habían emitido los 
Estados Unidos en el período 1861-1864; esto sin tomar en cuenta 
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que cada entidad administrativa (estados y condados) y cada banco 
podía emitir papel moneda sin un valor establecido por algún banco 
central o reserva federal. El exceso de circulante motivó “una terri- 
ble inflación, con consecuencias devastadoras para el ánimo de los 
Estados Confederados. Los precios registraron un incremento del 
9.000% durante la guerra, en comparación con el 80 por ciento de 
los del norte”.*% 

Estos problemas fueron causados por una cuestión puntual: 
la producción algodonera, por medio de la mano de obra esclava, 
cuyos excedentes eran el elemento básico de la comercialización 
sureña, dejó de ser rentable. La alta dependencia con el mercado 
británico fue un factor clave en este declive, ya que la fluctuación 
de los precios de la materia prima la hicieron menos atractiva 
para los industriales británicos, lo cual era contraproducente para 
los ingresos de la Confederación esclavista; sobre todo porque la 
economía sureña tenía como base: 


El principal beneficio de la especialización y el comercio es que la 
economía está en capacidad de obtener más producción que en otro 
caso. La ganancia es estática. Lo más importante es la mayor relación 
de la producción de la materia prima con el producto bruto nacional 
y la mayor disparidad entre el ingreso a obtener de la materia prima 
y el ingreso que podía obtenerse de la mejor alternativa siguiente. 
Claramente, las ganancias estáticas generadas en el sur algodonero 
de los Estados Unidos (...) a través del comercio internacional en el 
siglo x1x, fueron sustanciales, pero puede dudarse de que estas ga- 
nancias son suficientes por sí solas para asegurar que el crecimiento 


económico... % 


Estas limitantes económicas se unieron al hecho de que Gran 
Bretaña no tenía interés alguno de poner en riesgo su relaciones con 
los Estados Unidos, sobre todo porque estas eran más importantes 
para los británicos que abastecerse del algodón sureño: “los capitalistas 
de las finanzas que han invertido un enorme capital en la empresas 
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industriales de América del Norte, y los mercaderes de cereales... 
encuentran en América del Norte su principal suministro”*%, Claro 
que en Inglaterra la situación con el suministro algodonero se tornó 
grave (fue un factor de la crisis económica que se vivió en Inglaterra en 
la época), sobre todo por la especulación de los precios en Liverpool 
y Manchester: 


Desde el inicio de la guerra americana, el precio del algodón .no ha 
cesado de subir, pese a que el desequilibrio fatal entre el precio de las 
materias primas y del hilo y el tejido solo se puso de manifiesto en el 
curso de las últimas semanas de agosto. Hasta entonces, cada subida 
del precio del algodón manufacturado, que debería derivarse de la 
considerable disminución de la oferta americana, se había compen- 
sado con un aumento de las reservas acumuladas en primeras manos 
y con las consignaciones especulativas hacia China y la India.'% 


Los precios del algodón se incrementaron de forma sustancial 
desde 1861 en los dos mercados donde estos se fijaban: las ciuda- 
des portuarias de Liverpool y Nueva York. Los siguientes cuadros 
estadísticos nos muestran el incremento de los precios y cómo 
estas tarifas empezaron a producir pérdidas en la industria inglesa: 


Cuadro n.” 6: Promedio de precios para el excedente de algodón-moneda (1841-1865) 
Fuente: The south in the building of the nation, tomo y, p. 211. 


Datos tomados de Omar Galíndez, 0p. cit., p. 41. 


a Promedio de los precios en Promedio de los precios en 
Años s 
Nueva York Liverpool 
1841-1845 4.7 
1851-1855 5.4 
1861-1865 19.1 
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Cuadro n.” 7: Ganancia entre el costo del algodón y los productos manufacturados. 
Período 1860-1861. Fuente: Carlos Marx. “El comercio británico 


del algodón”, en: Carlos Marx y Federico Engels, of. cit., p. 63. 


Margen de venta Coste del hilado por libre 
17 de Septiembre de 1860 


Coste del algodón 4$ 3$ 
Trama Vendida a 10.4 $ = a 
Ganancia 1 $ por libra - n 

17 de septiembre de 1861 


Coste del algodón 9$ 2$ 3,5 $ 
Trama Vendida a [o 1S | - - 


Pérdida 25 5 por libra] 


A pesar de que los ingleses buscaron alternativas en otros 
mercados (el indio y el chino), por cuestiones como el transporte 
y la cantidad de producción la opción era más beneficiosa, y cada 
vez que los manufactureros ingleses podían comprarle a los confe- 
derados, lo hicieron, pero negociar con este bando fue un asunto 
complicado una vez iniciada la guerra. 

El territorio de la Confederación gozaba de un amplio litoral, 
pero esto no se reflejaba en la cantidad y la calidad de sus puertos. 
Cuando fueron territorio de la Unión, la mayoría de la produc- 
ción se trasportaba hacia Liverpool por Nueva York (cuestión que 
contribuyó en la consolidación de esta ciudad como un nuevo 
centro económico mundial) y otros puertos norteños. 

Desde la conformación de los Estados Confederados solo 
tres puertos eran aptos para la comercialización con Europa: 
Charleston (Carolina del Sur), Mobile (Alabama) y Nueva Orleans 
(Luisiana). Otros puertos, como Galveston (Texas) o la ruta del 
río Mississippi, eran utilizados en función de los mencionados tres 
puertos principales. El 19 de abril de 1861 el Gobierno Federal 
ordenó el bloqueo de los puertos confederados, cuestión que 
resultó un éxito en los primeros seis meses de la operación y fue 
la base para la formulación del llamado Anaconda's Plan (Plan 
Anaconda), en 1862. El plan era una estrategia de guerra que 
concibió los siguientes puntos: 


+ El bloqueo de la costa de los Estados Confederados para 
impedir la exportación de algodón, tabaco y otros cultivos 
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comerciales del sur, y para evitar la importación de sumi- 
nistros que tanto necesitaba la guerra. 

e Dividir la Confederación mediante el control del río 
Mississippi para evitar que los sudistas se trasladaran al 
Oeste. 

e Dividir la Confederación mediante la captura del valle 
del río Tennessee y marchando a través de Georgia hacia 
la costa atlántica. 

e Capturar Richmond (Virginia), la capital de los Estados 


Confederados de América. 


Los tres primeros asuntos terminaron por asfixiar la 
Confederación, y si bien es cierto que la eficacia del Plan Anaconda 
es motivo de debate por parte de los historiadores dedicados a la 
materia, un hecho que no se puede negar es que sus dos años de 
aplicación (1862-1864) coincidieron con el derrumbe de una 
economía esclavista que se vio enclaustrada en el sur. 

En el campo militar, la perdida sureña se vio determinada a 
partir de la derrota en Gettysburg (Pensilvania) el 3 de julio de 
1863, pues los confederados rompieron el concepto de la guerra 
defensiva, iniciando un claro ascenso hacia las tierras de los Estados 
Unidos, en una muestra clara del interés real de la formación de 
un Estado único en función de un proyecto económico claro (el 
esclavista). Nuevamentelos sudistas quebrantaron su statu quo. Lo 
ocurrido a nivel detallado es un punto interesante en la narración 
de la guerra, pero, para nuestros fines, lo importante a señalar 
es que la decadencia del esclavismo significó la decadencia de la 
Confederación, ya que esta nación se había construido en función 
de este sistema productivo. 

Con la abolición de la esclavitud el 1 de enero 1863 en los 
Estados Unidos, la cantidad de esclavos fugados terminaron por 
dar un golpe definitivo al sistema confederado. Para 1865 el presi- 
dente Jefferson Davis le ofreció a Gran Bretaña y a Francia abolir 
la esclavitud a cambio del reconocimiento de la nación; el 25 de 
marzo del mismo año el Congreso en Richmond dio la autoriza- 
ción dearmar a los esclavos para que defendieran la Confederación. 
Este tipo de acciones desesperadas eran muestras del absurdo de un 
proyecto nacional caracterizado por las contradicciones. El 9 de 
abril de 1865 el Ejército de Virginia, último en batalla en nombre 
de los Estados Confederados y al mando del general Robert E. Lee, 
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firmó la rendición en la corte Appomattox (Virginia); la guerra 
llegaba así a su fin. De las muchas conclusiones a las que podemos 
llegar con lo que hemos expuesto, nos parece fundamental indicar 
que el fin de la guerra desmanteló la alternativa económica del sur 
como una opción realmente efectiva dentro del sistema capitalis- 
ta-industrial de la época: 


En vista del origen de la declinación de la producción del sur, resulta 
claramente inadecuado considerar este fenómeno con un deterioro en 
el comportamiento económico del sur. Un enfoque más apropiado de 
la materia consiste en reconocer que los niveles de ingreso anteriores a 
la guerra estaban artificialmente inflados en el sur, debido al sistema de 
trabajo forzado seguido por la esclavitud. Así, la emancipación quitó 
el velo que había cubierto las operaciones de la economía del sur y 
mostró que bajo las instituciones libres, aquella no era una sociedad 
rica, como se había creído antes de la guerra. Era en realidad una 
sociedad pobre.*” 


La abolición, la táctica de guerra definitiva 
de los Estados Unidos 


Si el 11 de marzo de 1861 es considerada una fecha negativa 
en la historia de los Estados Unidos, al 1 de enero de 1863 se 
le reivindica por todo lo contrario. En este día se promulgó la 
proclamación de la emancipación de los esclavos por parte del 
presidente Abraham Lincoln, cuestión que representó para la 
época el punto culminante de los objetivos de los abolicionistas, y 
de buena parte de la sociedad estadounidense que consideraba la 
esclavitud como elemento reprochable y anacrónico, a la par que 
introducía la abolición de la esclavitud como uno de los objetivos 
de la guerra civil; ya no se peleaba únicamente por la Unión. En 
una lectura actual, se pueden identificar tres factores en el proceso 
de abolición de la esclavitud en Norteamérica: en primer lugar, 
fue tardía porque en la mayoría de los países del continente había 
sido ejecutada; por otro lado, representó un motivo de conver- 
gencia con los intereses de las cúpulas políticas de la federación 
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y del movimiento abolicionista, cuyos miembros se consideraron 
decepcionados porque la guerra se centró en recuperar la Unión; 
y en último lugar, esta no se dio por motivos altruistas ni morales, 
sino por la clara necesidad de quebrantar el elemento fundamental 
de la macroestructura de la Confederación —los esclavos—, tal y 
como el texto de la Proclama dice: 


Que el primer día de enero del año de gracia de mil ochocientos 
sesenta y tres, todas las personas mantenidas en la esclavitud en cual- 
quier estado, o en determinada parte de un estado, cuyo pueblo se 
hallare en ese momento en rebelión con los Estados Unidos, serán 
entonces de ahí en adelante y para siempre libres; y que el Poder 
Ejecutivo de los Estados Unidos, incluyendo sus autoridades militares 
y navales, reconocerán y mantendrán la libertad de dichas personas y 
no harán nada para reprimir los esfuerzos que todas o cualquiera de 


ellas pudieren realizar en procura de su real libertad. !% 


La abolición de la esclavitud fue una táctica de guerra con 
dos objetivos fundamentales: absorber la mano de obra esclava 
para el sistema capitalista industrial de los Estados Unidos, lo 
cual aumentaría su capacidad productiva; y utilizar a los esclavos 
como parte de las tropas en el desarrollo de la guerra contra la 
Confederación. Estos elementos nos permitirán abordar la conti- 
nuación de nuestro análisis. 


Esclavitud liberada, mano de obra contratada 


El proyecto capitalista industrial implantado en la Unión a mitad 
del siglo xIx tenía sus bases en el aumento progresivo de las ganan- 
cias provenientes de los productos manufacturados. Dicho sistema 
se fundamentaba en que los mercados a nivel internacional son 
interdependientes entre ellos, por lo tanto, un fenómeno que 
afecte o beneficie a alguno de los mercados también impactará a los 
otros que integran el sistema capitalista, al tiempo que las activi- 
dades no industriales de regiones distintas a los centros capitalistas 
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trabajaron en pro de satisfacer las necesidades de esos mercados 
con el abastecimiento de sus requerimientos, ya fuesen materias 
primas o recursos humanos. 

Un elemento fundamental en este sistema es la libertad de la 
mano de obra, ya que una remuneración monetaria en algún plazo 
temporal (semana, quincena, mes) es mucho más rentable que 
la manutención del individuo productivo (uno de los elementos 
fundamentales de la contradicción entre la forma productiva escla- 
vista y la forma capitalista-industrial). Otro rasgo de este sistema, 
al menos en esta etapa inicial, fue la necesidad de aumentar su 
mano de obra, fuese de forma directa o en los mercados que le 
supliesen sus necesidades, y más aún en tiempos de guerra, que 
es propicia para el fortalecimiento de la industria, puesto que las 
actividades productivas se revitalizan (en la guerra se necesitan 
armas, uniformes, cascos, botas, etc.). Este es, en síntesis, parte del 
significado del sistema capitalista-mundo, cuyos parámetros coin- 
cidieron con la situación de los Estados Unidos en el año de 1861 
y, a su vez, conforman el contexto histórico de la proclamación de 
la emancipación de los esclavos. 

Desde la llegada de los republicanos al poder se dio inicio 
a una política de emancipación paulatina y gradual. En 1861 
el Congreso aprobó la Ley de Confiscación, que dictaminaba 
que todo esclavo que participara en un acto de insurrección en 
los estados separatistas sería un hombre libre. En 1862 fueron 
aprobadas una serie de leyes que abolían la esclavitud a cambio 
de pagos a los propietarios en ciertos territorios del noreste y el 
medio oeste (Midwest), como el Distrito de Columbia. En julio 
de 1862 el ala radical de los republicanos proabolicionistas logró 
la aprobación de una segunda Ley de Confiscación, en la cual se 
declaraba libres a los esclavos cuyos amos ayudasen o apoyasen 
alguna insurrección en los estados de la Confederación, sin 
importar si el esclavo tuviese alguna participación. Con esta ley 
se abrió, por primera vez, la posibilidad de utilizar negros en las 
tropas de la Unión. 

El 22 de septiembre de 1862 Lincoln proclamó públicamente 
su intención de promulgar un decreto ejecutivo mediante el cual 
se liberaría a todos los esclavos de la Confederación, cuestión que 
se concretó el 1 de enero de 1863. Un punto interesante de esta 
dinámica es que para 1863 en los Estados Unidos existían dos esta- 
dos esclavistas: Maryland y Missouri, cuya abolición del sistema 
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fue posterior a la Proclama de Emancipación, particularidad que 
refuerza la evidencia de que la esclavitud, en sí, no era prioridad 
para la élite republicana, y que las secesiones correspondieron a un 
proyecto nacional cuyos fundamentos ya explicamos en el capítulo 
IL. La proclama literalmente dice: 


. en conformidad con el propósito de obrar así, proclamado 
públicamente por un período completo de cien días a partir del 
primer día antes mencionado, ordeno y designo a los siguientes 
estados o partes de estados cuyo pueblo se halla respectivamente 
en rebelión contra los Estados Unidos, en el día de hoy, a saber: 
Arkansas, Texas, Luisiana (excepto las parroquias de St. Bernard, 
Plaquemines, Jefferson, St. Jhon's, St. Charles, St. James, Ascensión, 
Assumption, Terrebonne, Lafourche, St. Mary, St. Martin y 
Orleans, incluyendo la ciudad de Nueva Orleans), Mississippi, 
Alabama, Florida, Georgia, Carolina del Sur, Carolina del Norte 
y Virginia (excepto los cuarenta y.ocho condados que han reci- 
bido el nombre de Virginia Occidental y también los condados de 
Berkley, Accomac, Northampton, Elizabeth City, York, Princess 
Ann y Norfolk, incluyendo las ciudades de Norfolk y Portsmouth); 
quedando las partes así exceptuadas, por el momento, exactamente 
como si esta proclama no se hubiese efectuado.'” 


Es obvio que en los territorios donde la proclama se hizo 
efectiva se perjudicó el esclavismo de los Estados Confederados, 
pero dejando claro que “la liberación, concedida desde lo alto, 
solo llegaría hasta donde lo permitirían los intereses de los grupos 
dominantes”.*' 

La introducción de los esclavos a la sociedad estadounidense 
igualmente acentuó el nivel de racismo en este país. A estos 
grupos.se les ofreció empleos poco solicitados y, en la mayoría 
de los casos, no gozaron de ningún derecho, aparte de recibir 
un trato discriminatorio. Una de las principales razones para tal 
acomodamiento fue que los blancos pobres eran obligados a ir a 
la guerra por la ley de reclutamiento, mientras que los jóvenes de 
las clases pudientes se libraron de tal obligación con un pago de 
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300 dolares; situación que originó los disturbios en Nueva York 
en el año de 1863, cuando el principal objeto de las agresiones 
fueron los antiguos esclavos. La segregación racial comenzó una 
escalada progresiva. 

La guerra requirió mano de obra, tanto en las fábricas como 
en las ciudades y en los campos de batalla. Para 1864 unos ciento 
ochenta y seis mil exesclavos habían sido absorbidos por el sistema 
industrial capitalista. La proclamación trajo como efecto directo 
un aumento de los ciudadanos que apoyaron el abolicionismo, 
pero al mismo tiempo generó la evidencia de que la emancipación 
no era sinónimo de libertad, sino la conformación de una nueva 
forma de dominación. El exesclavo Thomas Hall lo sintetizó enfá- 
ticamente: 


Lincoln se llevó las alabanzas por liberarnos, pero, ¿lo hizo? Nos dio 
libertad sin darnos ninguna oportunidad de vivir por nuestros me- 
dios, y todavía teníamos que depender del blanco sureño para nuestro 
trabajo, nuestra comida y nuestra ropa, y nos mantuvo según su nece- 
sidad y deseo de servilismo que apenas era mejor que la esclavitud.*'* 


Importancia de los afroamericanos 
en la guerra civil estadounidense 


La Proclama de Emancipación tenía el objetivo de promover los 
ánimos de los esclavos en contra de la Confederación, cuestión 
que cohesionó a los negros fugados y libertos en la necesidad 
de servir en el ejército de la Unión, como nación que los había 
reconocido a través de la declaración del Lincoln. Ya en la primera 
fase de la guerra*”? habían prestado colaboración a los unionistas 
en el conflicto con los esclavistas, pero a partir de 1863 la lucha 
recibió un nuevo estímulo: los negros combatían por destruir la 
esclavitud. Frederick Douglass dirigió un manifiesto público que 
demostraba esta nueva visión: 


111 /bidem, p. 150. 
112 Se reconoce la primera parte de la guerra civil entre los años 1861-1863, período previo 


a la Proclamación de la abolición de la esclavitud. 


114 


Se enciende la aurora, la estrella matutina brilla en el horizonte. Ha 
quedado entreabierta la puerta de hierro de nuestra cárcel. Otro em- 
bate más desde el norte y se abrirá de par en par, dejando que salgan 


a la libertad cuatro millones de hermanos y hermanas nuestros. **? 


Douglass subrayó que la libertad conquistada solo por los 
blancos perdía la mitad de su valor; manejó la premisa de que 
quien quería emanciparse a sí mismo debía contribuir con ello. 
Los partidarios del esclavismo en el norte y otros racistas radica- 
les trataron de impedir la formación de regimientos de negros; 
señalaban que, después de incorporados al ejército, los negros 
volverían a caer en la esclavitud. Tal propaganda fue inefectiva y, 
por el contrario, grandes contingentes de negros se incorporaron 
al Ejército Federal. El 10 de marzo de 1864 los negros de Luisiana 
entregaron a Lincoln un documento, con más de mil firmas, que 
expresaba: 


Cuando el general Banks estaba en Port Island y se vio amenazada 
Nueva Orleans (...) el gobernador Shepley pidió tropas para defender 
la ciudad. Los negros fueron los primeros que se hicieron eco de este 
llamamiento y formaron el primer regimiento en el plazo más breve: 


en 48 horas.*!* 


Los efectivos negros fueron objeto de una brutal discrimina- 
ción. En los regimientos de negros los cargos oficiales los ejercieron 
militares blancos, como era de esperar en una sociedad libre pero 
racista. A los negros se les discriminaba al adjudicar los grados 
de suboficiales y oficiales; tampoco a las familias de los soldados 
negros se les extendía los beneficios de los que gozaban las familias 
de sus colegas blancos. 

Los regimientos de negros iniciaron su participación en la 
guerra el 27 de mayo de 1863, en la batalla de Port Hudson, en el 
estado de Luisiana. Durante la operación de asalto al Port Hudson 
las tropas federales fueron recibidas por ráfagas de fuego artillero. 
Los tres regimientos de blancos que fueron diezmados tuvieron 
que retroceder y en primera fila atacaban los soldados de los dos 
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regimientos de negros. El fuego de artillería afectó también las 
filas de los soldados negros atacantes, pero continuaron avan- 
zando contra los bastiones de Port Hudson. Los testimonios del 
ataque afirmaron que los regimientos de negros combatieron 
desde la mañana hasta las 13:30 horas; seis abanderados negros 
murieron defendiendo la Federación en la mencionada batalla. 
El corresponsal del periódico New York Times describió la batalla 
de Port Hudson con estas palabras: “Sus banderas eran harapos 
desgarrados por las balas y, literalmente, empapadas de sangre y 
sesos. El sargento abanderado del regimiento N.? 1 de Luisiana, 
mortalmente herido, apretaba la bandera contra su pecho...”*”, 
El general Banks, quien mandó las tropas federales en el asalto a 
Fort Hudson, escribió: “Le doy parte con gran satisfacción, que las 
tropas negras han justificado todas las esperanzas puestas en ella. 
Ninguna otra tropa puede ser más enérgica y osada”.*16 

El 6 de junio de 1863 los soldados negros, bajo el mando del 
general Ulysses Grant, héroe de la Guerra de Secesión, se distin- 
guieron en la batalla de Milliken's Bend, en la que participaron 
únicamente regimientos de negros con una pequeña participación 
de jinetes blancos. Durante la batalla fueron asesinados cuarenta 
negros, y sus compañeros soldados, en respuesta, ejecutaron una 
matanza entre los confederados. El general Dennis, quien mandó 
a las tropas negras en aquel hecho de armas, dijo: 


Fue un auténtico ataque a la bayoneta, un combate cuerpo a cuerpo, 
como no se había conocido otro durante toda esta larga guerra. Por 
ambas partes se mataba a bayonetazos. Blancos y negros aparecían 
juntos en tierra atravesados por bayonetas, a veces clavados por ellas 
en el terreno. En el sitio se encontró a dos muertos juntos, un blanco 
y un negro, caídos atravesándose uno a otro con la bayoneta (...) Es 
imposible que el hombre pueda mostrar más valor que el derrochado 
por las tropas negras en esta batalla.*!” 
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En la toma de Fort Wagner, una de las batallas determinantes 
de la Guerra de Secesión, los negros dieron prueba de su compro- 
miso militar con la Unión. Al frente de los federales iban seiscientos 
soldados del 54.” regimiento de negros de Massachusetts. Los 
negros lanzaron el asalto al puesto militar, muriendo casi todos 
los oficiales y el jefe del regimiento. De los seiscientos hombres, el 
regimiento tuvo doscientas ochenta bajas; no obstante, los negros 
fueron los primeros que irrumpieron en la acción bélica. 

A medida que iban adquiriendo experiencia castrense los regi- 
mientos de negros, a la par con los regimientos de los obreros, 
fueron convirtiéndose en las unidades más combativas y seguras 
del Ejército Federal. Es significativo que los jefes militares más 
conocidos de la Guerra de Secesión (Grant, Sherman, Butler) 
triunfaran en buena parte de sus batallas con tropas en las que 
predominaban los soldados negros. Federico Engels, en noviembre 
de 1864, escribió a Weydemeyer, participante activo de la guerra 
y amigo de Marx: “Una cosa me parece indudable, y es que el 
ejército que ahora manda Sherman es el mejor de los ejércitos de 
ustedes”, “* 

Los regimientos de negros alcanzaron reconocimiento en 
muchas de las principales batallas de la Guerra de Secesión. 
Cuando en abril de 1865 se rindió Richmond, la capital de la 
confederación y último baluarte de los separatistas, fueron los 
regimientos de negros los primeros que irrumpieron en la ciudad. 
En los combates por Richmond se distinguió el 29.” regimiento 
de negros de Connecticut, que desde febrero hasta abril de 1865 
tomó quinientas piezas de artillería y seis mil fusiles de los confe- 
derados. En la toma de la capital de la confederación se destacaron 
también los regimientos de negros 8.*, 41.?, 45.%, 54.* y 127.”. 

Los confederados no reconocieron a los negros como legíti- 
mos participantes en la guerra. Su conducta con los prisioneros 
negros se rigió por la Proclama del presidente de la Confederación, 
Jefferson Davis, que decía que los negros y sus oficiales deberían 
ser ejecutados inmediatamente en caso de caer prisioneros; cons- 
cientes de las condiciones en el cautiverio, los soldados negros 
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preferían morir en el combate que caer en manos del enemigo. Es 
importante señalar, también, que entre los soldados blancos del 
Ejército Federal las deserciones fueron frecuentes, cosa que rara 
vez se vio entre los negros. 

Los marinos negros jugaron un importante papel en la derrota 
de los esclavistas. Las medidas discriminatorias contra ellos fueron 
todavía mayores que las sufridas en el Ejército. Ya en septiembre de 
1861 el ministro de Marina de la Federación dispuso quelos negros 
no debieran tener un grado superior al de grumete. Durante toda 
la guerra ningún negro obtuvo el grado de oficial en la flota naval 
de los Estados Unidos, mientras que un número considerable de 
negros alcanzó ese grado en el ejército. Los negros participaron 
activamente en el movimiento guerrillero en la retaguardia de la 
Confederación, que cobró singular importancia en la fase final de 
la guerra. Muchos negros fueron exploradores, guías y pilotos de 
barcos en las fuerzas armadas de la Unión. Destacamentos espe- 
ciales enviados desde el norte los conformaban sustancialmente los 
negros, luchando en el territorio de la Confederación. 

Los grupos de incursión al territorio confederado se forma- 
ban corrientemente con negros que conocían bien las zonas de las 
operaciones en la retaguardia de los confederados, siendo insus- 
tituibles en estas misiones especiales. En ellas se hizo famoso el 
destacamento de negros mandados por el coronel Montgomery, 
conocido abolicionista. Enuna incursión de tres días, en mayo de 
1863, este destacamento derrotó a varias unidades de esclavistas, 
destruyendo propiedades delos facciosos valoradas en dos millones 
de dólares y liberando, a través del frente, a ochocientos esclavos. 

Frederick Douglass escribió: “No hacía falta gran perspicacia 
para comprender que el arma de los esclavos era la mejor defensa 
contra el arma de los esclavistas”**”?. En efecto, los negros comba- 
tieron en primer término por su libertad y por la supresión de la 
esclavitud. Por primera vez en toda la historia del pueblo negro 
de los Estados Unidos, ellos obtuvieron el derecho, oficialmente 
reconocido, a combatir armas en mano por su libertad. En esto 
residía el motivo fundamental de la Proclama de Emancipación; 
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el supuesto altruismo que tanto se mitifica hoy queda rezagado a 
un plano subordinado. 

En agosto de 1864 Lincoln realizó una declaración que enlazó 
el fin belicista de la abolición con el otro objetivo de la Proclama de 
Emancipación: la absorción de la mano de obra esclava al sistema: 


Ha habido hombres que han propuesto que yo vuelva a reducir a 
la esclavitud a los combatientes negros que han participado en los 
combates en Port Hudson y Olastee, solo con el fin de apaciguar al 
sur. Si yo hiciera esto, sería maldecido eternamente. No hay una sola 
persona capaz de aplastar la sublevación sin una palanca como la 


emancipación de los negros...*? 


Después de ser llamados los negros al ejército de la Unión no 
fue posible dar marcha atrás y prohibir su combate armado contra 
los esclavistas; tanto desde el punto de vista militar como político. 
Esto resultaba una decisión irrealizable. “Sacar a los negros de los 
puestos que ocupan ahora en el ejército llevaría a excluir a nuestras 
filas a doscientos mil hombres. En consecuencia de ello, perdería- 
mos la guerra en tres semanas”. 2 

La decisión de Lincoln de emancipar a los esclavos fue respal- 
dada por el alto mando militar, en especial por el general Grant, 
quien colaboró activamente para que se aplicara la Declaración de 
la Emancipación. En marzo de 1864 Grant fue designado coman- 
dante en jefe, trasladándose desde el frente del oeste hacia Virginia, 
donde se librarían las últimas y decisivas batallas de la Guerra 
de Secesión. Grant no utilizó ningún regimiento de blancos, los 
veinte mil negros que habían combatido bajo el mando de Grant 
en el oeste fueron enviados a Virginia. 

No es posible determinar con exactitud el número de negros 
que lucharon en el Ejército Federal, ya que el departamento militar 
no llevó ningún registro preciso de los negros llamados a las filas 
del Ejército, y muchos de ellos no tenían documentación alguna; se 
llegó incluso a asignar el apellido de los negros caídos en combate 
a los nuevos soldados negros que los reemplazaban. Según datos 
oficiales, al terminar la guerra había en el Ejército Federal ciento 
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ochenta y seis mil negros. El 29 de abril de 1865 se contaban en 
el Ejército ciento sesenta y seis regimientos de negros. Cuando 
finalizó la guerra, de cada ocho soldados del Ejército Federal, uno 
era negro; además, doscientos cincuenta mil negros servían en las 
unidades de retaguardia. 

Los negros participaron, aproximadamente, en cuatrocientas 
cincuenta batallas de la guerra civil, muriendo treinta y nueve mil 
doscientos efectivos negros, incluidos tres mil doscientos marinos. 
Es imposible señalar una cifra, así fuese aproximada, de los negros 
que perecieron en la retaguardia de la Confederación. Los negros 
de los Estados del norte no solo enviaron decenas de millares de 
soldados al Ejército Federal, ya que en unión con obreros y gran- 
jeros formaron el núcleo de la coalición antiesclavista del norte, 
llevando el peso principal de la lucha contra los agentes de los 
esclavistas en los Estados Unidos. Los negros contribuyeron, en 
gran medida, a la derrota de los esclavistas con su trabajo en las 
fábricas y granjas. 

La población negra del sur constituyó la principal base social 
del Movimiento Unionista de los estados sureños, que se oponía 
a la secesión de los estados esclavistas. Los negros saboteaban el 
trabajo de las plantaciones, quemaban las propiedades de los escla- 
vistas y huían en masa al norte. Durante la guerra, quinientos mil 
esclavos huyeron al norte, jugándose la vida y venciendo diversas 
dificultades. Muchos de ellos se incorporaron como soldados al 
Ejército Federal. En total, en los años de guerra, ciento treinta y 
cuatro mil negros de los estados del sur se alistaron en el Ejército 
de la Unión. Estos registros corresponden a fases avanzadas de la 
guerra, pero ya mucho antes de ser proclamada la emancipación de 
los esclavos, millares de negros tomaron parte en la construcción 
de fortificaciones, trabajando en las granjas y en las industrias: 
“Con su participación directa en la guerra civil, el pueblo negro 
hizo un aporte decisivo a la obra de mantenimiento de la república 
norteamericana y a su propia emancipación de la esclavitud”.'2 


122 Herbert Aptheker. En: R. Ivanov, op. cit., p. 122. 


120 


CONCLUSIONES 


El final de la guerra civil norteamericana arrojó una serie de resul- 
tados que son importantes para el análisis de la consolidación 
nacional de los Estados Unidos. En primer lugar, afirmamos que 
el conflicto bélico, a nivel medular, se dio por las contradicciones 
de los elementos que conformaron dos estructuras sociales que 
ocuparon dos espacios geográficos específicos (norte y sur), que 
se vieron representados a nivel público por dos corrientes ideoló- 
gico-políticas definidas (esclavismo y abolicionismo), y que, a su 
vez, eran soportadas por sistemas económicos rentables y comple- 
mentarios (agricultura e industria), manejados por élites de poder 
con intereses distintos. 

Estos planeamientos soportan la hipótesis de que las causas 
que tradicionalmente se manejan en el imaginario colectivo y la 
historiografía oficiosa, en especial la abolición de la esclavitud por 
motivos morales y altruistas, resultaron ser más bien elementos 
catalizadores del conflicto que causas sustanciales de la pugna 
de dos proyectos cuyos objetivos radicaban en la búsqueda de la 
unidad nacional. Se hace necesario un conflicto que reorganizara 
el poder y permitiera el establecimiento de un único modelo de 
organización social, pero principalmente un único modelo econó- 
mico en los Estados Unidos”**. Por deducción, el principal aporte 
de la guerra Civil fue que los Estados Unidos dejaron de ser una 
Unión de territorios atados por el texto constitucional, y se trans- 
formaron en una unidad, en un bloque político consolidado que 
controlaba una economía integral y que, a su vez, fue manejado 
por una élite política específica: 


Desde la perspectiva del capitalismo norteño, la convergencia con los gran- 
jeros y empresarios e industriales capitalistas (...) además de propiciar un 
nuevo acuerdo político, implicaba resolver el problema de la integración en 


el mercado interno, el cual se realizaba con la exclusión del esclavismo. ..'?4 


123 Diana Duque. Sistema político estadounidense: ¿Democracia o plutocracia?, Faces- 
UCV, Caracas: 2007, p. 41. 
124 Omar Galíndez. Op.cit., p. 88. 
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Al ser vencido el sur se suprimió la esclavitud, pero no se 
superó la situación como tal, pues persistía la servidumbre social 
de los negros y la supremacía blanca. La igualdad racial no fue tan 
siquiera un objetivo definido de la llamada segunda revolución 
estadounidense. Lo que sin dudas es cierto es que el sur se debilitó 
en la vida pública nacional, que se inclinó a favor del norte, porque 
esta región logró integrarse a las nuevas regiones anexionadas a la 
nación (el oeste y el medio oeste). 

Los mecanismos que utilizaron los dirigentes norteños para 
lograr el objetivo de controlar la política nacional están amplia- 
mente relacionados con el concepto de hegemonía cultural”*, de 
Antonio Gramsci, ya que utilizaron la plataforma de un movi- 
miento popular como el abolicionista para infiltrarse en este, 
recodificar sus planteamientos y utilizar sus banderas de lucha 
para movilizar a la opinión pública a su favor. 

Es así como, a pesar de que los republicanos que en 1860 no se 
oponían a la esclavitud sino a su expansión, promulgaron la aboli- 
ción de esta en 1863, convirtiéndose en un elemento provechoso, 
con el aval de los intereses de los capitales industriales. En pocas 
palabras, la abolición de la esclavitud no se dio por la tan mentada 
búsqueda de la igualdad, sino para asimilar a la población esclava 
al sistema industrial norteño, construyendo las bases jurídicas y 
comunicacionales que lograron convertir el proyecto del norte en 
el proyecto moralmente correcto. La lucha de la Unión era una 
lucha justa, según los cánones ideológicos de la época. 

La adaptación de la figura del negro dentro de los marcos jurí- 
dicos constitucionales es otro de los elementos básicos que resultan 
del análisis delos argumentos expuestos en la investigación, pues 
son muestra clara de que la supresión del esclavismo colaboró a 


125 Hegemonía cultural: teoría de Antonio Gramsci que refiere que el poder de las clases dominan- 
tessobre el proletariado y todas las clases sometidas en el modo de producción capitalista no está dado 
simplemente por el control de los aparatos represivos del Estado, pues si así lo fuera, dicho poder sería 
relativamente fácil de derrocar. Dicho poder está dado fundamentalmente por la hegemonía cultural 
que las clases dominantes logran ejercer sobre las clases sometidas, a través del control del sistema 
educativo, de las instituciones religiosas y de los medios de comunicación. A través de estos medios, 
las clases dominantes “educan” a los dominados para que estos vivan su sometimiento y la supremacía 


de su ordenamiento como algo natural y conveniente, inhibiendo así su potencialidad revolucionaria. 
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acrecentar de forma notable el sentimiento racista dentro de la 
población blanca, cuestión generada, en primer lugar, por la confor- 
mación de una especie de paternalismo basado en afirmaciones 
como la del gobernador de Carolina del Sur en 1866, Benjamin 
Petry, cuando dice que “los negros son tan inválidos como los.chicos 
y requieren de una protección que vele por ellos... .”**6; declaraciones 
que, a fin de cuentas, solo reflejaron un reconocimiento parcial de la 
libertad del negro, provisto de la necesidad de someter alos antiguos 
esclavos para asegurar su mano de obra. 

Estas son las bases primordiales de los códigos negreros que se 
promulgaron en los estados sureños después de finalizar la guerra y 
cuyo objetivo era controlar las libertades de los negros bajo contra- 
tos que prácticamente aseguraban su condición de esclavos en una 
sociedad libre. En 1866 algunos artículos del código negrero de 
Carolina del Sur expresan lo siguiente: 


+ Artículo 18: Los varones de doce años y las mujeres de diez firma- 
rán el contrato de aprendizaje y las obligaciones pertinentes. 

e Artículo 23: El patrón tendrá la autoridad para infligir 
moderado castigo e imponer razonable contención a su 
aprendiz, y para recapturarlo si se aleja del servicio. 

e Artículo 69: Sirvientes y aprendices empleados como 
sirvientes domésticos en las diversas tareas de la casa, y en 
todas las tareas domésticas de la familia, deberán a todas 
horas del día y de la noche, y en todos los días de la semana, 
responder inmediatamente a los llamados y obedecer y 
ejecutar todas las órdenes y pedidos de la familia. 


Las diferencias entre esta forma servil de libertad y la esclavi- 
tud son realmente mínimas, por no afirmar que nulas, ya que el 
texto constitucional había sido modificado en 1865 a través de la 
enmienda XIII que dictaminaba que: “Ni en los Estados Unidos 
ni en ningún sujeto a su jurisdicción habrá esclavitud ni trabajo 
forzado”. En el plano real, muy pocos de los nuevos libertos perci- 
bieron cambios en sus modos de vida. Cabe destacar que toda 
esta modificación jurídica se enmarcaba en el llamado proceso 


126 Hebe Clementi. Op. cit., p. 85. 
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de Reconstrucción Nacional, que fue promovido por Andrew 
Johnson, quien tomó la presidencia de los Estados Unidos tras 
el asesinato de Abraham Lincoln en 1865. Jhonson tenía vincu- 
laciones con sectores de la élite política sureña, ya que había sido 
senador demócrata por el sureño estado de Tennessee. 

En 1866 se presentó un proyecto de ley de derechos civiles que 
percibía el sentir de las élites políticas ante la incorporación de la 
población negra a la sociedad. Este texto tenía referencias al poder 
judicial y la superioridad de la justicia federal sobre la estatal, pero, 
a fin de cuentas, reflejaba una reformulación del contrato social en 
donde aparecían los negros con un papel limitado (no se menciona 
derecho a voto o adquisición de propiedades); sin embargo, repre- 
sentaba un cambio en las formas administrativas de esta nación. 
El proyecto fue rechazado por veto presidencial en el mismo año 
1866, con la siguiente argumentación: 


... un simple dictamen legislativo de conferir derechos de la ciudadanía a 
todas las personas de ascendencia africana nacidas dentro de los límites de 
los Estados Unidos, en tanto que gente extranjera que ha hecho de nuestra 
tierra su hogar, debe pasar un período de prueba de cinco años... 


Establecer las funciones, los roles y los límites de la libertad de 
los nuevos sectores incorporados a la sociedad norteamericana son el 
claro origen del llamado problema negro en los Estados Unidos, al 
menos en su acepción contemporánea. El marco constitucional ante 
la nueva realidad quedó configurado con la enmienda xIv (1858), 
en que se establecía la ciudadanía de todas las personas nacidas en 
los Estados Unidos, así como el reconocimiento de los derechos de 
estos por parte del Gobierno Federal; y la enmienda xv, con la que se 
certificaba el derecho de voto de todos los estadounidenses sin discri- 
minación de raza, color, o si su condición anterior fuese la de esclavo. 
Estos dictámenes resultaron ser una importante modificación del 
complejo sistema electoral norteamericano, pero no satisficieron las 
necesidades de la población negra como ciudadanos integrales. 

Sus derechos no se concretaron con el fin de la institución 
esclavista y de esa actividad, ya que desde un principio no se defi- 
nió a qué tipo de libertad habían accedido los antiguos esclavos, 


127 The Congressional Globe. 
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sobre todo en una sociedad que concibió la libertad como objeto 
subordinado a la independencia del individuo con respecto a 
otros en la medida en que pueda adquirir propiedades. Es el 
principio de la libertad económica enarbolado por la revolución 
de independencia, que continuaba siendo la base primordial de 
la nación. En el caso de los negros, el poseer propiedades era un 
proceso complejo y, en todo caso, condicionado por los dueños 
de los medios de producción: las élites blancas. Con esto, los que 
antes eran esclavos no tenían los medios ni la forma de poseer 
bienes, por lo cual siguieron en una posición de inferioridad y 
dependencia que retroalimentaba el sentido paternalista que 
mencionamos anteriormente. Los grupos dominantes apoyaron 
la abolición no por la igualdad, pues mantuvieron un estricto 
régimen de división de clases que soportaba el tan mentado 
principio de superioridad blanca. 

El Gobierno Federal fue el principal promotor de las enmien- 
das constitucionales y, por lo tanto, del proceso de Reconstrucción 
Nacional posterior, donde los fracasados intentos del Congreso 
por liderar el proceso se limitaron a leyes complementarias de 
las enmiendas, promoviendo inclusive la representación de los 
antiguos esclavos en el ente legislativo. Finalmente, se aprobó 
una Ley de Derechos Civiles en 1875, sin embargo, el fin de la 
Reconstrucción significó un retroceso en materia jurídica, ya que 
los instrumentos legales comenzaron a modificarse para consolidar 
el dominio de la raza blanca: 


En 1883, La Ley de los Derechos civiles de 1875 —que ilegalizaba 
la discriminación contra los negros en el uso de los servicios públi- 
cos— fue anulada por el tribunal supremo, que sentenció: La invasión 
individual de los derechos individuales no está contemplada en esta 
enmienda. Dijo que la decimocuarta enmienda solo iba dirigida a la 
acción del estado.'?* 


Esta situación es la base para la aparición de una nueva diná- 
mica social en los Estados Unidos, caracterizada por la segregación 


racial que se extenderá abiertamente hasta mediados del siglo xx, 
y que si bien es cierto que no es objeto de nuestra investigación 


128 Howard Zinn. Op. cit., p. 156. 
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comentar sobre ella, la enmarcamos como una consecuencia de los 
hechos ocurridos en nuestro período de estudio y un elemento del 
cual pueden partir futuras investigaciones. 

Con los puntos que hemos señalado podemos afirmar, pues, 
que si bien no se puede comprobar que la legislación promul- 
gada luego de la guerra —específicamente durante el período de 
Reconstrucción Nacional— fuese favorable a los intereses de los 
antiguos sectores esclavistas del sur estadounidense, tampoco 
fue efectiva en la búsqueda de la igualdad social entre negros y 
blancos. En contraparte a la situación de los nuevos ciudadanos 
afroamericanos, se generó un sentimiento de resistencia cultural 
en los estados sureños que se notó en diversos grados, que van 
desde una especie de autoexclusión de los sureños en cuanto a la 
sociedad nacional, hasta manifestaciones altamente violentas, que 
demuestran que la Reconstrucción Nacional no fue bien acogida 
en buena parte de los pobladores de los estados que conformaron 
la Confederación: 


En un sentido que no tiene que ver con la secesión, ahora es cuando 
el sur se queda solo (...) no es más que uno de los elementos de un 
país que tiene más de dos. Pero su carácter originario, el estar en la raíz 
misma del país, el ser un ingrediente radical de lo que podemos llamar 
constitución social; el ser principalmente un estilo, una forma de vida; 
todo eso le da una relevancia especial. Mientras los demás america- 
nos se sienten americanos de tal o cual estado o región, los del sur se 
sienten primero del sur (southerners) y, por lo tanto, americanos. 


La fundación del Ku Klux Klan a finales de 1865 marcó un 
esfuerzo de la oligarquía sureña por encontrar formas más contun- 
dentes de hacer notar sus intereses y creencias al Gobierno Federal. 
Esta organización, que fue catalogada como terrorista en el año 
de 1868 por el jurado federal de Carolina del Sur, inició una ola 
de violencia en contra de los negros libres y los blancos que los 
apoyasen. En mayo de 1866 asesinaron a cuarenta y ocho perso- 
nas, dos de ellas blancas, en la ciudad de Memphis, Tennessee, 
iniciando una ola de atentados que llegarían a su más alta expre- 
sión en la masacre de Colfax, donde murieron doscientos ochenta 


129 Julián Marías. Análisis de los Estados Unidos, Ediciones Guadarrama, Madrid: 1967, p. 48. 
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hombres negros. Solamente entre 1867 y 1871 los Archivos 
Nacionales de los Estados Unidos hablan de ciento dieciséis actos 
de violencia promovidos por este grupo. La organización se amplió 
significativamente, dejando de ser solo un club de veteranos de 
la Confederación sureña, ya que se unieron personas blancas de 
niveles sociales más bajos o de oficios alejados de lo militar. Lo 
peor: grupos como el Ku Klux Klan se multiplicaron por todo el 
sur, como los Caballeros de la Camelia Blanca, la Liga de Blancos 
en Luisiana o los Camisas Rojas en Mississippi. 

Tanto la resistencia cultural sureña como la aparición de 
grupos paramilitares violentos respaldan la teoría de que diversos 
estamentos del sur de los Estados Unidos (específicamente las 
élites políticas y económicas, granjeros blancos y grupos de blan- 
cos pobres) rechazaron el proyecto de Reconstrucción Nacional, 
así que estos sectores que fueron parte o se sintieron identifica- 
dos con la institución esclavista no apoyaron las propuestas de 
unidad hechas por el Gobierno Federal, cuestión que terminó 
por configurar el sur como una sociedad conservadora, cerrada 
y culturalmente recelosa de la influencia proveniente de las otras 
regiones del país (norte, oeste y medio oeste), hecho que aún es 
palpable en los Estados Unidos. 

Así, pues, con lo expuesto podemos indicar cuáles son las prin- 
cipales conclusiones a las que hemos llegado con esta investigación 
que, a nuestro parecer, respaldan tanto la hipótesis planteada desde 
el principio como los cuestionamientos que aparecieron a lo largo 
de la redacción. De esta manera: 


1. Las secesiones sureñas que ocurrieron entre los años 1860 
y 1865 se debieron al grado de contradicción que existió 
entre el proyecto económico de los estados sureños como 
contraparte al promovido por las cúpulas políticas y 
económicas de la región norte de los Estados Unidos, las 
cuales ampliaban su control sobre el Gobierno Federal. 
La lucha por la igualdad social y la abolición de la escla- 
vitud fueron únicamente elementos catalizadores de una 
crisis inminente, que culminó con la guerra civil de los 
Estados Unidos. 

2. Losintereses de las cúpulas norteñas, en especial de los parti- 
darios whig, free soilers, y posteriormente republicanos, no 
fue abolir la esclavitud en los Estados Unidos, sino frenar la 
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expansión de esta. Una vez producida la guerra, el objetivo 
principal de los republicanos que estaban al mando del 
Gobierno Federal fue preservar la unión nacional. 

3. El fin de ambos bandos, norte y sur, era implementar sus 
respectivos modelos de organización social y económica 
en los Estados Unidos. 

4. Ambos bandos, federales y confederados, utilizaron elementos 
que los ligaron alas clases populares, para que estos defendieran 
sus intereses en el conflicto bélico. En el caso de los norteños, 
infiltraron el movimiento abolicionista para hacer ver que la 
guerra era moralmente correcta, ya que se luchaba por abolir 
la esclavitud. Los sureños, en cambio, hicieron ver el conflicto 
como una lucha de defensa de los elementos culturales de la 
sociedad de esta región, por lo cual grupos sociales subordi- 
nados lucharon en pro de una institución ajena a su realidad. 

5. La abolición de la esclavitud y el posterior ingreso de los 
afroamericanos a la sociedad estadounidense no se dio por 
motivo morales o altruistas, sino que fue una herramienta 
de la dirigencia federal para convertir a los negros en un 
elemento a su favor durante la guerra, y para poder ingresar- 
los al proyecto económico-social promovido desde el norte. 

6. El proyecto de Reconstrucción Nacional y la legislación 
que lo respaldaba, si bien es cierto consolidó y comple- 
mentó la abolición de la esclavitud, no propició políticas 
de igualdad social entre los negros y los otros grupos socia- 
les de la nación. Esto generó, junto con otros factores, que 
posteriormente la política y la sociedad nacional de los 
Estados Unidos se caracterizaran por la segregación racial. 

7. Ante el rechazo del proyecto de unidad nacional propuesto 
por el Gobierno Federal, la sociedad de los estados sureños 
tuvo distintas manifestaciones, incluso violentas, como 
forma de resistencia cultural. 


Estos puntos que planteamos son las cuestiones primordiales 
que hemos logrado con el análisis de las fuentes bibliográficas y 
documentales; sin embargo, a lo largo del contenido existen otros 
elementos conclusivos de gran significación que, si bien no son 
el centro de la hipótesis principal, permitieron dilucidar otros 
cuestionamientos que posibilitaron llegar a las conclusiones que 
hemos planteado. 
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La importancia de nuestra investigación radicó en la posibi- 
lidad de estudiar puntos neurálgicos de realidades distintas a los 
acontecimientos históricos de los latinocaribeños en el continente 
americano. Analizar estos importantes episodios de la historia 
de los Estados Unidos nos ayudó a entender la configuración 
de una nación que, en menos de cincuenta años posteriores a la 
guerra, se convirtió en la potencia hegemónica del hemisferio 
occidental para el resto de la geografía mundial. En tal circunstan- 
cia, recomendamos continuar las líneas de investigación que nos 
permitan —como pueblos influenciados por ese diseño socio-polí- 
tico— entender a profundidad las estructuras de los Estados Unidos, 
comprendiendo el porqué de sus características y la manera como 
ha influenciado las diversas naciones y culturas del planeta. 
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Imagen n.* 2: Desmotadora de algodón inventada por Eli Whitney 
Fuente: http://www.socialstudiesforkids.com/articles/ushistory/cottongin.htm. 
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Imagen n.? 3: Frederick Douglass. Líder abolicionista 
Fuente: https://www.loc.gov/item/2004671911/. 
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Imagen n. 4: William Lloyd Garrison. Líder abolicionista, fundador del 
diario 7/he Liberator. Fuente: https://www.loc.gov/item/2017660623/. 
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Imagen n.* 5: Primera plana del diario 7/e Liberator del 4 de julio de 1854 
Fuente: http://www.masshist.org/database/viewer.phpi- 
tem_id=4318%img_step=18mode=large*pagel. 
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SLAVES AS A PERCENT OF 
TOTAL POPULATION 


34 / ATLAS OF ANTEBELLUM SOUTHERN AGRICULTURE 


Imagen n.? 6: Distribución de la población esclava en la región sur de los Estados 


Unidos en 1860. Fuente: https: //www.pinterest.com/pin/140244975868641760/. 
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Imagen n.* 7: Resultados electorales 1860 
Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Elecciones_presidenciales_de 
Estados_Unidos_de_1860+t/media/File:ElectoralCollege1860.svg. 
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Bajo cadenas de algodón, partiendo de la rigurosidad de la investigación objetiva, 
presenta el análisis profundo de dos de los episodios cruciales ocurridos en los 
Estados Unidos durante el siglo xix: el desencadenamiento consecutivo de la 
secesión de once estados sureños a finales de 1860 y, como consecuencia, la 
posterior guerra civil que enfrentó a los Estados Confederados de América y a la 
Unión Americana entre los años 1861 y 1865. Rastreando las causas estructurales 
que originaron el enfrentamiento entre la institución esclavista sureña y el primi- 
genio capitalismo industrial del norte, se evidencia el aparente antagonismo de 
dos modelos que si bien respondían, cada uno, a sus particulares intereses políti- 
cos, económicos y sociales, su esencia es paradójicamente la misma en la 
condición del esclavizado. Valiéndose de una extensa documentación histori- 
ográfica, este trabajo aporta una lectura alternativa a la visión clásica que se tiene 
de este proceso histórico, considerado, por buena parte de los estudiosos en la 
materia, como decisivo en la conformación nacional del país norteamericano. 
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